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Editorial 
Paros 4.0 y los no representados 
Por Carlos Duarte* y Maria Paula Díaz** 


DOI: https://doi.org/10.54118/controver.vi218.1246 


Os procesos de movilización y protesta han experimentado una 

innegable transformación en los últimos años. A partir de la ya 

clásica definición de “nuevos movimientos sociales” esbozada 
por Alain Touraine en los años ochenta, o la de “movimientos popula- 
res” de Leopoldo Múnera en los noventa, la discusión posteriormente 
se transformó desde orillas diferentes bajo el paradigma interseccional 
y la teoría crítica. En la actualidad, una cuarta generación de formas 
de movilización (4.0), ha venido emergiendo en el marco de profundos 
procesos de individualización social, universalización de las redes so- 
ciales, precarización y aumento de las brechas de desigualdad. 


Bajo el anterior contexto, el “paro” ha sido una tecnología de interpela- 
ción al Estado y al aparato productivo en general. De los paros agrarios 
que buscaban interrumpir el flujo de alimentos y materias primas a las 
huelgas generales que detenían las industrias en las ciudades, hemos 
venido avanzando a un nuevo tipo de movilización y acción colectiva. 
A nivel internacional, esta forma de movilización puede observarse en 
los chalecos amarillos franceses, la primera línea chilena o el movi- 
miento independentista hongkonés. En Colombia existen tres episodios 
muy representativos de esta forma de movilización: el 21-N de 2019, los 
eventos de septiembre de 2020 y el último Paro Nacional de 2021. 


* — Profesor del Instituto de Estudios Interculturales — IEI. Pontificia Universidad Jave- 
riana de Cali. 


** Asistente editorial del Instituto de Estudios Interculturales - IEI. Pontificia Univer- 
sidad Javeriana de Cali. 
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Estas formas de organización colectiva son profundamente horizon- 
tales, tienen dificultades, o no reconocen totalmente los mecanismos 
de representación tradicional de la izquierda. Se movilizan a modo de 
enjambre, como esboza Byung-Chul Han, e invitan a repensar o de- 
construir la fácil conceptualización oficial del “vándalo”. Asimismo, 
plantean la necesidad de pensar espacios de diálogo social multinivel y 
multisituados. 


A esta nueva forma de interpelación y organización social la hemos 
sintetizado, para esta convocatoria, bajo la categoría temporal de Paros 
4.0. Dicha invitación fue acogida por varios grupos e individuos, que 
buscan aportar a pensar estos nuevos fenómenos sociales que segura- 
mente seguirán profundizándose como lineamientos de la acción colec- 
tiva organizada. 


Como podrá observarse en los articulos que hacen parte del presente 
número, los principales actores de las protestas representaban los secto- 
res víctimas de la desigualdad y de la exclusión histórica en Colombia. 
Jóvenes desempleados o sin acceso a la educación, trabajadores infor- 
males, colectivos étnicos y culturales, desplazados, víctimas del conflic- 
to, personas vinculadas con trabajos ilícitos, actores armados en proce- 
so de reincorperación, entre otros, hicieron un llamado a ser tenidos en 
cuenta tanto por sus semejantes, como por las instituciones del poder. 


Sin embargo, estas demandas no se limitaron a uno o dos días de pro- 
testas alrededor del país, sino que se extendieron tanto en las acciones, 
como temporalmente. Esto quiere decir que se presentaron prácticas, 
justificadas en la necesidad del reconocimiento y la atención a los pro- 
blemas de las poblaciones vulnerables, que fueron rechazadas por al- 
gunos sectores e incentivadas y aprobadas por otros. 


La mayor parte de este dossier 218 plantea distintos ejes de reflexión 
respecto a los actores, las causas y los efectos de las movilizaciones 
en Colombia, especialmente las que se presentaron el pasado año. En 
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el texto El paro de paros en Colombia: estallidos plurales y disputas 
en común, Marta Saade y Carlos Alberto Benavidez nos proponen una 
interpretación del estallido social, en función de su relación con el pro- 
ceso de paz y la pandemia. Esto se hizo a través de una descripción 
etnográfica de los episodios que se presentaron en el contexto del Paro 
Nacional, que se denominó el “paro de paros”, por ser la posible expre- 
sión de todas las luchas sociales de la última década. 


Aproximándose un poco más a los antecedentes de las luchas sociales 
en Colombia, Natalia Becerra nos comparte su artículo El Bogotazo o 
la forma adecuada de protestar, donde se toma como referencia las 
dinámicas del carnaval como protesta ritual y se observan las distintas 
formas que adquiere la lucha social. Todo esto para analizar los medios 
adecuados de esta expresión que la legitima como un derecho. 


A continuación se analiza la protesta social entre los meses de abril y 
junio del año pasado desde la perspectiva de la crisis de representación 
de la sociedad colombiana, contrastando la mirada complotista y ho- 
mogeneizante de los funcionarios estatales con la realidad multiforme 
de la movilización social. El investigador Fernán González nos muestra 
en La crisis de representación de la sociedad colombiana. Un intento de 
análisis político del Paro Nacional del 2021, cuales fueron las implicacio- 
nes entre la mezcla de la protesta de sectores institucionalizados con la 
irrupción en la escena pública de grupos marginal o subordinadamente 
relacionados con la institucionalidad. 


Por otro lado, y resaltando uno de los eventos más representativos del 
Paro Nacional, José Fernando Sánchez hace una reflexión acerca de las 
Controversias sobre el uso de armas de fuego por parte de los ciudadanos 
durante el Paro Nacional del 2021 en Colombia a partir de la sociología 
pragmática, con el fin de entender los recursos argumentativos de los 
actores al momento de justificar sus conductas. Para esto, se siguen 
los lineamientos de la teoría de los regímenes de justificación de Luc 
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Boltanski y el análisis del discurso de Teun Van Dijk e Iván Rodrigo 
Mendizábal. 


No obstante, las dinámicas dentro de la protesta y los movimientos 
sociales no se reducen a las actividades pacíficas en las calles. Exis- 
te una multiplicidad de heterodoxas formas digitales y es importante 
entender hasta qué punto estos movimientos están enraizados en —y 
son contestados por— materialidades, artefactos y redes con un largo 
recorrido histórico. A partir de esta cuestión, Jaume Valentines Álvarez 
y Ana Fabiola Rincón producen ¿Revolución 4.0? Piedras y algoritmos en 
las protestas en Colombia (Apuntes emergentes para un análisis sobre 
tecnología, política y violencia), para profundizar en la permeabilidad 
entre lo digital y lo material por un lado, y entre lo civil y lo militar por 
el otro, con el fin de reflexionar acerca de las complejas relaciones entre 
tecnología, política y violencia en las últimas protestas en Colombia. 


Los dos últimos textos que cierran el número 218 de la Revista Contro- 
versia se distancian un poco del eje temático expuesto anteriormen- 
te, pero conservan la intención de dar un entendimiento acerca de los 
conflictos en algunos contextos. Jorge Andrés Baquero muestra en 
Emergencia y declive de las FARC-EP en la subprovincia del Sumapaz, 
años 1990-2004, las dinámicas socioespaciales que surgen a partir del 
conflicto armado en esta región, caracterizado por la intensidad de la 
violencia. Para esto, se ilustran las implicaciones de la presencia de las 
FARC-EP y su relación, en términos de rupturas y continuidades, con la 
población del territorio. 


Finalmente, Lucia Bachoer publica La conflictividad laboral en las pla- 
taformas digitales. Un acercamiento al caso de los repartidores en la 
ciudad de Buenos Aires (2018-2020) para analizar la conflictividad la- 
boral generada por la presencia de plataformas digitales, cuyo modelo 
de negocio está basado en la gestión algorítmica. Para esto utiliza una 
metodología cualitativa que incluye el análisis bibliográfico, una etno- 
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grafía de redes sociales sindicales, entrevistas a informantes claves y un 
desarrollo de indicadores de conflictividad. 


Luego de esta breve síntesis de la coyuntura de los últimos paros y 
conflictos, parece perfilarse que uno de los grandes retos de estos movi- 
mientos sociales emergentes, estará en cómo ajustar de manera justa su 
horizontalidad constitutiva para poder ensamblar estrategias de repre- 
sentación y accionar colaborativo de cara al juego de poderes que busca 
mantener el statu quo, aún a costa de la sociedad misma. 
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y disputas en común 


El paro de paros en Colombia: 
estallidos plurales y disputas en común 


Por Marta Saade Granados*, Carlos Alberto Benavides Mora** 
DOI: https: //doi.org/10.54118/controver.vi218.1247 


Resumen: en este texto nos proponemos comprender los estallidos plurales y las disputas hacia 
lo común que constituyeron al Paro Nacional en Colombia, en el contexto que lo articula con el 
proceso de paz y la pandemia. Al efecto realizamos una descripción etnográfica de distintos episo- 
dios y repertorios regionales y de la diversidad de dinámicas que en él se expresaron; exploramos 
las relaciones entre lo común y lo público en lo que hemos denominado “paro de paros”, como 
posible acontecimiento producido por las luchas sociales en el país durante la última década. 


Palabras clave: paro, paz, pandemia, Colombia, lucha social, configuraciones del común. 


The Strike of Strikes in Colombia: Plural Outbursts and 
Common Disputes 


Abstract: The text aims to understand the plural outbreaks and disputes towards the common that 
constitute the National Strike in Colombia in the context that articulates it with the peace process 
and the pandemic. This article proposes an ethnographic description of different episodes and 
regional repertoires and search for the diversity of dynamics that were expressed in them. The text 
explores the relationships between the common and the public in the “strike of strikes”, as a pos- 
sible event produced by the social struggles in Colombia during the last decade. 


Keywords: national strike, peace, pandemic, Colombia, social struggle, common configurations. 


Antropóloga, doctora en historia y etnohistoria, profesora y coordinadora de inves- 
tigación de la Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Externado 
de Colombia. Se dedica a la antropología pública, al estudio de Estados-nacionales, 
el racismo y la exclusión. Correo electrónico: marta.saadeQuexternado.edu.co 


** Doctor en estudios antropológicos, profesor de la Facultad de Ciencias Sociales 
y Humanas de la Universidad Externado de Colombia. Estudia los procesos 
de configuración regional y de lucha social, así como las construcciones de 
interculturalidad y paz. Correo electrónico: carlos.benavidesQuexternado.edu.co 
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Introducción 


espués del paro de 2019, cuando se declaró la epidemia de Co- 

VID-19, propusimos la tríada paro-paz-pandemia como ligazón 

para comprender urgencias y densidades del momento que pa- 
recía abrirse como novedad (Benavides y Attanasova, 2020). En el 2021 
el paro logró crecer en capacidades y redes. La paz, ante la amenaza 
de hacerla “trizas”, fue exigida en las movilizaciones, a la vez que se 
denunciaban los asesinatos de líderes, lideresas y gentes desmoviliza- 
das, así como el reiterado anuncio de volver a la fumigación de cultivos 
de coca. Mientras tanto, la pandemia siguió su curso y avanzó de pico 
en pico, advirtiendo su ascenso ante las nuevas cepas y la negativa de 
algunas personas a vacunarse. 


Nos contextualizamos en esta trama para proponer una lectura de con- 
junto sobre las luchas que constituyeron el Paro Nacional del 2021 en 
Colombia, en la clave paradójica entre los estallidos caracterizados por 
su simultaneidad y pluralidad, y las convergencias que articulan nodos 
o motivaciones compartidas que intuyen disputas en común. Esta pro- 
puesta comprensiva aborda la discusión que deambula entre el cruce de 
caminos y redes sobre el carácter político del Paro Nacional, buscando 
una mirada etnográfica sobre lo que logramos experimentar y registrar 
de lo dicho, caminado, pintado y andado en estas movilizaciones, des- 
de los registros directos de los autores y algunas conversaciones con 
literatura al respecto. 
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1. Paro-paz-pandemia al ritmo de la desigualdad 


La pandemia de CoviD-19 se ha tomado la escena como evidencia de 
la profundidad y extensión de conexiones globales, hasta dibujar una 
doble geografía mundial que desglosa el comportamiento de la trans- 
misión del virus y las trazas simultáneas de los estallidos de protesta 
social en distintas latitudes. En las luchas sociales de los últimos años 
se hicieron visibles hilos que conectan los “chalecos amarillos” que 
emergieron en Francia en el 2018 con Hong Kong, con las ciudades del 
sur de EE. UU., la resistencia en Palestina, la primera línea en Chile, las 
movilizaciones en Bolivia y en Ecuador, y en cierta forma en nuestro 
país con aquella frase que circuló por redes: “Resiste como Palestina, 
Lucha como Colombia”. 


Figura 1. Captura de pantalla de redes sociales. 


RESISIS 


PALESTINA 


CONNMO 


Tales ritmos compartidos son expresión de lo que significa la circula- 
ción del capital con su concomitante acumulación de beneficios, pro- 
ducción y reproducción de la desigualdad. Una desigualdad persistente, 
que lejos de angostarse, se ensanchó y se tornó en protagonista de 
escenas mundiales. En el contexto actual esta se ha concretado en el 
acaparamiento de vacunas —el 70 % en los países ricos y el 30 % en los 
demás— y en las políticas públicas que, en muy pocos países, lograron 
democratizar el acceso a la salud, mientras en otros, como el nuestro, 
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vimos cómo el coronavirus, que inició infectando a personas de los sec- 
tores más altos por ser quienes tienen el privilegio de “conectarse” con 
el mundo, se quedó concentrado en aquellos que permanecen “desco- 


nectados”, “desiguales” y continúa tomando la vida de los “diferentes” 
(García Canclini, 2004). 


La pobreza en Colombia pasó del 35,7 % en el 2019 al 42,5 % en el 
2020. Según el Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE), en apenas un año ascendió 6,8 puntos porcentuales, situación 
agravada por la pobreza extrema que ya afecta al 15,1 % del total na- 
cional. Más allá de cualquier discusión técnica, la cifra evidencia una 
realidad de profunda desigualdad, en la cual no sorprende que Quibdó, 
Riohacha, Santa Marta, Cúcuta y Valledupar aparezcan como las ciu- 
dades con mayor incidencia de pobreza monetaria. En las cabeceras 
municipales del país el 42,4 % son “pobres” y el 30 % “vulnerables”, 
en tanto que en los centros poblados y rural disperso lo es el 42,9 % y 
el 48 % respectivamente (DANE, 2021a; El Tiempo, 2021). Esta misma 
disparidad se observa en los desarrollos de la pandemia, pues según 
análisis del DANE casi 9 de cada 10 muertes por coronavirus suceden en 
los estratos 1, 2 y 3 (2021b; Semana, 2021). 


La desigualdad sigue marcándose y adquiere para el país un nuevo 
tono, que parece avivar la condición de la pobreza con los contingentes 
de inmigrantes. Hemos visto en Colombia cómo las corrientes de expul- 
sados haitianos, quienes tras la grave crisis de su país se dirigen al norte 
por el sur del continente, se suman a las filas de gentes y familias prove- 
nientes de Venezuela que se desplazan por una buena parte de nuestras 
carreteras buscando posibilidades de trabajo y de vida. Unos y otros tra- 
tan de abrirse paso en medio de la xenofobia que, desafortunadamente, 
surge por efecto de las necesidades de nacionales empobrecidos y faltos 
de trabajo, que encuentran eco en decisiones de administraciones loca- 
les y regionales. A ello se adicionan los grupos de desplazados de Ituan- 
go, de indígenas y afros, de víctimas de la violencia, entre otras comu- 
nidades que siguen incrementando los cinturones de miseria en el país 
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y crean una escena recrudecida de personas extranjeras y nacionales 
empobrecidas que buscan en la migración posibilidades de existencia. 


Entre una imagen y otra se hace aún más evidente cómo la experiencia 
mundial de la pandemia se ha traducido en Colombia en expresión 
de sendas interconexiones y desigualdades que han logrado exacerbar 
impulsos y motivaciones de inconformidad social, y se volvieron alti- 
sonantes en las voces y repertorios de lucha expresados desde el Paro 
Nacional de 2019, como parte del ciclo de luchas que inició entre el 
2010 y el 2011, y permiten comprender las formas de protesta del Paro 
Nacional iniciado el 28 de abril de 2021 (Benavides y Attanasova, 2020). 
Este paro se produjo como expresión del conjunto de reclamos y reivin- 
dicaciones asociadas con el recrudecimiento de la desigualdad, y per- 
mitió articular una protesta contundente frente a la propuesta de una 
reforma tributaria que la agravaba. Tal “enardecimiento” se enlazó con 
la emergencia de una cultura pública, eco de la demanda ciudadana por 
la ampliación de la democracia y el reconocimiento de la “pluralidad 
del mundo” social, parafraseando a Hannah Arendt (2021). 


En esta trama específica la paz aparece en el país como concreción de la 
valoración local y regional sobre la vida y la muerte, así como sobre los 
sentidos relacionados con la ampliación de la participación política, con 
el crecimiento y profundización de las expectativas que parecen ir de 
una vida dedicada a “sobrevivir” a darse la posibilidad inédita de pen- 
sar y proyectar “cómo se quiere vivir”. Una implicación se desprende 
de allí: el ensanchamiento de la participación política como demanda, 
pero que se torna en emergencia de una cultura pública que comienza 
a apreciar y valorar las acciones y pronunciamientos en los cuales se 
vuelve concreto que lo que pasa en Colombia “es conmigo”. 


Es posible advertir cómo en Colombia, durante la última década, la 
paz se convirtió en un campo en disputa en términos no solo de sus 
contenidos y su implementación, sino en el manto de expectativas so- 
ciales para proyectar deseos personales y, sobre todo, una vida en co- 
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mún. Hay aquí una advertencia para entender la envergadura de esta 
segunda clave de lectura: esa vida en común no necesariamente deriva 
de su traducción homogénea en un pliego, sino en su situación como 
sustrato colectivo de las reivindicaciones y luchas sociales actuales. Es 
importante demarcar la situación paradójica de la paz respecto al Paro: 
si bien este es en buena parte producto del incumplimiento en la imple- 
mentación de los acuerdos de paz, tampoco sería posible en su enver- 
gadura, extensión y densidad sin la firma del Acuerdo Final de Paz y sin 
la experiencia y el ambiente social que lo desarrolló. 


De manera literal, el Paro se tomó la escena de la vida nacional asu- 
miendo vitalmente los riesgos de la manifestación en pandemia, abrien- 
do paso a los sentidos de necesidad y urgencia entre las retóricas me- 
diáticas frente a lo acontecido con el termómetro oficial de la COviD-19, 
y retando el ritmo creciente de la represión, el estigma y el abuso de la 
fuerza pública. 


La tercera clave de lectura que proponemos es la noción de paro, que 
en Colombia alude histórica y míticamente tanto a las movilizaciones 
del 77 —cuando el país entró en multitudinarias manifestaciones de 
inconformidad social — como a una suerte de deuda o expectativa en- 
tre generaciones posteriores sobre la posibilidad de desarrollar un paro 
propio de similar contundencia. 


Más allá de lo acontecido desde el 19 de noviembre de 2019, lo que 
ocurre en Colombia no es, en sentido literal, la ampliación de una huel- 
ga situada hacia la ciudadanía, sino una variedad de repertorios ex- 
presados en ciclos de lucha social. Esa multiplicidad es la que hemos 
decidido llamar “paro de paros”. Quizá por esto mismo y al calor de los 
acontecimientos, se ha abandonado esta expresión para iniciar a referir, 
como en Chile, a una serie de “estallidos sociales”, categoría que podría 
ser interesante porque puede dar cuenta de cierta espontaneidad y poli- 
morfismo de las expresiones diversas, simultáneas y no necesariamente 
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conectadas de inconformidad social que se están dando en el continen- 
te y en el mundo. Sin embargo, la idea de estallido no logra comprender 
la urgencia y la necesidad que los motiva; como tampoco el posible 
trasfondo común que podría producirlos y sobre el cual valdría la pena 
formular preguntas. 


La voz “paro” resulta interesante, con las salvedades delineadas, por- 
que evade la comprensión segmentada de las luchas sociales de distinto 
tipo y matriz que se han tomado redes sociales, calles y carreteras, ciu- 
dades y campos, barrios y veredas del país. Pero al mismo tiempo, se 
trata de un vocablo que pareciera problemático para la opinión pública 
que lo usa, para constituir una suerte de “unidad” necesaria para el 
control político de las manifestaciones sociales. Por un lado, el paro se 
torna en lugar donde los contendores políticos se disputan los sentidos 
asociados con este cuerpo de protestas, de tal suerte que pierde cierta 
eficacia, pero aun así sigue siendo la forma como internacionalmente se 
presiona al Gobierno, así como la manera de lograr solidaridades, res- 
paldos y legitimidad. Por otro lado, funciona como indicador de lo que 
significa el peligro de un retorno a un escenario de guerra ampliada y de 
violencia desatada. Las expresiones sociales que lo alertan evidencian 
cómo la paz se torna en objetivo trascendente del paro. 


Así las cosas, proponemos comprender el Paro Nacional del 2021 como 
parte de un ciclo de protestas y luchas de la última década, que resulta 
clave situar en la trama entre los ánimos y las expectativas de posibili- 
dad que brotan del proceso de firma de los acuerdos de paz, y el recru- 
decimiento de la desigualdad estructural del país que se ciñe con más 
fuerza sobre los diferentes y los desconectados. En la tríada paro-paz- 
pandemia se enlazan las situaciones, contradicciones y deseos consti- 
tutivos del posible acontecimiento que queremos delinear, trazando la 
polifonía y lo común en el Paro Nacional. 
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2. Estallidos en plural: las caras múltiples 
del “no nos devuelvan a la guerra” 


Figura 2. Fotocopia simple entregada en las marchas en Bogotá. 
Figura 3. Publicación en redes de Graffitti Bogotá. 
Figura 4. Publicación en redes de la intervención realizada 
en la rotonda de la calle 3 con Av. 19 en Bogotá. 


STE 
DIALOGO 


NO LO 
- ENTENDEMOS 


En el Paro Nacional iniciado en abril de 2021, las gentes de campos y 
ciudades dispusieron sus repertorios históricos en el espacio público, 
logrando en distintas medidas reflexionar e interpelar a la nación, con 
un impacto y simpatía insospechados. La encuesta del Centro Nacio- 
nal de Consultoría mostró que el 73 % de los encuestados estaban de 
acuerdo con la protesta social, independientemente de las posiciones 
con respecto a los repertorios de movilización social. Por su parte, la 
encuesta realizada por la Universidad del Rosario, aplicada a jóvenes 
entre 18 y 32 años en el mes de mayo en medio de la expresión de una 
crisis de confianza en las instituciones y en las universidades, arrojó 
que en el 2019 el 45 % de los encuestados no se movilizaron, mientras 
el 63 % lo hizo en el 2021 por iniciativa propia (58 %), a través de redes 
sociales (63 %) y en las calles (53 %). El 91 % dijo protestar en contra 
del Gobierno nacional, el 87 % por la violencia, el 72 % por razones 
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personales y el 70 % por asuntos relativos al gobierno local. El 84 % de 
los encuestados se sintieron representados por el Paro Nacional (Uni- 
versidad del Rosario, El Tiempo, Cifras y Conceptos, 2021). 


Aquel nivel de aceptación y apoyo del Paro Nacional es necesario si- 
tuarlo dentro del ciclo de lucha social en el que ha estado el país du- 
rante la última década, en el cual el mundo rural ha tenido un gran 
protagonismo, convirtiéndose en lugares en los cuales diversas formas 
de movilización han alcanzado altos niveles de intensidad. Así lo mues- 
tran el despliegue de paros de carretera, movilizaciones regionales, to- 
mas y mingas, incluido el Paro Agrario del 2013. Dentro de este, desde 
el 2011 se volvió a generar una gran capacidad de movilización juvenil y 
estudiantil promovida por la Mesa Amplia Nacional Estudiantil (MANE), 
que retomó repertorios urbanos como las ollas comunitarias, plantones, 
velatones, besatones y batucadas. Así mismo, diferentes acciones colec- 
tivas por la paz impactaron a todas las regiones del país, a las cuales se 
sumaron los paros cívicos de ciudades como Quibdó y Buenaventura. 


En uno y otro lugar, entre una lucha y otra, se empezó a sentir la in- 
fluencia de renovadas lógicas comunicativas, en las cuales las redes, 
los chats, los tuit y los mensajes en Facebook se tornaron protagonis- 
tas. Las redes y las plataformas comunicativas ya no solo permitieron 
difundir lo que ocurría en calles y carreteras, sino que jugaron un papel 
de agencia en los procesos de movilización y fueron centrales para am- 
pliar convocatorias, al punto de constituirse en lugares de lucha social. 
El uso de este tipo de herramientas y plataformas digitales permitió 
insertar reivindicaciones históricas en marcos, estéticas y gramáticas 
contemporáneas; ampliar y democratizar hasta cierto punto la informa- 
ción; testificar abusos policiales; y servir como espacio de construcción 
estética y simbólica. Su poder en los distintos niveles y sentidos las ha 
convertido en objeto privilegiado de violencias e intentos permanentes 
de control. 
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Figura 5. Imágenes tomadas de la plataforma Zoom en 
las clases virtuales durante el Paro Nacional de 2021. 
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“Qué difícil estudiar mientras matan a mi pueblo”. “Perdón profe pero 


” 


no tengo cabeza para mi clase. Anoche pude ser yo”. “Para ser el futu- 
ro del país, primero debo luchar por él”. “Estoy en clase mientras nos 
asesinan”. Estas son algunas de las frases con las cuales los estudiantes 
universitarios recibieron a sus profesores en la plataforma Zoom. Una 
serie de palabras contundentes acompañadas de manera prioritaria con 
la bandera de Colombia “patas pa'rriba” y en ocasiones bañada en 
sangre. Las imágenes y palabras plasmadas, quizá ya como símbolos 
de una generación, volvieron personales aquellas sucesiones de rectán- 
gulos en la plataforma con el nombre de quienes antes no se dejaban 
identificar. La experiencia docente durante el Paro Nacional, más allá 
de las propias convicciones políticas, fue una puesta en escena del sen- 
tido político y ético comprometido con el ejercicio académico. Se exigía 
que las universidades, sus directivas y docentes respondieran ante el 
imperativo juvenil, un llamado que fue secundado institucionalmente, 
quizá de manera inédita, atendiendo la urgencia del momento y de 
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los sentidos que marcaban la coyuntura nacional con los comunicados 
individuales y colectivos por parte de distintas rectorías universitarias. 


Los campus universitarios, contenidos y despojados de presencias por 
la pandemia, se desbordaron sobre las calles, las plazas públicas y los 
parques. “Clase a la calle” se denomina el método que convocó, en un 
camino de ida y vuelta, a la universidad a la calle y la calle a la uni- 
versidad. En medio de la producción de estéticas que volvieron la calle 
en tablero y el libro en ciudad, se provocaron intervenciones públicas 
y el vocablo “estudiante” se reivindicó y no logró ser herido con la 
construcción simbólica del “vándalo”. Se produjeron también “aulas 
abiertas” que alteraron la organización espacio-temporal de las mallas 
curriculares y los salones limitados de las universidades, para sintoni- 
zar contenidos, públicos y estudiantes con los latidos, las preocupa- 
ciones y las expectativas de calles, plazas, parques y carreteras. Ellas 
se articularon con las filas y carnavales de estudiantes en las marchas, 
movilizando a quienes nunca lo habían hecho y a quienes en ocasiones 
manifestaban que se sentían imposibilitados para “no hacer nada” por- 
que “puedo ser yo el siguiente”. 


Los escenarios urbanos fueron tomados por las gentes, los colores, los 
gestos y las prácticas que pierden su aparente marginalidad, para trans- 
mutarse en lenguajes públicos para construir discursos políticos cuya 
envergadura sí resulta una novedad. Entre ellos hay que destacar el lu- 
gar del barrio como territorio de disputa de lo público y de politización 
ciudadana. Ciudades como Cali, Medellín, Armenia, Pereira, Manizales, 
Pasto, Valledupar, Cúcuta, Cartagena, Barranquilla o Bogotá, por men- 
cionar solo algunas, dispusieron los circuitos de movimiento urbano 
como calles y vías, como espacios sacralizados por la acción paradóji- 
camente desacralizadora de la toma popular; plazas, parques, puentes 
y demás espacios públicos abiertos se tornaron lugares de encuentro, 
mostrando otra cara de la política de cultura ciudadana que los tendió 
a normatizar y cerrar a las prácticas ciudadanas y juveniles; pequeñas 
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calles, pequeñas plazas y barrios extendieron prácticas tradicionales de 
organización popular y pararon al ritmo del Paro Nacional. También 
aparecieron las movilizaciones de contraste como las que se realiza- 
ron en Barranquilla y Cartagena; las murgas y ritmos de carnaval tan 
contundentes en Pasto y los aires de feria en Neiva, que encontraron 
un sitio en el Paro Nacional tras haber sido canceladas en los días de 
cuarentena decretados por causa de la pandemia. La persistencia de la 
práctica política en estos lugares logró renombrarlos como insignias de 
movilización y lucha social: Puerto Resistencia en Cali, Portal Resis- 
tencia en las Américas (Bogotá), Puente de la Indignación en Usme o 
Parque de la Resistencia en Medellín, por ejemplo. 


Se pusieron así en escena los repertorios históricos de organización 
popular que aluden a una historia larga de experiencias que enfren- 
tan necesidades sentidas de las poblaciones, en búsqueda de alternati- 
vas autogestionadas que parten de las abundancias comunitarias. Allí 
aparecieron las bibliotecas populares para quebrar los privilegios de la 
lectura y la educación; las ollas comunitarias como concreción de una 
alternativa de alimentación que confronta la exclusividad de la olla del 
hogar, para ampliarla a la comunidad como responsable de suplir esta 
necesidad; los trazos y murales que han caracterizado las formas de 
organización popular y de insumisión; y los distintos comités que atien- 
den las necesidades de salud, cuidado o atención jurídica. 


Tales repertorios de organización que se presentan como alternativas 
frente al Estado y sus definiciones, priorizaciones e ineficiencias, se 
retomaron en una escala que no habíamos presenciado quizá. Estas for- 
mas de organización del común se tomaron lo público, ampliando sus 
mecanismos de movilización para hacerlos hablar del barrio, la ciudad, 
la nación y el mundo al mismo tiempo. 


Una revisión de prensa y de la propia experiencia etnográfica muestra 
cómo espacios públicos en los barrios de Cali recuperaron la “olla co- 
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munitaria” como estrategia para dar alimento a quienes carecían de él, 
articulando estrategias pedagógicas como formas de recuperación de 
racionalidades económicas no mediadas por el dinero, que resignifican 
el intercambio como parte de economías populares. “Dona o truequea 
tu libro”, decía un letrero colocado en la Loma de la Dignidad, antes 
Loma de la Cruz, en el Barrio San Cayetano (Comunicaciones Unión de 
Resistencia de Cali, 2021). 


La música continúa constituyéndose en un lenguaje político central 
para convocar, movilizar, anunciar la toma de la escena pública en las 
ciudades. Edson Velandia compuso El infiltrao, melodía en la cual con 
guitarra y guacharaca retrata prácticas de manipulación y abuso poli- 
cial en la escena de las manifestaciones sociales, que hace parte de un 
grupo de canciones nacidas al calor de la coyuntura nacional en las 
que figuran Iván y sus bang bang, Su madre patria, Todo regalao, entre 
otras. En la canción se resignifican arengas de protesta como parte de 
la musicalidad que llama a la movilización, con aquella estrofa “el que 
no salte es el infiltrao”, reelaboración a propósito de la voz común en 
las marchas de “el que no salte es paramilitar” (HJCK, 2021). Así mismo, 
desde Manizales se convirtieron en una suerte de himno urbano las 
canciones de Isabel Ramírez Ocampo, conocida como “La muchacha”, 
cuyas composiciones avivaron el Paro Nacional mientras denunciaba 
las injusticias cotidianas en los temas de su segundo álbum titulado 
Canciones crudas. Las estrategias musicales habitaron las redes socia- 
les, como ocurrió con el video de tres mujeres jóvenes andando en me- 
tro mientras cantan en femenino “violenta se pone el hambre cuando 
es mucha, no me diga que me quede quieta esto es lucha...” (Infobae, 
2021). Otros y otras más bailamos al son de la salsa choque de Los Pum 
en las marchas de Cali: “El pueblo no se rinde carajo. El pueblo está 
verraco carajo” (Los Pum, 2021). 


Las asambleas y cabildos se retomaron como formas de trascender el 
estallido del Paro. El 10 y 11 de julio de 2021 se realizó la primera Asam- 
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blea Popular del movimiento Unión de Resistencias de Cali, compuesto 
por jóvenes manifestantes de más de diez puntos de movilización en la 
ciudad (El Espectador, 2021). En las mismas ciudades donde se desarro- 
llaron estos diversos repertorios de lucha social también se convocaron 
espacios de construcción de propuestas programáticas que reflexionan 
desde lo ocurrido y lo vivido en el Paro, buscan proponer en mesas de 
negociación e indagan sobre cómo darle continuidad. También se con- 
vocó a un Encuentro Nacional por parte de la Coordinadora Nacional de 
Procesos Sociales, Populares y Comunitarios para el 4 y 5 de septiembre 
en Popayán (Cauca). 


En el caso del campo y de las zonas rurales es significativo, además 
de lo que se presenta común con las formas de movilización urbanas 
que han sido enunciadas, la conexión con el Paro Agrario de 2013. Tal 
vínculo es importante comprenderlo no solo como uno de sus antece- 
dentes más cercanos, sino como parte de un ciclo de movilizaciones por 
el campo, los campesinos y las campesinas del país. En el 2013 ya se ha- 
bía logrado sensibilizar a las gentes con los problemas del campo como 
asuntos de su competencia, interés y sensibilidad; juntar a más de 900 
municipios en movilización por las causas y reivindicaciones campesi- 
nas; y convertir en pliego y en mesa de negociación la inconformidad 
para reivindicar las vidas de los trabajadores y trabajadoras del campo. 


En esta trayectoria se continuaron potenciando las formas de lucha y 
protesta campesinas. Las vidas veredales en distintos rincones del país 
se abrieron como espacios para la construcción de reflexiones, reivindi- 
caciones y demandas comunes que vale la pena distinguir. 


Por un lado, la motivación y al mismo tiempo requerimiento de justicia 
y paz frente a la continuación de los asesinatos reiterativos y sistemáti- 
cos a líderes y lideresas, acrecentados aún más en la coyuntura del Paro 
Nacional y que dieron un tono exclamativo a aquel clamor “que no nos 
devuelvan a la guerra”. Allí aparece con contundencia el reclamo sobre 
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el cumplimiento de los acuerdos de paz firmados en el 2016, especial- 
mente en las zonas del país que sufrieron la guerra con singular enco- 
no, así como la advertencia sobre la amenaza que significa para todas 
las formas de vida campesinas el reinicio de las fumigaciones 


Aunado al anterior se expresó el rechazo a la política del miedo y del 
terror como estrategia de control político de familias, comunidades y 
poblaciones enteras, para sostener de múltiples maneras que “ya no 
tenemos miedo”, como sucedió en el departamento del Chocó, donde 
campesinos e indígenas se declararon en minga nacional para exigir el 
cese de la violencia y en contra de la criminalización de la protesta. 


Desde las prácticas de movilización se planteó también la urgencia de 
vínculo entre el campo y la ciudad que reivindica el carácter integrado 
y central de la actividad campesina para el desarrollo de la nación. 
Este ha sido el telón de fondo que permite comprender la violencia y 
discriminación soterradas en afirmaciones realizadas desde élites ur- 
banas durante las movilizaciones, como “que se regresen a sus casas”, 
“que se devuelvan a sus resguardos”, ante la incapacidad de escuchar 
las interpelaciones y necesidades de quienes nos proveen la seguridad 
alimentaria y ambiental. Lejos de cualquier error episódico, estas afir- 
maciones reiteran la sentencia histórica que a confinado las vidas cam- 
pesinas a una relación de extranjería con los centros urbanos. 


Quizá sean los asuntos relacionados con el incumplimiento e inexisten- 
cia de garantías para la implementación de los acuerdos de paz, donde 
convergen con mucha claridad los procesos de movilización social en 
la ruralidad colombiana. En un ejercicio de acupuntura sucinto es posi- 
ble, al menos, dar cuenta de una cartografía del Paro Nacional en este 
sentido, que articula la denuncia de la violencia, las exigencias frente al 
asesinato de líderes y lideresas sociales, con la denuncia del despojo y 
el acaparamiento de tierras. 
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Fue así en el nordeste antioqueño, concretamente en Anorí, donde cam- 
pesinos y mineros se concentraron desde el 25 de abril de 2021 en la 
cabecera municipal para exigir la sustitución integral de cultivos de uso 
ilícito. Igual ocurrió en el Putumayo, en los municipios de Puerto Asís, 
Mocoa, Orito, Valle de Guamuez, San Miguel, Villa Garzón y Puerto 
Guzmán, donde campesinos, indígenas, maestros, estudiantes y comer- 
ciantes manifestaron, además, su preocupación ante el posible retorno 
de las fumigaciones. A ellos se sumaron las demandas de cumplimiento 
de los acuerdos por parte de la población del nororiente del país, agru- 
pados en la Asociación Campesina del Catatumbo y la Coordinadora de 
Cultivadores de Coca, Marihuana y Amapola con el pueblo Barí, enfa- 
tizando en el desarrollo de los Programas de Desarrollo con Enfoque 
Territorial (PDET). También en Caquetá, en Pitalito (Huila) y Guaviare 
hubo protestas por la inexistencia de garantías para la implementación 
del Acuerdo de Paz. Lo mismo se afirmó al unísono en los puntos del 
paro en Cauca y Nariño, en el suroccidente del país, y en las moviliza- 
ciones campesinas en los departamentos de Meta, Arauca y La Guajira. 


También se escucharon las voces que se pronunciaron activamente 
sobre las formas de producción centrales para la reproducción de las 
economías campesinas en cada contexto regional. De esto hizo parte 
Anorí, donde campesinos y campesinas demandaron avanzar en la le- 
galización de la minería artesanal, mientras en departamentos como 
Caquetá, Meta y Guaviare las protestas se dieron frente al despojo de 
tierras y los monocultivos que amenazan la vida en el campo. 


La discontinuidad, que podría derivarse del contraste entre las manifes- 
taciones sociales identificadas, muestra, a la vez, cómo la lucha está en 
relación con las configuraciones regionales que se están produciendo 
en el país. La potencia de lo regional no fue algo inédito de este Paro, 
pues desde mediados de los años 1990 es posible documentar luchas 
sociales que, como parte de sus repertorios, demandaban la proximidad 
de lugar y sus correspondientes articulaciones dentro de configuracio- 
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nes regionales. Con este mismo carácter asumieron aspiraciones históri- 
cas representadas en prácticas culturales y productivas, ordenamientos 
territoriales y procesos políticos. En trabajos anteriores hemos resalta- 
do cómo el Magdalena Medio, el suroccidente colombiano, el oriente 
fronterizo, la dinámica central de la cordillera Central, el piedemonte 
amazónico y los flujos de sus cuencas, entre otros, se delinean como 
configuraciones regionales que se expresan en las luchas sociales con 
cierta contundencia (Benavides, 2015). 


En el ciclo actual de lucha la disputa de los sentidos y contenidos de las 
vitalidades regionales se expresa de distintas formas. Es posible adver- 
tirla en los llamados a los encuentros regionales, en el tipo de reivindi- 
caciones que se expresan en los puntos de manifestación, así como en 
la denuncia de los esfuerzos por imponer la guerra sobre la posibilidad 
de los acuerdos de paz. En este último sentido las movilizaciones del 
Catatumbo, del piedemonte pacífico en Nariño y del Bajo Cauca son ex- 
presión simultánea de aquello que las liga como problemática nacional 
y que a la vez las distingue como potencia de configuración regional. 


La expresión “paro de paros” no es solo un juego retórico para com- 
prender la diversidad de expresiones y repertorios políticos, también 
responde a la necesidad de situar la discontinuidad, simultaneidad y 
no correspondencia de los episodios que expresan distintos ritmos y 
escalas en la movilización. Así, se vuelven visibles los distintos lugares 
de lucha y sus disposiciones. 


El paro de camioneros en Buenaventura y otros lugares de tránsito cla- 
ves como el tramo de La Línea son ejemplo de tales discontinuidades, 
pues muestran la capacidad del sector para interrumpir el tránsito y 
realizar negociaciones sectoriales, aunque no sean necesariamente em- 
páticas con las otras reivindicaciones, generando incluso escenarios de 
negociación no visibles, sin olvidar que en el gobierno de Juan Manuel 
Santos este sector también mostró una capacidad similar. 
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Al final del paro camionero en Buenaventura se evidenciaron las para- 
dojas en el problema del abastecimiento, conector fundamental entre 
las urgencias del campo y la ciudad, cuando se dio como noticia que 
por fin tractomulas llenas con los contenidos de contenedores parquea- 
dos en el Puerto de Buenaventura podían dirigirse al interior del país. 
Entre los cargamentos se destacó que entre las primeras tractomulas 
que saldrían estarían las que transportaban maíz, frijol y otros alimen- 
tos. A renglón seguido se señaló que era justo para evitar el desabaste- 
cimiento que supuestamente generaba el paro. Y allí nos encontramos 
con otra de las tantas paradojas y contradicciones de estos tiempos: 
hace 30 años nos abastecíamos de la producción agraria nacional, en su 
mayoría producto del trabajo de nuestros campesinos, hoy en Colom- 
bia se importan cerca de 12 millones de toneladas de alimentos. Esta 
situación motivó otra de las increpaciones escuchadas en las asambleas 
del Paro, en las cuales se explicitó que quien ha bloqueado realmente 
la producción nacional, y con ello afectado el abastecimiento, es el 
neoliberalismo. 


A su vez, esto está relacionado con el derecho a la ciudad y con la nece- 
sidad de alimentación. Las encuestas del DANE establecen indicadores 
de desigualdad, con algunos de los cuales hemos iniciado este texto, 
solo para recordar aquel dramático 42 % de colombianos que viven en 
situación de pobreza y de los cuales las más afectadas son las mujeres. 
Allí se comprenden situaciones que generan muchos de los argumentos 
de lucha social expresados en este Paro. En esa misma línea de indica- 
dores se señala que por lo menos 2,6 millones de familias, aproximada- 
mente 12 millones de habitantes, padecen hambre. 


3. Cuando lo común fortalece lo público: 
“Dejar de sobrevivir para vivir” 


En los apartes anteriores hemos realizado un esfuerzo por sintetizar 
las polifonías, los métodos divergentes, la multiplicidad de paros que 
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constituyen el Paro Nacional. En pos de ello, hemos mencionado de 
manera breve geografías distintas, voces discontinuas, diferentes esca- 
las de participación, y formas de manifestación también heterogéneas y 
simultáneas. Todo esto con la intención de asegurarnos de no confundir 
el carácter nacional del Paro con excesos de uniformidad, coherencia 
o triunfalismo, por lo cual es posible aseverar que en el paro de paros 
convivieron, en situaciones de conflicto y paradoja, formas orgánicas de 
participación con experiencias distintas de organización social comuni- 
taria y artística, con las convocatorias por redes, con manifestaciones 
de espontaneidad y con organizaciones constituidas como sindicatos y 
otras formas de organización social institucionalizadas. Pero más que 
enfatizar en una suerte de tipología, difícil a nuestro juicio de realizar y 
quizá un tanto estéril, resulta posible preguntarle a esta pluralidad por 
la existencia de improntas en común (Helfrich y Bollier, 2020). 


En el paro de paros se manifestaron persistencias, limitaciones e in- 
constancias en las cuales se muestran motivaciones comunes, que ad- 
vierten disputas de las que emergen prácticas y símbolos reiterados. 
Creemos que en ellos se expresan virajes que podrían remitir a la pro- 
ducción de un “acontecimiento” en el sentido propuesto por Zizek: “Un 
acontecimiento no es algo que ocurre en el mundo, sino un cambio del 
planteamiento a través del cual percibimos el mundo y nos relaciona- 
mos con él” (2018, pp. 23-24). Este posible acontecimiento tiene que 
ver con el anudamiento, en términos de Tin Ingold, entre lo común y 
lo público en relación con la lucha por la vida, en sus distintas escalas 
y temporalidades; con el “cómo las fuerzas opuestas en tensión y fric- 
ción —entendiéndose como cuando uno tira firme— son generadoras 
de nuevas formas” (2018, p. 40). 


Los presentes de la historia 


Dos repertorios concretan la apelación a las continuidades históricas 
para denunciar patrones de violencias, omisiones, exclusiones y despo- 
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jos. Ellas se articulan con los esfuerzos por inscribir el presente en cir- 
cuitos históricos: “Somos noticia, pero no pararemos hasta que seamos 
historia”, rezaba uno de los carteles que circuló en las movilizaciones. 


Figura 6. Imagen tomada de las redes. 


Banderas patas pa rriba. En el ciclo de protestas que hemos caracteriza- 
do, el país, representado en la tricolor y los juegos simbólicos a su alre- 
dedor, aparece como articulación de disputas por lo común. El uso de la 
bandera, uno de los símbolos patrios, se fue transformando y poniendo 
en tensión acorde con la situación del país. Su uso representa desde las 
simpatías por parte del uribismo hasta su rechazo por ciertas colecti- 
vidades en movilización que no se ven interpeladas por ella, pasando 
por su utilización más reciente para contrastar los proyectos que han 
hecho del país un campo de despojo a favor de unos pocos. El tricolor 
ya había aparecido con persistencia y cierto protagonismo en marchas, 
simbolizando las búsquedas hacia lo común en medio de las paradojas 
presentes. Durante el Paro Nacional la bandera invertida circuló por re- 
des, marchas y muros para denotar con ello el carácter holístico de los 
problemas y las disputas, y para señalar que el país está al revés, con el 
“rojo” de la sangre y la violencia arriba, manchando el azul y amarillo 
que simbolizan sus mares y riquezas. 
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El uso generalizado de la bandera de Colombia invertida podría enten- 
derse como concreción simbólica del posible acontecimiento que se 
está desatando a partir de la trama que intentamos comprender como 
paz, paro, pandemia; de que el país está patas pa'arriba; de que en uno 
u otro lugar, en una u otra localidad o vereda, se debate la política na- 
cional y se formulan propuestas frente al orden instituido en la escala 
nacional, haciendo manifiesto que las prácticas, nociones, discursos y 
estéticas desplegadas desde lo local no limitan en sí mismas su dimen- 
sión política al lugar donde se producen. Por esto el carácter de Paro 
Nacional ya no solo se debe a la verificación de paros realizados en 
buena parte de los rincones del país —aún en los más insospechados—, 
sino a la persistencia de reivindicaciones y luchas que ponen en cues- 
tión los sentidos instituidos de la nación. 


Estamos haciendo las cosas mal con la paz, reanudando la guerra; es- 
tamos obrando al revés con los impuestos, proponiendo leyes para vul- 
nerar aún más a los sectores medios y a los más necesitados, como lo 
recalcó el leitmotiv de las manifestaciones del 2021 con respecto a la 
reforma tributaria que fue finalmente retirada; estamos más empobre- 
cidos que nunca por la pandemia y aún quieren que paguemos más. 
Las banderas patas pa triba denuncian una política de Gobierno inade- 
cuada porque está en contravía del sentido común de las generaciones 
cuyos deseos sobrepasan la sobrevivencia, pues ya no basta con luchar 
por permanecer vivo. 


Estatuas caídas y ausencias altisonantes. Este es el segundo reperto- 
rio que ha puesto en el centro la conciencia histórica, sus relatos, sus 
referentes simbólicos y a sus protagonistas. Indígenas Misak, el 16 de 
septiembre de 2020 derrumbaron la estatua de Sebastián de Belalcázar 
ubicada en el morro de Tulcán (Popayán) y el 28 abril de 2021 la que 
estaba en un cerro del barrio La Arboleda de Cali; el 1 mayo cayó la es- 
tatua de Gilberto Alzate Avendaño, político conservador, en el marco de 
las protestas en Manizales; ese mismo día, en Pasto, los manifestantes 
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derribaron la estatua de Antonio Nariño, precursor de la Independencia 
de Colombia. El 7 de mayo la escena se trasladó a Bogotá, donde cayó la 
estatua de Jiménez de Quesada, considerado el fundador de la ciudad, 
acto que desencadenó otros más que continúan interpelando desde la 
acción iconoclasta la cotidianidad del centro de la capital del país en 
una de sus avenidas más importantes, como lo describió Saade unos 
días después de ocurrido el hecho: 


Figura 7. Pedestal vacío de la Figura 8. Fotografía 
estatua de Gonzalo Jiménez de subida a las redes por 
Quesada. Fotografía de los autores. las autoridades Misak. 


Desde la mañana del 12 de mayo, la Avenida Jiménez que hace home- 
naje desde su nombre a la fundación de Bogotá (...), [es poblada] por 
estudiantes universitarios, miembros del pueblo Misak, docentes, gentes 
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interesadas en lo que ha pasado con la estatua caída. Luego de horas de 
trazos con los colores de la bandera Misak, en medio pasa una escalera por 
entre la muchedumbre para cambiar físicamente el nombre de esta calle 
articuladora del centro de la ciudad. Desde entonces se le nombra Aveni- 
da Misak. Una impronta iniciada en la corta duración, días antes cuando 
a la madrugada un grupo de representantes de un mandato colectivo del 
Movimiento de Mujeres, del Movimiento de Autoridades Indígenas del Su- 
roccidente, la anudan para tumbarla. Fue tal la conciencia de la acción 
pública, que ellos mismos grabaron el acto e in situ y como parte de su ac- 
ción explicaron los motivos, las razones de su pueblo y de su organización, 
de las generaciones y ancestros, de los de adelante y de los de atrás: “Aquí 
yace un genocida”, “viva la minga indígena”; “no sólo estatuas caerán”; 
“así debe caer la corrupción”. (2021, párrs. 1-5). 


Figuras 9 y 10. Imágenes de la jornada del 12 de mayo, Avenida 
Jiménez, Bogotá. Fotografías tomadas por los autores. 


Unos días después el monumento de Isabel “la Católica” y de Cristóbal 
Colón, que daban la bienvenida a la ciudad por la entrada de la aveni- 
da El Dorado (calle 26) desde el aeropuerto internacional, estuvieron 
a punto de ser tumbadas por autoridades y representantes del pueblo 
Misak. Días después serían retiradas por la Administración Distrital y 
hoy sus pedestales se exhiben vacíos. Así vimos caer monumentos o 
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fuimos testigos de estos intentos, mientras otros fueron intervenidos 
para resignificarlos. Los monumentos reivindicados desde las luchas 
del presente, también se tomaron la escena en el Paro Nacional. Una 
tarde de mayo, durante las jornadas del Paro, mientras el sol caía sobre 
la Avenida Jiménez en Bogotá, la emblemática estatua de Policarpa Sa- 
lavarrieta “la Pola”, erigida en honor a la heroína de la Independencia, 
reunió en “clase a la calle” a estudiantes y docentes universitarios. Poco 
a poco, la estatua se tornó en palimpsesto de epítetos: “Vándala, mu- 
jer, india, negra, prostituta, lesbiana...”, mientras en el cuello sostenía 
sendos letreros y se constituía en centro de reivindicaciones y luchas 
feministas, tema sobre el cual había ocurrido la clase (Saade, Diario de 
campo, mayo 2021). 


Figuras 11 y 12. Estatuas de Isabel “la Católica” y Cristóbal 
Colón intervenidas con pintura roja. Monumento a 
los Reyes Católicos, calle 26, Bogotá, junio 2021. 
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Figuras 13 y 14. Intervención a la estatua de “la Pola”, 
Bogotá, mayo 2021. Fotografías de los autores. 


La relación insumisa con los íconos contenidos en el arte monumental 
de estatuas y pedestales individuales permite a estas colectividades, 
pueblos, comunidades y organizaciones sociales tomarse el espacio 
público para subvertir los órdenes instituidos en términos de las rela- 
ciones de dominación de lo urbano sobre lo rural, de los varones con- 
quistadores sobre las mujeres nativas, de los colonizadores sobre las 
comunidades y pueblos, de quienes han saqueado y despojado. Sobre 
ellos se erigen símbolos femeninos y colectivos que, como sucede tam- 
bién con el monumental puño en alto que se hace a múltiples manos 
y a todo color en el Resiste de Cali, reivindican el trabajo colectivo y 
proponen una estética de palimpsesto y entreveres más cerca de la olla 
comunitaria. Esta relación insumisa que se vuelve propuesta pública 
desde la vida que se reivindica en lo común, se torna ella misma en 
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lugar fértil para disputar la persistente impunidad y buscar la necesaria 
reparación histórica. 


En otras intervenciones hemos argumentado cómo este tipo de reperto- 
rios tienen que ver con discusiones sobre los contenidos de la historia 
nacional en relación con reivindicaciones colectivas que enfrentan el ra- 
cismo y la desigualdad. También son reacciones generacionales frente a 
las políticas del odio y el miedo, que comunican ciudades y ruralidades, 
y son concreción de las interpelaciones generales realizadas desde las 
localidades (Saade, 2021). De tal suerte, la historia se interpela porque 
es un lugar para inscribir las luchas del presente en una trama que ar- 
ticula las reivindicaciones de la dignidad femenina en contra del abuso 
y el maltrato, con la lucha en contra de la impunidad que se pronuncia 
ante la necesidad de nombrar a quienes han producido las acciones de 
guerra y que clama por justicia, así como demanda ciudadanías diver- 
sas en el marco de las luchas del país. 


Colombia diversa y sin miedo 


A la centralidad de la disputa por la historia y sus conexiones se articula 
la formulación del país que se desea y se proyecta, con dos sentidos dis- 
tinguibles a los cuales se articulan otros más que deberán ser objeto de 
otras aproximaciones. Los que hemos detectado remiten a los dolores e 
indignaciones comunes frente a las saturaciones de violencia y miedo; 
frente a las promesas incumplidas y los sueños derrotados de genera- 
ciones, que pueden sintetizarse quizá en las nociones que nombran al 
país como Colombia antiuribista y en las nominaciones de la Colombia 
en plural. 


La Colombia en plural se nombra durante el paro de paros en multitud. 
Somos muchos, muchas, distintos y divergentes. Se expresa en plurali- 
dad de formas de manifestarse, multiplicidad de sujetos que nombran 
su propia agencia dentro del Paro y a través suyo, se sitúan como par- 
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tes constitutivas en lucha dentro de la nación. Las diversidades se tor- 
nan visibles en presencias diferenciables que buscan ser distinguidas; 
en presencias que confrontan los sentidos comunes de una sociedad 
regulada desde la homogeneización moralizante que excluye, borra y 
olvida; así como en lenguajes que atestiguan las experiencias concretas 
de la exclusión, las cuales en el clamor del Paro confrontan prejuicios, 
los nombran, se vuelven exclamativas y radicales en el enardecimiento 
de las movilizaciones. Las personas y colectivos se posicionan en los 
asuntos del país desde la diversidad sexual y de género, se organizan 
primeras líneas de mamás y mujeres, y los paseos se convierten en 
espacios de formación —como sucedió en el Parkway, en Bogotá, que 
se ha erigido en un hito de encuentros y manifestaciones en el ciclo de 
protestas del que hablamos—. La percepción de un paro constituido por 
una reivindicación y agencia de las diversidades y formas de vida que 
se expresan en lo que parafraseando a Tarrow (1997) podemos llamar 
“el poder de ciudadanías en movimiento”, proviene de momentos como 
el que citamos a continuación: 


En el ya emblemático punto de Los Héroes en Bogotá, mientras el puen- 
te peatonal que atraviesa el monumento a Bolívar y a los héroes de la 
Independencia, está lleno de gentes y de mantas que descuelgan de sus 
barandas, se logran distinguir entre las multitudes los malabares, las bolas 
de fuego que buscan lugar entre pelotas y aros, y por allí se atraviesan los 
carteles de todos los colores y palabras. Se atiborra la gente, no hay por 
dónde pasar, se escuchan a los lados los rumores que susurran que los 
muchachos y muchachas de la Primera Línea “se están preparando”. Más 
adelante se ven los primeros cascos y escudos de reciclaje. Mientras esto 
ocurre con cierto halo de misterio, un grupo de cinco personas vestidos 
con múltiples colores y arreglos en sus cabezas, cargan un letrero que 
explota: “Marica sí y aquí estoy. Me duele mi país”. Por el lado, pasan las 
familias con sus niños buscando una salida para estar un poco más afuera. 
En los bordes de la calle, se reúnen grupos de personas a conversar, fumar, 
terminar carteles, cantar o bailar. Las arengas llenan el lugar. Va cayendo 
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la tarde y se preparan los antimotines por las entradas de Los Héroes. Se 
comienza a sentir un ambiente de cierta tensión ritualizada. (Saade, Diario 
de campo, mayo 2021). 


El país que reivindica sus formas de vida, sus sentidos y lógicas cultura- 
les, se manifiesta también en el paro de paros. Exploramos brevemente 
su participación con el enunciado anticolonial que impone figuras y 
momifica los relatos de la historia, y con distintos actos que van na- 
rrando cómo caen estatuas y se proponen otros referentes en Colombia, 
en medio de disputas por el valor consagrado en el patrimonio. A este 
tipo de manifestaciones en distintas localidades de la capital se articuló 
también la presencia de la minga indígena proveniente del Cauca. Las 
luchas de los pueblos y comunidades étnicas interpelan los centros ur- 
banos, llegan a Cali, a Popayán o a Cartagena, y su sola presencia res- 
paldada en los bastones de mando y los guardias que los acompañan, 
desatan los racismos aferrados y temores que se expresan iracundos 
frente a su paso. 


En las distintas zonas del país, las localidades, las ciudades y los mu- 
nicipios se apellidaron “antiuribistas”. Ciudades del eje cafetero así lo 
hicieron con el “Pereira antiuribista”, por ejemplo. Con el siguiente 
enunciado el Grupo Juvenil de Puerto Gaitán registró: “Hoy se reali- 
zÓ una gran pintatón, donde dejamos el mensaje “PUERTO GAITAN ANTI- 
URIBISTA. Ya estamos cansados de que el uribismo tenga el poder, ya no 
podemos seguir así, es el momento de despertar y apoyar a las nuevas 
generaciones, a esos jóvenes que quieren un verdadero cambio para el 
país. Cuando muere el miedo nace la libertad” (2021; Risaralda Huma- 
na, 2021). En Puerto Boyacá, durante el mes de mayo de 2021, al tiempo 
que se quitaba la valla en apoyo a Uribe Vélez, se pintaba en sus calles: 
“Puerto Boyacá antiuribista”. Hay que recordar que durante muchos 
años y hasta hace poco tiempo en su entrada se erigía una valla que con 
soberbia resaltaba: “Puerto Boyacá la capital antisubversiva de Colom- 
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bia” (entrevista líder juvenil, mayo 2021). Estos enunciados muestran 
un momento de erosión de un régimen político al que muchas de las 
expresiones del Paro señalaron como autoritario y proclive a la violen- 
cia, al tiempo que señalan la necesidad expresada por algunos de que 
el Paro se convirtiera en impulsor de un proceso de transición hacia un 
estado social de derecho que ha dejado de existir durante décadas. Esta 
tensión se expresó también en la suerte de batalla que se libró al pintar 
los puentes durante el día y borrarlo en las noches, lo cual ocurrió en 
ciudades como Cúcuta (entrevista con líder de la ciudad, julio 2021). 


Figuras 15, 16 y 17. Imágenes tomadas de las redes 
sociales en las que se registra la posición antiuribista 
de los manifestantes de distintas ciudades. 


Lo descrito en la relación de lo común con lo público, en los repertorios 
del Paro situado en las distintas configuraciones regionales, insinúa el 
“acontecimiento” que se puede provocar en la tríada paro-paz-pande- 
mia, desde el “enardecimiento” que suscitó este ciclo de lucha. 
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Vidas campesinas y derecho a la ciudad 


En las distintas escalas y ritmos de las luchas y movilizaciones del 
Paro, queremos destacar dos expresiones más que pueden comprender- 
se como trazas y disputas en común: la vida campesina y el derecho 
a la ciudad como formas de reivindicación. Como ya lo hemos seña- 
lado, asumimos la noción de vida campesina más allá de los límites 
impuestos por el neoliberalismo multicultural en su versión estatizada 
en Colombia. La vida en el campo, centro de luchas que han buscado el 
reconocimiento del sujeto campesino (Guiza et al., 2020), es expresión 
de las formas en que las relaciones territoriales, culturales, políticas y 
económicas se sitúan en la vida en sociedad para habitar, trabajar, crear 
y hacer, desde lógicas que expresan las particularidades de la relación 
con la tierra, el trabajo agropecuario, el del pescador, el del minero y 
el uso de bienes comunes como aguas y bosques (Saade, 2020). En 
ese sentido hablamos de vidas campesinas afro, indígena, veredales, 
vecinales, y las distintas formas interculturales y de entreveres que se 
dan en configuraciones regionales desde las movilizaciones regionales 
de los noventa del siglo xx, pasando por las del 2000, la Minga Social y 
Comunitaria de 2008 y 2009, las expresiones de la Marcha Patriótica y 
las dinámicas del Paro Agrario. Todas ellas se sintetizaron, problemati- 
zaron y conflictuaron en el paro de paros. 


Por su parte, la noción de derecho a la ciudad, que expresa también la 
relación diferencial entre formaciones urbanas y sus situaciones, po- 
siciones y condiciones regionales, tomó también protagonismo en el 
paro de paros, recuperando espacialidades, ampliando los sentidos pú- 
blicos desde lo común-comunitario, convirtiendo la trama urbana en 
el pliego, el manto de las reivindicaciones, el mural, el ágora. El Paro 
mostró en dónde se juega la participación como ejercicio, más allá que 
el solo enunciado del derecho a educación, salud, trabajo, en contraste 
con formas de normar la movilidad, la seguridad, la competitividad. 
Estos confluyen en cierta continuidad desde la suerte de relato mítico 
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del paro del 77, al que se recurre una y otra vez como el paradigma 
a repetir o trascender. Los paros cívicos de contextos urbanos como 
Buenaventura, Quibdó o más allá, como remembranza del de Cúcuta, 
Ciudad Bolívar en Bogotá o movilizaciones urbanas por la educación 
como la organizada por la MANE, O la relación empática de los cacerola- 
zos urbanos que vistieron sus cuerpos con ruana y costal en solidaridad 
con el Paro Agrario del 2013, nos hablan de esto, al igual que lo hacen 
las dinámicas de procesos locales y barriales. Es posible advertir cómo 
en el Paro Nacional todas ellas lograron establecerse como narrativas y 
propuestas de vida urbana, con un giro distinguible que ya se posiciona 
de cara al campo y a sus dinámicas. 


Afectos y razones generacionales en común 


La relación vida campesina y derecho a la ciudad destaca también rei- 
vindicaciones relacionadas con ecosistemas para la vida, la feminiza- 
ción de la política, las soberanías y autonomías. A la diversidad de for- 
mas de vivir asociadas con vidas campesinas y urbanas, que pusieron 
su articulación en la agenda del paro de paros, se unieron las genera- 
ciones más jóvenes, las cuales fueron respaldadas y acompañadas por 
sus madres, sus padres, abuelos y demás familiares, quienes sintieron 
y expresaron sus dolores y frustraciones generacionales con aquel “hay 
que respaldar porque nosotros no pudimos”, que se escuchaba entre las 
movilizaciones. 


Parte de los repertorios de protesta están ligados al modelo económi- 
co y a las economías políticas que se despliegan por el país. En estas 
tensiones se comprenden las luchas de generaciones de jóvenes. Si- 
guiendo nuestro hilo queremos resaltar una paradoja relacional. Están 
los jóvenes que intentaron o lograron de distintas maneras estudiar 
con la promesa del “éxito” y del “progreso”: una vez concluido el ci- 
clo escolar, universitario, técnico o tecnológico, “serás recompensado”. 


Una promesa que ha sido una y otra vez incumplida desde hace por lo 
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menos treinta años, cuando se dispusieron leyes para desarrollar lo que 
en la parte garantista de la Constitución de 1991 se enunciaba como 
un “derecho”, pero que en los artículos de ley resultan ser más bien 
“servicios posibles” a los que se accede de forma limitada, dependien- 
do de recursos económicos o de la capacidad de endeude. Al final, el 
incumplimiento frente a las políticas que hacían frente a la desigualdad 
se han convertido en aumento de situaciones precarias: un precariado 
profesional, desempleado, subempleado, informalizado, con el cual se 
generan formas renovadas de insatisfacción general, percepciones y ex- 
periencias compartidas de tiempo perdido y reducción de horizonte. 


Por otra parte, están los jóvenes y las generaciones que por esos mis- 
mos años asumieron otra promesa: la de los patrones de la mafia en 
sus esferas y escalas distintas, animados una y otra vez con aquellas 
expresiones convincentes en su momento y que hemos recogido en 
distintas ciudades del país: “Venga y trabaja conmigo, nos ayuda en 
vueltas y así consigue la casa, la moto, la cadena, lo de la salud de su 
mamá, O para tener para que sus hermanos se eduquen” (Saade, Diario 
de campo Cali, Bogotá, Pasto, Cúcuta, Puerto Colombia). En medio 
de la ensoñación por lograr algún tipo de prestigio, lo que se produjo 
fueron muertes tempranas, las del “no futuro”. Pero a pesar de esto, las 
promesas y sus dinámicas concomitantes se renovaban una y otra vez, 
como lo hemos registrado en distintos puntos de movilización en el 
suroccidente del país. 


Estas promesas se han diluido en la última década, cuando las trans- 
formaciones en la economía política del narcotráfico generaron una 
situación en los barrios donde proliferan bandas-oficinas y demás ac- 
tores del circuito urbano del narcotráfico, en una lucha sin cuartel por 
migas, sin la promesa ni la protección u otra posibilidad. Estas dos 
promesas incumplidas, la neoliberal y la de la guerra de las drogas y su 
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economía política, desembocaron en miles de jóvenes movilizándose, 
resistiéndose, politizando veredas y barrios, no en el marco y estructura 
de partidos y movimientos sociales, sino desde las formas propias de 
comprender la capacidad de hacer cosas, de habitar espacios, de crear 
sentidos de vida y de activar economías locales. 


A manera de conclusión 


Hemos hecho un recorrido por algunos argumentos que buscan dele- 
trear cómo el carácter político del paro, como ciclo de protesta, está en 
la disputa y no en la organicidad de las luchas. Esta conclusión está 
relacionada también con la contundencia de un clamor social que sitúa 
la orientación de la democracia nacional en términos de la necesidad de 
profundizar la diversidad como gramática de la vida política del país, 
y que se posiciona frente al autoritarismo concretado en la negativa y 
postergación de la paz, en la insistencia en devolvernos a la guerra y en 
la continuidad de asesinatos de líderes y lideresas, que se expresan en 
lo concreto como manifiesto común antiuribista. 


El paro de paros enseña cómo la sociedad colombiana parece haber 
criado las piezas para exigir la paz como destino; la legitimidad pública 
de los disensos en garantía de la democracia; la diversidad paradójica 
de pensamientos, posicionamientos y formas de vida como gramática 
de vida pública; la alegría y creatividad que se reconocen colectivas 
como antídotos de la competencia y el miedo. 


Estos propósitos son claves para producir lo común, no como un a priori 
o como algo anterior a las acciones colectivas, sino como posibilidad de 
construcción a partir de la pluralidad. En tal sentido, lo común se traza 
como potencia en la sociedad, en medio de sus tensiones y contradic- 
ciones, para restablecer democracia y generar líneas de transformación. 
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Resumen: El Bogotazo es considerado un movimiento de insurrección originado por el asesinato de 
Jorge Eliécer Gaitán. A partir de su descripción y tomando como referencia las dinámicas del carna- 
val como protesta ritual, se presenta una discusión alrededor de los diversos repertorios que puede 
tomar la protesta social para manifestarse. En particular, se analiza si hay una forma adecuada 
de protestar, teniendo en cuenta los imaginarios asociados al uso tanto de tácticas pacíficas como 
de tácticas violentas para la expresión de denuncias, el logro de las demandas, la respuesta de las 
autoridades estatales y, en últimas, legitimar el ejercicio de la protesta social como un derecho. 
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El Bogotazo or the Right Way of Protest 


Abstract: El Bogotazo is considered an insurrectionary movement originated after the assassina- 
tion of Jorge Eliécer Gaitán. Based on its description and taking as a reference the dynamics of car- 
nival as a ritual protest, a discussion is presented around the various repertoires that social protest 
can take to manifest itself. In particular, it seeks to analyze if there is an adequate way to protest, 
taking into account the imaginary associated to the use of both peaceful and violent tactics, for the 
expression of complaints, the achievement of demands, the response of the state authorities, and 
ultimately, legitimize the exercise of social protest as a right. 
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Introducción 


ste artículo es una descripción e interpretación general de El Bo- 

gotazo. Tiempo de ciudad burlada por las protestas ocasionadas 

después de la muerte de Jorge Eliécer Gaitán, que se constituye 
en el paisaje referente para analizar los valores asociados recientemente 
a la protesta social, las formas de mantener el control y el orden públi- 
co, los modos como se moviliza y comunica su sociedad, los límites en- 
tre la manifestación pacífica y la violenta, y, finalmente, cuestionar los 
ritmos y las dinámicas que configuran la forma adecuada de protestar 
para legitimar los reclamos. 


No se trata de justificar la violencia, sino de ir más allá y analizar el 
argumento detrás de la discusión sobre la validez de la protesta social, 
y cuestionar su adecuada forma de expresión mientras se mueve en el 
rango que va entre lo pacífico y lo violento. Se verán entonces dimen- 
siones, formas y expresiones que adquiere la protesta en su narrativa 
pública, y cómo estos modos se interpretan y transforman en estrategia 
o consecuencia para servir a un propósito específico. 


Para lograrlo, el artículo está dividido en cinco apartados. El primero 
relata lo sucedido el 9 de abril de 1948, hecho que se considera básico 
en la construcción del mito urbano bogotano de El Bogotazo. Se vale 
de una estrategia narrativa, con un tono descriptivo, para enfatizar el 
carácter festivo del luto, el origen del descontento, las acciones emplea- 
das para su expresión, el caos originado y las medidas tomadas para su 
control'. 


1 Este apartado es una adaptación de un ejercicio que hace parte de una propuesta 
argumentativa desarrollada en el capítulo 2: Entre muerto y disfraz ¿Qué viva el 
carnaval?, de mi tesis de pregrado Carnavales posibles, carnavales imaginados. 
Espacios para la memoria y la identidad en Bogotá. 
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El segundo presenta el carnaval como un espacio-tiempo que abre la 
posibilidad para la manifestación y catarsis, pero que encuentra su der- 
rotero en los límites con el desorden público. Lo anterior sirve para 
darle paso a la tercera parte, donde se presenta El Bogotazo como de- 
terminante de la manifestación pública. La cuarta parte del texto in- 
troduce la discusión alrededor de los repertorios de la protesta y sus 
características. 


En el quinto apartado se profundiza en las tácticas violentas y se anal- 
izan las percepciones asociadas a sus modos de expresión reciente, en 
contraposición con las tácticas pacíficas, como modalidades que pueden 
restarle o no validez a la protesta y justificar su represión. Se abordará 
el contexto normativo, el lugar de repertorios artísticos y la narrativa 
criminalizante, para, finalmente, presentar la conclusión. 


El Bogotazo, ciudad burlada 


En la tarde del 9 de abril de 1948 un extraño aire de muerte, lubricidad 
y dolor se cernió sobre la ciudad. La confusión y el caos reinaban a 
manera de mandato popular y todo se revistió de una espectacular con- 
moción. Unos y otros, con gritos y arengas, se tomaron las calles como 
propias. En calidad de iguales, desechas las separaciones, se sintieron 
felices instantáneamente, mientras las diferencias se esfumaban y “los 
hombres se convertían en masa” (Canetti, 1983, p. 13). 


Desde hacía varios días el ambiente político estaba turbio y se pre- 
sagiaban tiempos difíciles para el país, a causa de las persecuciones 
revanchistas entre los partidos políticos. En este contexto, Jorge Eliécer 
Gaitán había aumentado su popularidad a través de manifestaciones 
masivas que expresaban la encarnación de las demandas de un pueblo 
en busca de un cambio político. Un personaje cuyo “éxito radicaba en 
su Capacidad de movilizar al pueblo en organizaciones nuevas y en 
hacer sentir continuamente su presencia en las calles” (Braun, 1987, p. 
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166). Gaitán era un hombre esotérico, elocuente y enérgico. Su papel 
en la vida política colombiana se constituyó en un experimento de la 
vida pública, donde él era el hombre de en medio, “era un puente entre 
el mundo social de los políticos y el del pueblo” (Braun, 1987, p. 165), 
lo cual hizo que se convirtiera en el representante de una clase no es- 
cuchada de la sociedad nacional. 


Abanderado, vocero de reivindicaciones sociales, se había convertido 
en la batuta de una orquesta disonante con las ganas de una transfor- 
mación a flor de piel. Sus representaciones eran interpretadas desde 
la burla a la locura, divirtiendo al pueblo con sus críticas agudas y 
su mímica grotesca, lo cual le daban aires de héroe y demagogo a la 
vez. Cualquier frase pronunciada incitaba los espíritus expectantes de 
aquellos perdidos de la sociedad. Su voz era la voz de ellos. Su figura 
era la encarnación de un futuro glorificado que les garantizaba su par- 
ticipación en la historia. 


Ese 9 de abril al medio día, a la salida de su oficina ubicada en el cora- 
zón de la ciudad, Gaitán, el “Caudillo Liberal” —como era conocido—, 
recibió tres balazos que lo desplomaron. Acompañado de su amigo, el 
médico Pedro E. Cruz, fue llevado al Hospital Central, donde tiempo 
después murió. Quienes estaban cerca humedecieron pañuelos y pa- 
peles en la sangre derramada, y los ondearon entre gritos: ¡Mataron a 
Gaitán, mataron a Gaitancito! 


Luego siguió lo que se sabe, el océano de masas humanas se tomó las 
calles asemejando escenas de “un desfile con papel picado mientras los 
amotinados saqueaban archivos y escritorios” (Braun, 1987, p. 290). 
La ciudad y sus gentes se transformaron, y llenos del valor y coraje que 
emanaba de su dolor e inconformidad ante el gobierno conservador, 
dieron paso a un espacio-tiempo sin control, que se convirtió en el es- 
cenario perfecto para invertir el ritual de la plaza pública; ahora eran 
ellos quienes dominaban las calles y apuntaban su furia a los centros de 
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poder y represión, “poco importaba quién estuviera allí. Los manifes- 
tantes se sentían unidos en su reacción frente al ataque contra Gaitán y 
en su sentimiento de que había que hacer algo” (Braun, 1987, p. 259). 


La ciudad se volcó en una borrachera colectiva con palos y machetes, 
dividida en cuadrillas disgregadas y disueltas que se transformaron en 
hordas incendiarias que alimentaron el rumor de una multitud desa- 
fiante y dolida en torno al caudillo sacrificado. El torbellino sorpresivo 
de violencia revestía las características de una tragicomedia; en virtud 
de la catástrofe, el destino había sido fijado. La gente recorría “las calles 
centrales de la ciudad dando consignas, como si se hubiera iniciado 
un extraño carnaval de la muerte, el exterminio y la venganza” (Santa, 
1982, p. 31), como si la esperanza misma hubiese muerto, empezando 
un acto de expiación que más parecía una fiesta desbordada entre las 
pasiones colectivas. Se había prendido la chispa que daría vida a la 
tempestad. Una furia embriagante se propago como reguero de pólvora 
y prendió cada rincón del centro de la ciudad. Un rugido aterrador so- 
brecogió a Bogotá, mientras la muerte se magnifico en el acto fúnebre 
del llanto de quienes lo acompañaron o, si se quiere, en la venganza de 
su sangre. 


El intérprete de sus silencios había sido callado. En sus gargantas per- 
manecía el grito de su desesperanza. En ellos recaía la responsabilidad 
de hacer escuchar el infortunio de su verdad para liberar la desgracia 
que se cernía sobre sus vidas. Con su muerte les era arrebatada la fe de 
un tiempo mejor que ya no llegaría. Por eso todo se tornó en un frenesí 
de ímpetus irresistibles y el grito que ahora se escuchaba era la voz de 
protesta. El momento de pequeños protagonistas se vio acompañado 
por una banda sonora sin igual. Desde el inicio hasta el final, la radio 
tomada alimento con rumores y fuertes susurros los ánimos de quienes 
se encontraban en la calle: “El doctor Gaitán empieza a ser vengado”, 
“el pueblo manda en Colombia por primera vez en la historia” (Radiod- 
ifusora Nacional de Colombia, 2019, párr. 4): 
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— “¡A la Carga!, a la calle, con palos, piedras, escopetas, cuanto haya a la 
mano. Asaltad las ferreterías y tomaos la dinamita, la pólvora, las herra- 
mientas, los machetes” (Alape, 1983, p. 254). 


— “El pueblo no sólo acusara a los culpables, sino que tomara justicia por 
sus propias manos. ¡Miserables, ustedes no conocen la ira vindicatoria de 
las masas populares!” (Zapata, 1986, p. 94). 


Volcados a la calle, rostros disfrazados bajo la categoría del pueblo, su 
condición social era la máscara que los representaba en el delirio y con 
la cual el sentir de su vida se hacía latente. Atropelladamente, unos y 
otros cruzaban sus caminos: “Cada hombre era un mundo en revolu- 
ción y las revoluciones se entrechocaban y repelían” (Zapata, 1986, p. 
83). De un lado y de otro se escuchaban comandos que pretendían guiar 
la marcha: ¡Que viva el Partido Liberal!, ¡que viva el doctor Gaitán! 


De la nada aparecieron, en un desfile colosal, tanques como carrozas 
abarrotados de gentes-arengando sin cesar. La escena de esa tarde des- 
velaba unos coloridos tintes que, en medio de la locura y el juego de 
confusión, manifestaron las contradicciones del orden social en un caos 
de acciones, para significar y comunicar a través de la ciudad burlada. 
Todo ardía, todo se consumía, incluso la motivación primera que había 
impulsado la revuelta. Esa noche sus protagonistas ya no recordaban la 
causa de su excitación. No quedaba más sino la huella de un cataclismo 
espontáneo que perdió sus bríos y terminó en la descomposición de su 
finalidad. Los goterones que sofocaron el delirio del fuego sobre el cen- 
tro de la ciudad no ocultaron la escena grotesca que sobrevino. 


La segunda vida, la vida pública, el pueblo, salto a este espacio trans- 
formando el orden social, tocando lo sagrado en lo profundo de las 
heridas abiertas por la muerte del caudillo liberal. La ciudad trasfiguro 
su cara y las acciones desbordaron sus límites para darle vida a ese 
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fantasma que se convirtió en representante de las heridas de la historia, 
conmemorando su memoria y buscando el cambio social inminente, 
para alcanzar otras formas de poder manifestadas en el despliegue de 
excesos de los cuales fue testigo la ciudad. 


Lo que siguió revistió características festivas, además de ser una vál- 
vula de escape de las tensiones sociales, como sucede en los rituales 
carnavalescos. Era hora de dejar salir todas sus injusticias. Y lo hicieron 
burlando a cada uno de sus opresores. Mandando mano a tantas nega- 
ciones y vejando todos sus poderes. Era una forma de purgar su des- 
ventura. Danzaron, gritaron, destruyeron, burlaron. No eran agentes de 
sí mismos, nunca lo habían sido, pero esta vez era su decisión. Fueron 
ellos quienes se tomaron las calles y por un momento establecieron el 
orden. Ellos mandaban, y el éxtasis que los invadió no hizo sino llenar- 
los de valor para ser su propia voz. 


La muchedumbre bebió en un velorio masivo para conmemorar. Mu- 
chos bebían para olvidar la pena. Bebían para consolarse. Bebían para 
que las lágrimas fluyeran con más facilidad. Bebían para ahogar el 
miedo por las consecuencias de sus actos y el miedo por lo que les 
aguardaba. Bebían para tener el valor de seguir destruyendo la ciudad. 
Bebían para olvidar, para quedar inconscientes y no ver la oscuridad. 
Bebían para comunicarse, para mitigar su anonimato; bebían por beber. 
El compartir de botellas se volvió un rito. Los que se rehusaban eran 
calificados de traidores o de representantes del viejo orden. Gaitán re- 
vistió los poderes de Dioniso, un ser que 


representa el fantasma de un cuerpo que quiere encarnar el logos divino, 
un cuerpo presto a romper las cadenas de la individuación y la indolencia 
última de la carne, con el objeto de unificar, en una embriaguez profética, 
la dolorosa celebración del nacimiento y la muerte (Sloterdijk, en Ramírez, 
2007, p. 158), 
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haciendo al pueblo partícipe de una bacanal, de un carnaval de luto y 
locura, donde todos dramatizaron un baile sádico del todo por el todo 
en la ciudad tras su muerte. 


Cada acto era una subversión de la práctica cotidiana, traducido en 
hechos cómicos y burlones de las clases dominantes causantes de un 
pandemónium en la ciudad, un juego que tomaba la cara de “las licen- 
cias carnavalescas, las fiestas anomicas, como umbral de indiferencia 
entre anomia y derecho, [apuntando] así a la mostración del carácter 
luctuoso de toda fiesta y del carácter festivo de todo luto” (Agamben, 
en Ramirez, 2007, p. 168). 


Aquello que comenzó como una manifestación espontánea devino en 
su propia condena. Permanece en la memoria popular el imaginario de 
que cinco minutos más resistiendo al frente de Palacio hubiesen bastado 
para acabar al presidente y hacerse al poder. No obstante, la multitud 
necesitaba más que un motivo para detonar, necesitaba organizarse, y 
las penurias que la consumían fueron superiores. Ante la incertidum- 
bre del mañana era mejor saciarse en el ahora. Eventualmente el deseo 
individual se impuso sobre la necesidad colectiva. Además, la muche- 
dumbre ya no se sentía representada, había un vacío de dirección que 
termino en una satisfacción básica de cosas hasta ahora imposibles. 


Revestir El Bogotazo con una gramática de carnaval, que también es po- 
lítico en su expresión de inversión del orden, sirve de plataforma para 
empezar a analizar ciertas lógicas y formas que adquiere la manifesta- 
ción social y, sobre todo, para discutir su validez y legitimidad, depen- 
diendo de si se considera o no adecuada o pacífica. Pues como señala 
Archila, “aún en las protestas aparentemente más irracionales —como 
el famoso Bogotazo del 9 de abril de 1948— se descubren motivos para 
realizarlas y comportamientos que responden a una cierta lógica, así 
no se encuentre explicación total de la destrucción producida” (2005, 
p. 436). 
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Tras el asesinato de Gaitán las motivaciones estaban centradas en iden- 
tificar a los culpables y clamar justicia. De la mano del cuerpo en rastras 
del presunto asesino, con palos y machetes, pretendían llegar a Palacio 
sin ninguna interrupción. Pero la necesidad de recobrar el control sobre 
el centro de la ciudad trajo como consecuencia la violencia por parte de 
las autoridades y la violencia por parte de los manifestantes. El carácter 
festivo que parecía haber tomado en sus inicios, fue adquiriendo cada 
vez más la forma de un callejón sin salida. En un momento estaban 
bailando la despedida y al siguiente se vieron sitiados por los francoti- 
radores que estaban haciendo cumplir el toque de queda. 


Carnaval: protesta ritual 


El carnaval se presenta como una composición estética, cultural, histó- 
rica y tradicional que teatraliza los contrastes de una ciudad y los esce- 
nifica a través del exceso, en un ambiente público y festivo, generando 
un espacio para leer la sociedad en si misma y su modo de concebirse, 
dando cabida a la aparición del mundo al revés y permitiendo salirse de 
las normas cotidianas de comportamiento para mostrarse como un ins- 
trumento de resistencia, dentro de un conjunto de rituales establecidos. 


En sí mismo, se trata de un tiempo de licencia, ruptura y permisión en 
que se desborda la diversión y se permite la exposición del exceso, que 
juega con lo cotidiano y muestra el desorden y la inversión de los roles 
sociales en la calle. Se abre al espacio público ignorando las reglas y las 
fronteras, mostrando otras formas de poder que construyen una socie- 
dad de iguales. Funciona bajo una lógica contradictoria de inversiones 
y degradaciones burlescas, que se instituye como un estamento que 
busca el cambio social, una resistencia irreverente que se transforma en 
un universo cómico para la reelaboración de la historia a través del rito 
(Bajtin, 1974; González, 2005). 
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El carnaval es una movilización colectiva y popular asociada tanto con 
fiestas paganas como con celebraciones cristianas, e incluso como pro- 
ducto de sincretismos culturales, donde hay una “permanencia del ri- 
tual, del evento histórico y mítico en la vida cotidiana de los humanos” 
(Eliade, 1972, p. 18). Un espacio donde nos liberamos del temor impues- 
to por las normas, y bajo las máscaras y los disfraces se convierte en la 
expresión de la realidad misma a través de fiestas públicas, ritos y cultos 
cómicos, estableciendo una relación primordial entre la crítica social, el 
orden establecido y la celebración, haciendo de él un arma de protesta 
ritual para expresar sus sentires de maneras mimetizadas y pacíficas. 


Se ubicaría dentro de aquello que llama Turner (1988) un proceso ritual, 
un evento liminal, que “puede contemplarse potencialmente como un 
periodo de revisión exhaustiva de los axiomas y valores centrales de la 
cultura en donde se produce” (p. 171), en el sentido de la expresión es- 
pontánea sobre aquello que la gente siente y vive. Un instante en el cual 
se “indica su interés primordial por unidades de espacio y tiempo en 
las cuales la conducta y simbolismo se ven momentáneamente eman- 
cipados de las normas y valores que rigen la vida pública de quienes 
ocupan posiciones estructurales” (p. 170). 


El evento liminal —tomado a su vez de Van Gennep— se refiere a 
un estado intermedio de apertura y ambigiedad, de manifestación 
antijerarquía y antiestructura de la sociedad. Se corresponde con suce- 
sos donde se da la separación de la estructura social y de la vida coti- 
diana, la subversión de las normas y roles, y se reafirma el orden de la 
estructura. La protesta social respondería a algunas de las lógicas que 
definen el carnaval. 


El carnaval no es simplemente 


una caricatura, es más bien la realidad social, representada a través de los 
disfraces y de muchas formas de expresión, que permite poner en escena 


CINEP * [El * CONFIAR 


El Bogotazo o la forma adecuada de protestar Ml 67 


actitudes, mentalidades e imaginarios de una comunidad, haciendo del 
gesto un campo de privilegio de los lenguajes. (Bajtin, 1974, p. 21). 


Es decir, a través de muchas formas culturales y de representaciones 
simbólicas, el carnaval es expresión de realidad dentro de un imagina- 
rio determinado. No es un tiempo destinado al caos sin razón, sino un 
momento que se vale de la parafernalia de la cultura para mostrar, ade- 
más de lo popular, un diálogo entre una coyuntura en particular y las 
manifestaciones de resistencia como vehículos de memoria constituida 
“al lado del mundo oficial” del Estado y la religión, como una opción 
de vida de la cual participa el pueblo. 


Es por medio de estas representaciones que aparecen en la comparsa el 
ritual y la expresión danzante del baile que ridiculiza, que invierte las 
oposiciones, que juega con las jerarquías y subvierte el orden, donde 
“tomamos conciencia de las cosas y comenzamos a encontrarles sen- 
tido, esto es, a verlas como algo social” (DaMatta, 2002, pp. 47-48), al 
ser expresión de símbolos y sus relaciones, dispositivos de cohesión 
social. Un espacio-tiempo socialmente aceptado, donde nos apartamos 
del temor de la existencia y la permanencia de la regla, y disfrutamos 
de la trasgresión. Trasgresión implícita de la ley, expuesta tras las más- 
caras y la pintura, para responder a un impulso de libertad, a modo de 
resistencia, que mediante la risa y la diversión niega y afirma. Siendo 
así el carnaval, a la vez, fiesta, protesta y un acto político fuertemente 
arraigado en las tradiciones del país. 


Esto tiene que ver con el argumento de Yie (2018) acerca del carác- 
ter teatral y performativo que pueden adquirir las acciones colectivas, 
como alternativas con una función simbólica para crear sentidos sobre 
su realidad. Pues es allí donde, “en la reiteración de los lenguajes de 
la contienda los participantes reformulan sus formas de expresar de- 
mandas y reclamos, además de sus formas de vivir y habitar ciertas 
categorías” (Roa, 2020, p. 15). La fiesta, la comparsa, la canción como 


REVISTA CONTROVERSIA * N.% 218, ENE-JUN 2022 € ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 55-84 


68 IM Natalia Becerra León 


arenga, y el arte en general, se convierten en modos alternativos de 
protesta y expresión, y adquieren un papel relevante en los lenguajes 
que median la lucha social. Estas formas se evidencian en las diversas 
manifestaciones que tomaron lugar en el marco del Paro Nacional 2021, 
“haciendo el relato de su epopeya en todos los lenguajes: performances, 
batucadas, danzas, canciones, carteles, poemas, grafitis, murales, tea- 
tro, ollas comunitarias, marchas, barricadas, asambleas comunitarias, 
primeras líneas” (Zatizábal, 2021, párr. 1). 


La manifestación estética, como expresión de denuncias, reclamos y exi- 
gencias, tiene una función simbólica y enmarca los movimientos socia- 
les no solo como escenarios de demanda política, sino de enunciación, 
como señala Escobar: “Las personas continúan de conformar su mundo 
mediante tipos de activismo político que incluyen el moldeamiento de 
visiones, símbolos y significados alternativos como formas de moviliza- 
ción y organización” (1992, p. 415), que no son ajenos a las discusiones 
sobre el papel del arte en la lucha social, el arte-protesta, y la media- 
ción entre política y estética (Closa, 2011; Jelin y Longoni, 2005), ade- 
más de ser potenciador de un acto comunicativo en espacios públicos. 


Sin embargo, la forma de trasmitir el significado último de la fiesta, la 
celebración ritual de un momento de transformación no solo se conden- 
sa en la inversión de roles y la trasgresión, es necesario recordar que, 
aunque las normas y reglas no son iguales a las instituciones cotidianas, 
tampoco hacen parte del caos desmedido. De esta forma, quien procede 
en contra de la naturaleza misma de la fiesta es castigado, pues, de lo 
contrario, “no serían necesarios los símbolos, las canciones con doble 
sentido o la agresividad sublimada del ritual” (Burke, 1991, p. 289). Su- 
cede que, aunque la esencia del carnaval es la trasgresión, irónicamente 
es un espacio reglamentado desde el poder mismo, es decir, se debe 
saber hasta que grado están prohibidos ciertos comportamientos y se 
debe sentir el dominio de la norma prohibitiva para apreciar su trasgre- 
sión. Sin una ley válida que se pueda romper, es imposible el carnaval. 
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Es el poder establecido el que se encarga tanto de abrir el espacio para 
que se dé la celebración como de poner las reglas bajo las cuales se han 
de expresar sus contenidos. No solo funciona como controlador de la 
fiesta y la celebración, sino que se emplea como dispositivo de orden 
público. No radica en una erupción espontánea de energías conteni- 
das, sino que pertenece a un complejo de mecanismos de prohibición, 
los cuales crean espacios imaginados de confrontación ideales para la 
catarsis colectiva. Es allí donde tiene lugar la proyección de los senti- 
mientos que invitan a la trasgresión, en un espacio donde se conserva 
la paz de manera relativa. 


El Bogotazo como antecedente de manifestación 


De acuerdo con Medódilo Medina, existen dos tesis sobre la valoración 
del 9 de abril. La primera afirma que “las masas desbordadas solo bus- 
caban saldar un sentimiento de venganza por el asesinato del caudillo 
y apoderarse del botín proveniente del pillaje y el saqueo. (...) [Y la 
segunda, que] fue una movilización que se fijó objetivos políticos y 
estuvo asociada a reivindicaciones sociales” (1984, p. 68). De cualquier 
modo, fue la forma de expresión que se encontró para manifestarse 
ante la muerte de Gaitán y la promesa de un proyecto social y político. 
Pero, como siempre, “el pueblo ofrendo su vida por unos ideales que 
quedaron sembrados entre las sombras de un brutal olvido” (Alape, 
en Caballero et al, 1997, p. 101). El sacrificio ritual ofrecido se tradujo 
no solo en la destrucción, sino cruzo el umbral hacia el aniquilamien- 
to dejando de operar en el mundo sagrado de trasgresiones limitadas, 
para desembocar en hechos violentos, causa de represiones por parte 
del Estado. 


El Bogotazo desdibujo las fronteras entre la violencia física y la vio- 
lencia simbólica, y desencadeno un cambio intenso que configuro las 
formas de vida y expresión de lo público en la ciudad. La manera en 
que se dio, como momento de transición entre formas establecidas de 
existencia, tuvo un efecto potencializado en las relaciones de sus pro- 
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tagonistas, generando símbolos, metáforas y comparaciones. Esto lleva 
a tomar el hecho mismo como ejemplo para cuestionar las diversas 
formas de expresión de la protesta, que van desde lo carnavalesco hasta 
lo vandálico, no como opuestos que se invalidan, sino como comple- 
mentarios a las formas de expresión de la protesta en la medida de las 
afectaciones que busca saldar. 


Sucedió El Bogotazo y con él se marcó un antes y un después en el 
desarrollo de la ciudad y su forma de manifestarse. Ya en 1947 se había 
dado la Marcha de las Antorchas y a principios de 1948 la Manifesta- 
ción del Silencio, ambas convocadas por Jorge Eliécer Gaitán, ambas 
referentes de movilización, jugando en el teatro performático de la pro- 
testa social desde lo que se consideraría formas pacíficas de protestar. 
Y, sin embargo, es el asesinato del Caudillo Liberal lo que desata una 
respuesta violenta, en igualdad de proporciones, como represalia ante 
el agravio infligido. 


La locura que se apodero de la gente se justificaba en una forma disi- 
dente que altero el orden para comunicar el descontento que se vivía en 
la sociedad. Por su carácter, por su esencia, por su contenido —y por su 
móvil también—, fue un típico movimiento espontáneo que ni siquiera 
alcanzo a ser insurreccional en el plano político, por cuanto solo fue re- 
basado en el plano social: el que correspondía a la angustia económica 
de una masa en el ostracismo de las cosas más elementales y urgentes 
para su subsistencia, y el dolor atizado por un sentimiento de revancha. 


Repertorios de la protesta? 


Para entender el caso de El Bogotazo y su vínculo con la protesta social 
como se ha dado en Bogotá, es necesario realizar una aproximación a 
nociones propias de la discusión sobre esta. En este sentido, se puede 


2 Tomado de Charles Tilly (1995). 
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definir la protesta social como un mecanismo de participación que toma 
lugar en el espacio público y busca la expresión de inconformidades, y 
la demanda de transformaciones de las dinámicas establecidas por los 
representantes al poder. Se sirve de diferentes tácticas, interacciones y 
acciones que son, a la vez, una forma de comunicar y una respuesta 
ante contextos de represión. 


Vallverdú propone tres argumentos para entender qué nos lleva a adop- 
tar la protesta como forma de contestación, oposición y demanda. Afir- 
ma que: 


a) Protestamos porque debemos protestar. Es algo saludable y necesario, 
principalmente porque suelen obligarnos a ello; b) Protestamos como sabe- 
mos que hay que protestar, o como nos han enseñado (y hemos aprendido) 
a protestar; c) Protestamos, finalmente, y sobre todo, como nos dejan; de 
acuerdo a un sistema normativo y de control institucional y dentro de un 
orden establecido, no para el desorden sino para (y por) el mismo orden. 
(2017, p. 29). 


La protesta corresponde, en sus diversas formas, a una reacción reivin- 
dicativa que se transforma en su práctica y se adapta de acuerdo con 
las posibilidades del contexto en que toma lugar. Genera tensiones e in- 
teracciones que se alimentan de la creatividad de sus participantes para 
lograr el objeto de comunicación, pero, sobre todo, está determinada 
por repertorios anteriores que han definido los parámetros de acción. 
Siendo El Bogotazo un referente para la manifestación y la protesta en 
la ciudad, en términos del riesgo que constituyen las vías de hecho 
como formas legítimas de demanda, la protesta ha venido a significar 
un momento de tensión entre los demandantes de derechos y las fuer- 
zas del Estado. Al convertirse la ciudad de Bogotá en receptora de miles 
de familias desplazadas por los efectos del incremento en los enfrenta- 
mientos entre liberales y conservadores tras la muerte de Gaitán, suma- 
do al ser la capital el centro del poder gubernamental, la represión ha 
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sido la forma por excelencia para tramitar la manifestación social. A lo 
largo de las décadas la protesta se ha sostenido en Bogotá bajo el temor 
a la insurrección y la violencia, atizadas por el imaginario del conflicto 
armado en la ciudad, encarnado en el encapuchado, el sindicalista, el 
estudiante de universidad pública y las células urbanas de movimientos 
insurgentes. 


Estos repertorios encuentran su definición en el trabajo de Charles Tilly 
para referirse a 


un conjunto limitado de rutinas que son aprendidas, compartidas, y actua- 
das a través de un proceso relativamente deliberado de elección. (...) que 
se adaptan a las circunstancias inmediatas y a las reacciones de antagonis- 
tas, autoridades, aliados, observadores, objetos de su acción, y otra gente 
que esté involucrada de alguna manera en la lucha [por alcanzar intereses 
y cambios compartidos]. (1995, pp. 26-27). 


La centralidad en el rol de los repertorios recae en su dimensión estra- 
tégica, expresiva, cohesiva y política. El reclamo tiene el objetivo de 
llamar la atención para gestionar un cambio a través de la expresión 
de un mensaje que, además, tiene la posibilidad de afectar las percep- 
ciones y contribuir al fortalecimiento colectivo (Barrera y Hoyos, 2020, 
p. 170), y recientemente se ha enmarcado como un derecho individual 
y colectivo. El límite de las posibilidades de la protesta está dado por 
su espontaneidad, los ritmos diarios de la vida social que se rompen, y 
un marco cultural y legal de referencia que es el que determina aquello 
por lo que se reclama, cómo se hace, qué se espera obtener y qué se 
sanciona en su actuar. 


En ese marco, Vallverdú (2017, p. 34) sugiere una clasificación de posi- 
bles repertorios, haciendo una distinción entre protestas “inofensivas” 
—aquellas reguladas y autorizadas desde marcos institucionales y cul- 
turales con las que se pueden gestionar transacciones medidas para su 
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control— y protestas “molestas” —en las que se trasgrede la norma y se 
presentan conductas contrarias al orden establecido, que requieren ma- 
yores medidas para neutralizarlas y removerlas del espacio público—. 


Entre estos dos espectros no hay punto medio, y como enfatiza Lo- 
renzo, “he aquí el drama de todo rebelde: puede estar fortaleciendo a 
quien combate al indicarle las reformas necesarias o al darle la opor- 
tunidad de hacer una demostración de fuerza” (2001, p. 221). En las 
protestas reguladas se corre el riesgo de servir a las dinámicas e intere- 
ses del grupo dominante, y en las protestas molestas se justifica su re- 
presión, perdiendo en ambos casos la intención detrás de su expresión. 
Es por esto que El Bogotazo se constituye en el referente de apertura a 
la represión como mecanismo de control, bajo el argumento del riesgo 
de la violencia en la manifestación pública, condición que ha sido una 
constante en la historia de la protesta en Bogotá. 


Por otro lado, Barrera y Hoyos (2020) se suman a los diferentes enfo- 
ques teóricos para comprender las caras que adquieren estos repertorios 
en diferentes contextos culturales, geográficos e históricos, en el marco 
del análisis de los movimientos sociales. Ellos retoman la clasificación 
hecha por Sidney Tarrow en su trabajo Power in Movement (2011), en la 
cual se distinguen tres formas de repertorios: convencionales, disrupti- 
vos y violentos. 


Entre los repertorios convencionales se encuentran las marchas y con- 
centraciones, las cuales se corresponden con las modalidades más co- 
nocidas que “buscan generar un cambio o expresar un descontento sin 
interrumpir el funcionamiento rutinario de la sociedad y sin incurrir en 
altos costos respecto a la reacción que pueda desencadenar en el ad- 
versario a quien se dirige el reclamo” (Tarrow, 2011, p. 171). En el caso 
de los repertorios disruptivos hay un escalamiento en las tácticas de 
expresión y presión para llamar la atención, y se valen de invasiones, 
tomas o bloqueos, con la intención de irrumpir “en el funcionamiento 
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cotidiano de la sociedad pero que, incluso en sus formas más extremas, 
constituyen a lo sumo una amenaza de violencia” (Tarrow, 2011, p. 
171). Finalmente, en los repertorios violentos hay una clara intención de 
“alterar el funcionamiento rutinario de la sociedad a través de acciones 
que intencionalmente buscan generar un daño físico a objetos o per- 
sonas” (Tarrow, 2011, p. 172), con acciones como disturbios, saqueos 
y ataques a propiedad pública y privada, para generar una reacción 
inmediata. 


Ante la diversidad de motivaciones y características de los grupos que 
se movilizan, el tipo de tácticas de interacción se verá definido al mo- 
mento de la acción colectiva. De acuerdo con Medel y Somma, esa 
decisión se hará teniendo en cuenta ciertos factores como “los blancos 
de la protesta, los grupos que protestan, la presencia o ausencia de 
organizaciones formales y el número de participantes” (2016, p. 168). 
Hay una relación dependiente entre el comportamiento de los factores 
y la reacción que pueda desencadenar, influyendo en la probabilidad de 
presencia y represión policial. Esto, a su vez, incrementa el escalamien- 
to en el uso de repertorios más agresivos por parte de los manifestantes 
como reacción a esa represión (Medel y Somma, 2016, p. 175). Solo al 
momento mismo de la protesta es que se determinarán, adaptarán y 
transformarán los repertorios, dependiendo de las interacciones y reac- 
ciones sobre estos entre los actores involucrados. 


Sin embargo, en línea con el argumento de Barrera y Hoyos, la dis- 
cusión se termina centrando en el papel de la violencia en la protesta 
social. Lo que conlleva a que se considere que la protesta llega hasta 
que la violencia surge. Esto “desconoce que, bajo ciertas circunstancias, 
algunos grupos sociales consideran necesario e, incluso legítimo, plan- 
tear reclamos públicamente a través del uso de vías de hecho” (2020, 
p. 172), asumiéndolas como una parte consustancial de la protesta. 
Lo anterior se contrasta con una postura establecida en una suerte de 
imaginario colectivo, en donde se ha condicionado la protesta como un 
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repertorio que no incomode al poder que se critica ni la cotidianidad 
de la vida en la ciudad, concibiéndola como la posibilidad de un acto 
trasgresor, punto límite entre el derecho a manifestarse y las acciones 
violentas. 


Tácticas violentas 


Dependiendo del lado desde donde se miren, las tácticas violentas pue- 
den ser una respuesta a la represión estatal o una estrategia que, desde 
el marco normativo, valida la intervención policial a través del uso de la 
fuerza. En ambos casos se considera que cuando la violencia escala se 
acaba la protesta como derecho. Este discurso es cada vez más eviden- 
te, tanto así que la protesta se ha asociado directamente con violencia, 
haciendo necesario poner un énfasis a la hora de referirse a la protesta 
social con el adjetivo pacífica, para establecer desmarcarse de las expre- 
siones violentas, disminuir el riesgo de pérdida del objetivo por el que 
se manifiesta, y evitar ser sujeto de estigmatización y represión. 


Estudios como el realizado por Erica Chenoweth y Maria Stephan 
(2011), quienes analizan distintos movimientos de resistencia no vio- 
lentos, sugieren que las campañas pacíficas tienen mayores posibilida- 
des de alcanzar sus objetivos que las campañas violentas. Esto se debe 
principalmente a que las campañas pacíficas funcionan con unos reper- 
torios que tienen más aceptación, lo cual se traduce en un incremento 
de la participación de personas pertenecientes a un espectro social más 
amplio. Aunque idealmente bastaría la fuerza existente en el poder co- 
lectivo de la mayoría para ejercer presión y paralizar el funcionamiento 
de la sociedad, lo cierto es que, por un lado, las motivaciones son tan 
heterogéneas que en muy pocas ocasiones hay un único objetivo co- 
mún que cobije a la mayoría; y, por el otro, hay una predisposición a 
reducir la protesta social a su expresión violenta, minimizando el alcan- 
ce de las transformaciones que se proponen. 
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Si tenemos en cuenta que “las tácticas influyen en la capacidad de 
los movimientos para lograr sus objetivos, y en su imagen y legitimi- 
dad ante las autoridades y la opinión pública” (Medel y Soma, 2016, 
p. 190), equiparar la protesta social con violencia y vandalismo opera 
como dispositivo para justificar la negación de su realización y el uso 
de formas represivas de control para el restablecimiento del orden. 


Es el caso de Colombia, donde 


históricamente, la protesta social se ha asociado a la violencia aludiendo 
argumentos tales como la influencia de los grupos armados ilegales o la 
incapacidad de los manifestantes de reconocer las vías institucionales para 
tramitar sus demandas. Lo (...) [que] se ha traducido en un disperso y muy 
mal especificado marco normativo informado por una narrativa pública 
criminalizante que asume que la protesta, inevitablemente, genera desor- 
den, fabrica delitos y afecta sistemáticamente los derechos fundamentales 
de quienes no se movilizan. (Barrera y Hoyos, 2020, p. 168). 


Esto se puede ver a través de las formas en que los medios de comuni- 
cación categorizan la protesta social al servirse de calificativos que en 
su discurso la encasillan como violenta, y la contraponen enfáticamente 
con formas pacíficas alternativas que pueden ser artísticas o culturales 
para darle legitimidad. 


Si bien en Colombia la protesta social está cobijada en la Constitución 
Política, en un marco de derecho polivalente que se recoge en el de- 
recho a la libre expresión (art. 20), el derecho a la reunión y manifes- 
tación pública y pacífica (art. 37), el derecho de libre asociación (art. 
38) y el derecho a participar en la conformación, ejercicio y control del 
poder político (art. 40), ha sido reprimida sistemáticamente a través de 
medios legales e ilegales de control. Cabe señalar que esto podría estar 
relacionado con la potestad que tiene la ley para determinar los casos 
en los que se puede limitar la manifestación pública. 
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Marcar la protesta con una narración criminalizante encuentra ante- 
cedentes en contextos normativos como el Estatuto de Seguridad de 
1978 y la Ley de Seguridad Ciudadana de 2011, que restringen la par- 
ticipación de los ciudadanos y el ejercicio de la protesta social bajo 
criterios ambiguos que facilitan que sus acciones puedan ser tratadas 
como delitos (FcsPP, 2019). Y más recientemente con la Ley 2197 de 25 
de enero de 2022 “por medio de la cual se dictan normas tendientes al 
fortalecimiento de la seguridad ciudadana y se dictan otras disposicio- 
nes” (Díaz, 2021). 


Aunque la Corte Interamericana de Derechos Humanos (Corte IDH) re- 
conoce que, ante situaciones de violencia en el marco de la protesta, los 
Estados tienen el deber de garantizar la seguridad y el orden público, 
el uso de la fuerza se debe hacer “[adoptando] medidas proporcionales 
al logro de estos objetivos y no obstaculizar de manera arbitraria el 
ejercicio de los derechos en juego en las protestas” (Lanza, 2019, p. 7), 
ya que “siempre se debe presumir que sus participantes mantienen in- 
tenciones pacíficas, así se presenten escenarios de alteración del orden 
público o de ejercicio de la violencia” (FCSPP, 2019, p. 14). 


En todo caso, el derecho a la protesta no puede ser negado como res- 
puesta al uso de tácticas violentas en la manifestación. Debe primar el 
derecho sobre la valoración punitiva que se hace desde una perspectiva 
de seguridad y orden público. Sobre todo porque los códigos bajo los 
que son comunicados los distintos repertorios no son comunes a todos 
sus actores, lo que genera una discordancia en la lectura bajo la cual se 
ejecuta y lee la demanda, creando oportunidades para construir discur- 
sos de estigmatización sobre la protesta social y mecanismos para alec- 
cionar a quien protesta, a través del uso desproporcionado de la fuerza, 
llegando a extremos como los señalados por la Misión Internacional 
sos Colombia, al indagar por el manejo dado por parte del Gobierno 
a lo que se conoce como el Estallido Social 2021: “El tratamiento dado 
por la Policía Nacional y las Fuerzas Militares hacia la protesta social 
fue similar a la estrategia militar que utiliza el Estado para combatir a 
actores armados” (Ovejero, en EFE, 2021, párr. 2). 
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De ahí que se haga uso de distintas tácticas artísticas y simbólicas para 
intentar cambiar el sistema de valores con el que se asocia la protesta. 
Manifestaciones como la Marcha Carnaval iniciada el 2007 en el Tolima, 
creada “como una expresión de rechazo a la minería y que fue evolu- 
cionando hasta convertirse en una celebración en defensa de la vida, el 
agua y el territorio” (Colectivo Agrario Abya Yala, 2016); la abrazatón, 
besatón y el Festival Nocturno convocados por la Mesa Amplia Nacio- 
nal Estudiantil en 2011 como respuesta a la modificación de la Ley 30 de 
1992 y la preocupación por garantizar el acceso a una educación supe- 
rior gratuita, de calidad y pública (Rativa, 2018) o el colectivo Segunda 
Línea, un grupo de artistas que interviene con música de chirimía para 
evitar disturbios en la protesta y mediar su interacción (Figueroa, 2021), 
son algunos ejemplos de esas tácticas que vienen cobrando fuerza para 
transformar los repertorios de la protesta. 


Puede que este tipo de tácticas tengan modos de comunicar su mensaje 
de maneras más atrayentes y comunes a más personas y que contribu- 
yan a interesar mayores simpatizantes frente a una causa común. Pero 
los repertorios disruptivos, en distintos niveles de violencia, sirven para 
incomodar y poner en evidencia qué se valora en la protesta como me- 
canismo de reclamo. Esto se ve en el tratamiento violento por parte de 
los gobiernos a las demandas colectivas manifestadas en el campo y la 
ciudad en materia de garantía de derechos que no han sido atendidos 
históricamente. El fin no justifica los medios, pero los medios dan cuen- 
ta del valor que tiene el fin, y la violencia carga un mensaje ineludible 
que se están negando a escuchar. 


Conclusión 


Pocos aspectos son tan fundamentales en la expresión social como los 
repertorios que se deciden usar en la protesta. Con tan diversas inter- 
pretaciones, las tácticas reflejan identidades, motivaciones y contextos 
que hablan de las formas como se valora la protesta social y lo que se 
puede alcanzar a través de ella. 
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Esos repertorios pueden tomar distintas caras, en un marco de refe- 
rencia determinado, y servir de diversas maneras a la manifestación 
pública. En particular, cabe señalar que el uso de tácticas disruptivas 
y violentas en las protestas no es planeado, sino que emerge en el mo- 
mento mismo de la protesta, tal como sucedió en El Bogotazo o tras el 
asesinato de Javier Ordoñez en el contexto de los disturbios del 9 de 
septiembre de 2021 en Bogotá. Ambos sucesos pueden ser comprendi- 
dos como un espacio-tiempo que se abrió para jugar las veces de mani- 
festación social a través de la violencia y la furia, el dolor y la venganza, 
que se vio expresada en el acto mismo de la cuidad burlada. 


El Bogotazo se constituyó en un momento de cambio violento, para dar 
paso a una dimensión de la experiencia colectiva hilada a través de los 
procesos y el deber de memoria, de las formas de manifestación y vio- 
lencia, de la construcción de una nueva concepción del orden público, 
de las vías para la expresión de los agravios y la restitución de senti- 
mientos de deuda, que marcan ciertos acentos en las maneras como se 
relaciona la gente y como se prefigura el orden público. 


En ese momento medió la percepción de la violencia como estrategia 
eficaz para denunciar y demandar, sin importar el rechazo normativo 
a esta o la respuesta a la provocación por parte de la policía u otras 
autoridades. En cambio, la algarabía revistió tintes que en un principio 
fueron sinónimo de festejo mortuorio para clamar por el héroe caído y 
que rápidamente devinieron en completa trasgresión. 


Se dio la conjunción de una serie de eventos en los cuales se crea- 
ron las condiciones que hicieron de El Bogotazo un momento para el 
despliegue de performancias que evocaron una realidad imaginada, la 
intensificación de una experiencia llevada hasta el límite, utilizando la 
muerte del caudillo a modo de un sacrificio, vehículo de su significa- 
ción. De la misma manera, la muerte de ciudadanos a manos del Estado 
desencadenó el ciclo de protestas más recientes en las que se reclama y 
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se reivindica el derecho por la vida, y se denuncia el riesgo de la parti- 
cipación política como mecanismo de expresión. 


Pero El Bogotazo fue una de esas cosas que no se quedó en el plano 
simbólico, sino que paso a la vida social. Traspaso las fronteras hacia 
un sin sentido que se tradujo en represión y muerte, sugiriendo ciertas 
relaciones ligadas a la concepción de la construcción del nuevo orden 
público y a las formas de expresión y manifestación popular que han 
hecho de los escenarios de comunicación un campo de miedos y res- 
tricciones, que tiene que ver con el imaginario de una constante posibi- 
lidad de insurrección, como las sensaciones que se despertaron tras lo 
que se conoce como 21N de 2019 y el Estallido Social 2021. 


Aventurarse a leer El Bogotazo en lógica de carnaval permitió tomar 
un referente de protesta para ilustrar algunas de las interacciones y 
transformaciones que pueden adquirir los repertorios en medio de las 
manifestaciones. El carnaval es otra forma de repertorio que se vale 
de tácticas festivas y burlescas para representar los antagonismos y 
contradicciones que rigen el marco de los conflictos sociales, pero a su 
vez son un dispositivo para mantener el orden y consagrar la estructura 
social por fuera de la violencia. 


Y el asesinato de Gaitán, como el de muchos otros, fue un agravio que 
pedía cruzar el límite de la representación y mediación simbólicas que 
permiten irrumpir en la vida social para comunicar su sentir, inclu- 
yendo expresiones de violencia ante una constante presión de formas 
adecuadas de protestar que piden se mantengan en los renglones de lo 
pacífico o el sostenimiento del orden establecido. Desde El Bogotazo se 
puede entender la necesidad de trasgredir y violentar para manifestar 
el dolor, la injusticia, el hambre, la pobreza, la represión y el silencia- 
miento de las masas. 


En un espectro que puede ir de lo festivo, artístico, pacífico, pasando 
por lo provocador, hasta llegar a lo trasgresor y violento, lo cierto es que 
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no hay una sola forma adecuada y correcta a la hora de protestar. Esas 
tácticas son múltiples y variadas y están inscritas en un marco cultural 
que define los factores para entrar en disputa, lo que mueve a la gente, 
los comportamientos a seguir de acuerdo con lo que se demanda, y las 
transacciones formales e informales en las que estas serán procesadas 
y validadas. 
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Resumen: en el presente artículo se analiza el Paro Nacional realizado entre los meses de abril y 
junio, desde la perspectiva de la crisis de representación de la sociedad colombiana, contrastando 
la mirada complotista y homogeneizante de los funcionarios estatales con la realidad multiforme 
de la movilización social, en la que se mezcló la protesta de sectores institucionalizados con 
la irrupción en la escena pública de grupos marginal o subordinadamente relacionados con la 
institucionalidad. 


Palabras clave: crisis de representación, institucionalización, movilización social multiforme, apar- 
theid institucional. 


The Colombian Crisis of Representation. 
A Provisional Approach to the Political Analysis 
of Mobilization Between April and June of 2021 


Abstract: The present article looks for a political analysis of the recent social mobilization, devel- 
oped between April and June, as a symptom of the Colombian crisis of political and social rep- 
resentation, by contrasting the vision of some government officials based on a sort of conspiracy 
theory and homogenizing view and the complex and heterogeneous reality of social movements, 
which combine the protest of institutionalized groups with the irruption of less institutionalized 
sectors in the public scene. 


Keywords: Crisis of representation, institutional apartheid, institutionalization, multiform social 
mobilization. 


* — Politólogo de la Universidad de los Andes, historiador de la Universidad de Cali- 
fornia en Berkeley. Investigador del Centro de Investigación y Educación Popular 
(CINEP). Correo electrónico: fernangonzalez390 gmail.com 


REVISTA CONTROVERSIA * N.? 218, ENE-JUN 2022 * ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 87-125 


90 II Fernán E. González 


Cómo citar este artículo: González, Fernán (2022). La crisis de representación de la sociedad co- 
lombiana. Un intento de análisis político del Paro Nacional de 2021. Revista Controversia, (218), 
87-125. 


Fecha de recepción: 28 de julio de 2021 
Fecha de aprobación: 22 de noviembre de 2021 


Introducción 


aradójicamente, la coyuntura del paro de dos meses que el país 

afrontó entre abril y junio de 2021 terminó por producir un extra- 

ño consenso: en Colombia, nadie se siente bien representado por 
nadie, como ha afirmado reiteradamente Hernando Gómez-Buendía en 
varios artículos. Los partidos, tradicionales o no, ya no representan a la 
población colombiana, en contraste con el predominio de los partidos 
Liberal y Conservador en el siglo XIX y primera mitad del xx, lo que faci- 
litó el fin del periodo conocido como la Violencia, de mediados del siglo 
pasado, con el pacto del Frente Nacional. Pero tampoco se presenta una 
aprobación para el presidente Duque, ni para el Congreso y la rama 
judicial. Y es muy notorio el rechazo generalizado a la policía, especial- 
mente a propósito del manejo represivo de la protesta de esos meses. 
Tampoco se registra mucha aceptación del liderazgo de los dirigentes 
sindicales, más allá de sus respectivas organizaciones. 


Por otra parte, fue muy diciente la distancia de movimientos sociales 
como la Guardia Indígena y los grupos estudiantiles frente al Comité 
Nacional de Paro, quienes explícitamente insistieron en que sus pro- 
motores no los representaban. Y muchas organizaciones de carácter 
gremial como las de los camioneros y campesinos prefirieron dialogar 
directamente con los funcionarios estatales encargados de los asuntos 
que les concernían. Tampoco las organizaciones barriales impulsadoras 
de los bloqueos en algunas localidades se sentían representadas por los 
negociadores, como afirmaron reiteradamente. 
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Este consenso generalizado sobre la no representatividad de los nego- 
ciadores del Paro conduce a una serie de interrogantes, unos coyun- 
turales, como el porqué de la insistencia del gobierno de Duque en 
la condena de los bloqueos por parte del Comité Nacional de Paro, a 
sabiendas de que no se habían producido bajo su influencia. E, incluso, 
la aceptación de conversar con los organizadores del Paro, a pesar de 
su escasa representatividad. Pero, más allá de esas inquietudes coyun- 
turales, está la pregunta sobre hasta dónde debe y puede la política 
representar a la sociedad (Lechner, 1992), hasta dónde la democracia se 
relaciona con la representación (Lefort, 1992), y los problemas sociales 
y políticos que hacen visibles las movilizaciones sociales de grupos y 
sectores marginal o subordinadamente relacionados con la vida institu- 
cional (Tilly, 2003; Goldstone, 2003). 


” 


“En Colombia, nadie representa a nadie 


La reiterada afirmación de Hernando Gómez Buendía (2021a y 2021b) 
sobre la escasa representatividad de los promotores del Paro frente a 
la realidad multifacética de las protestas de estos dos meses ilustra, a 
mi modo de ver, el trasfondo de las movilizaciones: una enorme crisis 
de representatividad política de lo social. Esta movilización rebasó los 
canales normales de expresión previstos por la institucionalidad políti- 
ca y social, al tiempo que hizo evidente la incapacidad del Estado para 
responder al descontento de los pobladores. 


Pero también evidenció las dificultades de los movimientos sociales 
realmente existentes para canalizar las tensiones de las poblaciones no 
vinculadas a sus membresías. Lo que refleja, por otra parte, la distancia 
entre la lógica de negociación reivindicativa de los promotores del Paro, 
de carácter gremial o sectorial, y el lenguaje agresivo de la lógica de 
búsqueda de inclusión de sectores juveniles y barriales, escasa o mar- 
ginalmente vinculados a la vida institucional. Obviamente, esto explica 
por qué los promotores del Paro se negaban a descalificar la estrategia 
de los bloqueos, como exigía el Gobierno central, pero también por qué 
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algunos mandatarios locales del propio Estado intentaban buscar sali- 
das negociadas con los protestantes, a pesar del rechazo o suspicacia 
de funcionarios y políticos del orden central, como se hizo evidente en 
el llamado a interrogatorio del alcalde de Cali por la Fiscalía General de 
la Nación. 


Una larga historia de desencuentros 


Esta incapacidad estatal para articular poblaciones organizadas al mar- 
gen de la institucionalidad se había manifestado en las áreas rurales 
periféricas en la historia pasada: el nacimiento de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC) está asociado a la incomprensión 
estatal frente a las denominadas repúblicas independientes de los años 
sesenta (Vásquez, Vargas y Restrepo, 2011), mientras que el surgimiento 
del Ejército de Liberación Nacional (ELN), en regiones como el Arauca, 
aparece vinculado a su falta de respuesta adecuada frente a las protes- 
tas campesinas de esa región (Aponte y González, 2021). Pero el pro- 
blema no se presenta ahora solo en las regiones rurales de la periferia 
del país, sino también en las ciudades grandes e intermedias, cuya ins- 
titucionalidad se ve desafiada por una población de jóvenes urbanos, 
ubicados en barrios periféricos, que encuentran enormes dificultades 
para insertarse en la economía formal, el sistema educativo vigente y la 
vida política realmente existente. 


Por otra parte, esta incapacidad del Estado para dialogar con poblacio- 
nes organizadas al margen de la institucionalidad se ve agravada por el 
desdibujamiento de la capacidad de las redes clientelares de los grandes 
partidos tradicionales que, anteriormente, articulaban de alguna mane- 
ra a las poblaciones subordinadas con la lógica del Estado nación, por 
su papel en la tramitación de las demandas de los pobladores frente a 
la institucionalidad. En ese sentido, se puede recordar el papel que des- 
empeñaban las juntas de acción comunal de los barrios en construcción 
frente a las administraciones locales, a pesar de que esos poblamientos 
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marginales habían sido producto de la invasión de terrenos públicos o 
privados, y su relación con la lógica de las clientelas bipartidistas que 
las articulaba no solo con las administraciones, sino con las maquina- 
rias de los partidos en el orden nacional. 


Esta importancia del papel articulador de los partidos tradicionales en 
la vida nacional explica su monopolio de la vida política y cultural del 
país durante el siglo XIX y primera mitad del xx, que se expresó en el 
éxito del pacto del Frente Nacional para poner fin a la Violencia de me- 
diados del pasado siglo, por la identificación de la mayoría de la pobla- 
ción con los jefes nacionales de los partidos tradicionales. Pero ese éxito 
civilizador de la contienda política no estuvo acompañado de reformas 
modernizantes y proyectos de desarrollo que respondieran adecuada- 
mente a los nuevos problemas sociales que el país experimentaba en 
los años sesenta (Gutiérrez, 2007). Por eso, el fracaso de los intentos 
reformistas y la percepción de cierre del sistema político, que se consi- 
deraba monopolizado por los dos partidos tradicionales, condujo a un 
escenario favorable para el surgimiento y desarrollo de guerrillas insur- 
gentes en las zonas rurales periféricas. Obviamente, este surgimiento 
evidenciaba también las dificultades del Estado central para hacer pre- 
sencia eficaz en todo el territorio nacional, especialmente cuando las 
poblaciones se organizaban al margen de las redes clientelares de los 
partidos tradicionales para la expresión de su descontento. 


Por otra parte, la incapacidad del Estado y del régimen político para 
responder adecuadamente a los profundos cambios que experimentaba 
la sociedad colombiana en la segunda mitad del siglo xx, debido a la 
resistencia de los sectores más tradicionales de ambos partidos frente a 
los intentos modernizantes de los sectores más progresistas, trajo como 
consecuencia la percepción generalizada de la política como una rea- 
lidad cada vez más lejana de la realidad. Esta resistencia hacía que la 
clase política tradicional fuera percibida como autorreferida, encerrada 
en sí misma y dedicada casi exclusivamente a su autorreproducción. 
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Además, estas tensiones entre sectores modernizantes —de estilo tec- 
nocrático— y sectores tradicionales; y también entre los políticos del 
orden local, regional y nacional, trajeron consigo cierta hibridez de 
nuestras instituciones, producto de la cual coexisten diferentes lógicas 
políticas —clientelismo, autoritarismo y ciudadanía moderna, dominio 
directo e indirecto del Estado—, como he señalado en trabajos anterio- 
res (González, 2016, 2020). Esto, aunque limitaba la presencia de las 
instituciones estatales en la totalidad del territorio nacional, permitía 
al Estado central ejercer alguna presencia en regiones y localidades, y 
obtener legitimidad electoral, en una especie de dominio indirecto ejer- 
cido por medio de las instancias locales y regionales de poder (Gonzá- 
lez, 1997). Hoy esta intermediación es cada vez menos necesaria por la 
mejoría de las comunicaciones con el nivel central, la elección popular 
de alcaldes y gobernadores, la desaparición de las maquinarias del cen- 
tro y la descentralización administrativa. 


Estos cambios se profundizaron con el incremento de la autonomiza- 
ción de los poderes regionales y locales frente a los poderes centrales 
tanto de los partidos como del Estado, favorecida por los efectos no 
planeados de la reforma constitucional de 1991, que se hizo evidente 
en la derrota de los intentos de “política virtuosa” y reformista de los 
años setenta y ochenta, como muestra Francisco Gutiérrez (2007). Y, 
consiguientemente, en el aumento de la desarticulación de los niveles 
de poder —nación, regiones y localidades—, que empeora cuando los 
gobernantes regionales y locales pertenecen a grupos políticos distintos 
a los del poder central, como Bogotá, Medellín y Cali. La combinación 
de estos factores trajo como consecuencia una tendencia cada vez más 
generalizada de rechazo hacia la actividad política institucionalizada 
por las organizaciones políticas del orden nacional, al tiempo que cierta 
revitalización de la política del ámbito local. 
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La insatisfacción creciente frente a la institucionalidad 


Esta deslegitimación de la vida política, realmente existente en el orden 
nacional, se hace evidente en el desprestigio del Congreso y los parti- 
dos, incluso de los de izquierda. Y se mencionan particularmente los 
mecanismos clientelistas para la consecución y el mantenimiento de la 
adhesión de sus bases sociales, pero esta crítica aparecía un tanto ma- 
tizada por el reconocimiento de cierta capacidad de estos instrumentos 
para permitir el acceso de algunos sectores a los servicios y beneficios 
del Estado, así fuera de manera subordinada y desigual (Miranda, 1976; 
Ocampo. 2014, 2018). 


Esta crisis política manifiesta un problema más de fondo: la profun- 
da desconfianza de buena parte de la población en las salidas institu- 
cionales, que se concreta en el notable aumento de insatisfacción con 
la forma como están funcionando las instituciones estatales, como lo 
muestra el Observatorio de los Andes: entre 2012 y 2020, se evidencia 
un creciente rechazo a la clase política y a los mecanismos institucio- 
nales de representación política, pues, para 2020, la simpatía por los 
partidos se había reducido a un 20 %. Esto significa que el 80 % de 
los entrevistados no se identificaba ya con ningún partido político, que 
significa una importante ruptura con la historia política anterior, cuan- 
do la inmensa mayoría del pueblo colombiano se identificaba con los 
partidos Liberal y Conservador. 


Además, este precario 20 % de identificación partidista se concentra, en 
un 63 %, en los partidos Colombia Humana, Liberal y Centro Democrá- 
tico, donde, además, el crecimiento de once puntos porcentuales —del 
20 % en 2018 al 31 % en 2020— de los simpatizantes de la Colombia 
Humana de Gustavo Petro contrasta con la caída del Centro Democrá- 
tico, que pasó del 28 % al 22 %. (Observatorio Uniandes, 2020). Tam- 
bién señalan esos estudios una desfavorabilidad creciente de líderes 
políticos como Uribe —del 30 % al 20 %—, Duque —del 21 % al 18 
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% —, Vargas Lleras —del 30 % al 18 %—. Y, en medio de la ola de pro- 
testa social, la desfavorabilidad de Duque subió del 49,4 % al 58.7 %, 
la de Uribe del 60 % al 73 %, la de Petro del 45 % al 48 %, y el 55.6 % 
no aprueba el manejo del paro por parte de Duque. Según un sondeo 
de Datexco, el rechazo a Duque ya pasaba del 72 % y subió algunos 
puntos después del atentado en Cúcuta. 


Y esta insatisfacción social se refleja en el profundo deterioro de la 
confianza en la Policía Nacional, entre 2004 y 2020, especialmente de 
los Escuadrones Móviles Antidisturbios (ESMAD), matizada por alguna 
confianza en las fuerzas armadas. Al parecer, la mala imagen de la Po- 
licía se debía a la información sobre los escándalos de corrupción y las 
noticias de excesos en el uso de la fuerza en los últimos años, que se 
añaden a la percepción de inseguridad generalizada entre buena parte 
de la ciudadanía (Observatorio Uniandes, 2020). 


Estas percepciones de abusos policiales en el manejo de las protestas 
explican, en parte, la respuesta estatal al protagonismo juvenil que re- 
coge los sentimientos de desesperanza, rabia y crispación de este sector 
de la población ante el aumento del desempleo y la deserción en cole- 
gios y universidades. El estudio del Laboratorio Javeriano de la Juven- 
tud y la Fundación sm muestra que la confianza de los jóvenes en los 
partidos es apenas del 7 %, en el Congreso del 10 %, en el presidente 
del 12 %, en el sistema judicial del 15 % y en los sindicatos del 18 %; 
es un poco mejor la confianza en la Policía (26 %), organizaciones de 
la sociedad civil (28 %), medios de comunicación (30 %), la empresa 
privada (37 %) y las Fuerzas Armadas (46 %). La única institución 
que sobrepasa el 50 % es el sistema educativo, que alcanza el 58 % (El 
Espectador, 2021a, pp. 2-3). 


Según algunos, la percepción del poco impacto de la educación para 


la movilidad social y la igualdad de oportunidades hace que muchos 
sientan que no tienen nada que perder. Por eso, aclaraba Alejandro 
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Gaviria, por entonces rector de la Universidad de los Andes, que el mo- 
vimiento no representa “el diseño inteligente de una gran conspiración 
internacional”, pero evidencia problemas serios de representatividad: 
nadie puede arrogarse su vocería, pues se trata de grupos distintos con 
intereses distintos, que hacen difícil la negociación con el Estado (El 
Tiempo, 2021a, p. 1.4). 


Pero esos intereses distintos de jóvenes y grupos sociales se vieron uni- 
ficados por la inoportuna propuesta de reforma tributaria del ministro 
Carrasquilla, quien bajo el pretexto de la necesidad de financiar el au- 
mento del gasto social por el manejo de la pandemia buscaba equilibrar 
la disminución de recursos fiscales resultantes de la reforma tributaria 
de 2019, al tiempo que introducía medidas regresivas como el aumento 
de la tributación de las clases medias y la ampliación del impuesto al 
valor agregado (IVA), al lado del mantenimiento de las exenciones al 
gran capital. 


La “tormenta perfecta”: el Paro Nacional de abril y mayo 


La propuesta de Carrasquilla, en el contexto generalizado de descon- 
tento social, hizo que el paro promovido por sindicatos y grupos estu- 
diantiles se convirtiera en una protesta extendida a ciudades grandes, 
intermedias y pequeñas, que sobrepasó, por mucho, las bases sociales 
de sus organizaciones, pues recogía las múltiples expresiones y moti- 
vos de descontento social: camioneros independientes enfrentados a 
sus dirigentes gremiales, campesinos opuestos al bloqueo de las vías, 
pobladores reacios a los peajes excesivos para el ingreso a sus ciudades, 
habitantes descontentos de barrios marginales, jóvenes sin trabajo ni 
acceso a la educación y otros grupos minoritarios. 


Todo esto refleja la enorme distancia de buena parte de la población de 


las ciudades grandes e intermedias frente a las instituciones realmente 
existentes y el rechazo a la clase política, reforzadas por la crisis eco- 
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nómica y social de la pandemia que ha hecho evidentes las enormes 
desigualdades del país en todos los terrenos. Se produjo así un resurgi- 
miento de la protesta social, generalizada pero multiforme, que se había 
presentado en la segunda mitad del 2019, que no se agotó con logros 
iniciales como el retiro de la reforma tributaria y las renuncias de los 
ministros de Hacienda y de Relaciones Exteriores, Alberto Carrasquilla 
y Claudia Blum, respectivamente (Guerrero, 2021). 


Entre otras cosas, porque los abusos policiales en el manejo represivo 
de la protesta social proporcionaron una nuevo motivo de movilización, 
que se centró ahora en la búsqueda de garantías para mantenerla e inclu- 
so ampliarla a otros sectores y regiones, y en la exigencia de la condena 
presidencial de los abusos policiales, ligada a la no declaración del esta- 
do de conmoción interior, y el retiro del Ejército y el ESMAD del control 
de las protestas. Esto significó el desplazamiento a un segundo plano de 
otras peticiones como el no retorno a la presencialidad en el sistema edu- 
cativo, la renta básica mínima, la defensa de la producción nacional, el 
freno a la erradicación forzada de cultivos de uso ilícito, la participación 
en el plan nacional de vacunación y la no discriminación de género. 


Además, la inadecuada respuesta estatal evidenciada en abusos y uso 
desproporcionado de la fuerza, con ocasión de incidentes vandálicos y 
anárquicos de carácter aislado, profundizaron la distancia de la pobla- 
ción frente a la policía, al tiempo que llevaron a una mayor coordinación 
de la resistencia de los protestantes en algunas zonas de las ciudades. 
Por eso, la generalización inercial por los logros alcanzados hizo que la 
movilización se ampliara a ciudades intermedias, ante la confluencia de 
movimientos regionales y locales que utilizaban la dinámica del Paro 
Nacional para la gestión de sus propias reivindicaciones. Contra esta 
generalización, llamaron la atención las advertencias de Petro, quien 
pedía la suspensión del Paro con una proclamación de victoria parcial, 
para no despilfarrar el capital político logrado en una extensión de las 
protestas que consideraba carecían de propósito claro. 
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Por otra parte, esta ampliación de la cobertura del Paro trajo otra con- 
secuencia importante: la conversión del Comité Nacional de Paro, nada 
homogéneo internamente, en una sombrilla de unidad simbólica, que 
intentaba darle alguna expresión institucionalizada al descontento ge- 
neral, al tiempo que lo aprovechaba para gestionar las reivindicaciones 
concretas de sus afiliados y grupos afines, como estudiantes, emplea- 
dos oficiales y maestros (Gómez Buendía, 2021a, b y c). Pero, como 
confesaban algunos de sus dirigentes, el Comité era muy consciente 
de que la protesta cubría nuevos intereses más allá de su agenda ofi- 
cial. Todo esto evidenciaba la carencia de un liderazgo claro y de un 
proyecto político que unificara la multitud de los diversos reclamos en 
propuestas concretas (Duncan, 2021, pp. 1.15), 


Las consecuencias de esta ambigua situación eran obvias: la compleja 
relación del Paro con la vinculación oportunista de grupos marginales 
e intereses sectoriales, con motivaciones y estilos de acción diferentes 
del acostumbrado manejo sindical, traía consigo problemas concretos 
como la resistencia del Comité Nacional de Paro a condenar la práctica 
de los bloqueos, que era la exigencia del Gobierno para negociar, pero 
que contrariaba su insistencia en el respeto a la autonomía de sus or- 
ganizadores locales; así, el Comité solo podía invitar a suspender los 
bloqueos y crear corredores humanitarios que moderaran su efecto en 
la población. 


La lectura complotista del Paro: la “revolución 
molecular disipada” de Uribe 


La complejidad antes señalada de los problemas subyacentes a la pro- 
testa contrasta con el simplismo de algunos comentaristas que la in- 
terpretaron a partir de un supuesto complot organizado. Por ejemplo, 
según María Clara Ospina, la democracia colombiana estaba bajo el 
ataque de “una agresión bien concertada y planeada hasta el último 
detalle contra el gobierno legítimo de Iván Duque”, coordinada por “los 
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comunistas de siempre”, que se tomaron el poder en Cuba, Nicaragua 
y Venezuela. Para ella, lo que estaba ocurriendo en Colombia no tenía 
nada de espontáneo, sino que obedecía a un plan calculado y ejecutado 
con maestría, semejante a los nueveabrileños de 1948 y los movimien- 
tos comunistas del siglo Xx: ellos no terminaron con la caída del Muro 
de Berlín, sino que revivieron para amenazar la estabilidad de países 
como Francia, España y Chile. Ese complot, donde se destaca la labor 
de “jóvenes bien entrenados”, mezclados con los manifestantes pacífi- 
Cos, para ejecutar actos vandálicos, hace evidente el carácter puramente 
político de los movimientos de protesta, “promovidos por los enemigos 
de la democracia”. En ese complot se ve la mano de Maduro, “el peor 
enemigo de la democracia colombiana”, pero también la de Petro, que 
está cumpliendo “su nefasta promesa” de “mantener permanentes re- 
vueltas en las calles” (2021, p. 2A). 


En sentido semejante, Saúl Hernández Bolívar (2021, 4A) destacaba la 
narrativa criminal del paro, que según él “juega un importante papel 
en la guerra para derrocar al presidente Duque”, oculta bajo el pretexto 
de la lucha contra la reforma tributaria. Por su parte, Mario González 
(2021, 2a) destacaba el “creciente carácter terrorista que hoy prevalece 
en la tormenta que padecemos”, en la que no se puede ignorar “su 
minuciosa planeación, su concertada ejecución y su masiva financia- 
ción”; pero, además, sostuvo: “Los convocantes del Paro han perdido 
el control de la situación, si es que en algún momento la tuvieron, que 
ha pasado a manos del ELN, la Nueva Marquetalia y otras organizacio- 
nes criminales unidas por el narcotráfico y sus vínculos con el sátrapa 
Maduro”, y atizadas por Petro. Para Diego Arango Osorio, las protestas 
se prestaban al caos y la violencia, porque estaban infiltradas, lamen- 
tablemente, por movimientos políticos opositores al gobierno, algunos 
de cuyos principales promotores provienen de grupos guerrilleros urba- 
nos, tales como “antiguos militantes armados del M-19” (2021, p. 4a). 
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Por su parte, José Félix Lafaurie empezó por negar el carácter espontá- 
neo de los bloqueos y ataques a los peajes en las vías intermunicipales: 
se trata de acciones terroristas diseñadas en un ataque combinado para 
acorralar a Bogotá, Cali, Medellín, Bucaramanga, Neiva, Tunja y otras 
capitales; es “la guerra del narcoterrorismo de izquierda, concebida en 
el Foro de San Pablo y el Grupo de Puebla, apoyada por Maduro desde 
afuera y Petro desde adentro”, que responde al “modelo de la revolu- 
ción molecular disipada” (2021, p. 2A). 


El término “revolución molecular disipada”, popularizado por el expre- 
sidente Uribe para reeditar la polarización en contra del castrochavis- 
mo, fue planteada por Alexis López, un entomólogo chileno, quien de 
acuerdo con columna editorial de El Espectador (11 de mayo de 2021, 
p. 18) sostiene que las movilizaciones recientes en Ecuador, Chile y 
Colombia obedecen a un plan orquestado por la izquierda para deses- 
tabilizar los gobiernos democráticos del hemisferio. Según esa teoría 
conspirativa!, desde esos pequeños escenarios puntuales de protesta, 
anónimos e inmediatos, de “baja intensidad”, la población inconforme 
puede ir generando cambios que servirían de punto de partida para de- 
construir las estructuras dominantes (El Nuevo Siglo, 2021, 5A). 


Para el excoronel John Marulanda, presidente de la Asociación Colom- 
biana de Oficiales Retirados de las Fuerzas Militares (ACORE), la protesta 
social debería verse desde la perspectiva de la Guerra Fría, para ubicar 
a Colombia como un peón estratégico y aliado histórico de los Estados 
Unidos en la lucha de intereses extracontinentales y regionales, como 


1 Al parecer, este concepto se basaría en la obra del filósofo y psicoanalista francés 
Félix Guattari (1930-1992), La Revolución molecular (París, 1977), considerada 
hoy como un sistema universal de las luchas emancipatorias y los movimientos 
sociales como moléculas que desafían al poder. Estas ideas, expuestas de manera 
tergiversada por el entomólogo chileno Alexis López ante algunos sectores 
vinculados a las fuerzas armadas, han servido de pretexto al expresidente Uribe 
y algunos de sus seguidores para deslegitimar la movilización social adversa al 
sistema tanto en Chile como en Colombia. 
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los de China y Rusia. Por eso sostiene que estas potencias pretenden 
desestabilizar a nuestro país bajo la fachada de la lucha entre izquier- 
da y derecha, usando el narcotráfico como instrumento y a Venezuela 
como plataforma. En ese sentido, denuncia la presencia de “soldados 
rusos” en la frontera colombovenezolana, el uso de aviones chinos de 
combate por las fuerzas armadas venezolanas y los ciberataques desde 
Rusia. Este esfuerzo ha transformado la violencia rural en violencia en 
las calles, que evidencia “un ataque armado, terrorista y vandálico”, 
promovido por las FARC y el ELN, con el apoyo de Venezuela y del narco- 
tráfico. Además, reforzado por una exitosa estrategia comunicacional, 
que ha logrado crear una opinión adversa al gobierno y a la Policía 
(Marulanda, 2021, pp. 1.16). 


En sentido similar, Andrés Pastrana atribuye la autoría del andamiaje 
criminal contra Colombia a la narcodictadura de Maduro, como lo mos- 
traban sus amenazas en el foro de San Pablo (2019) y las afirmaciones 
de Diosdado Cabello sobre la próxima llegada de las brisas de la revolu- 
ción bolivariana a Colombia (Lozano, 2021 p, 1.8). En cambio, el exfis- 
cal Néstor Humberto Martínez (2021) hacía recaer la responsabilidad 
en las instigaciones de Petro, quien había convocado la marcha más 
grande de la historia de Colombia y cuyos partidarios habían contri- 
buido a la financiación de la organización de la llamada Primera Línea, 
diseñada para defender a los protestantes frente al ESMAD. 


Y, en su defensa frente al Congreso, el ministro Diego Molano pasó de 
defender la actuación de la fuerza pública a la lectura complotista de la 
protesta social, cuya criminalización de los bloqueos lo llevó a asociar 
a los vándalos con grupos subversivos. Anunció así la captura de per- 
sonas vinculadas a redes urbanas del ELN y disidencias de las FARC, con 
apoyo de los dineros del narcotráfico y movilizados por noticias falsas 
de redes de México, Venezuela, Bangladesh y Rusia. Según el ministro, 
se trataba de “un esfuerzo sistemático, premeditado, financiado” para 
afectar la estabilidad y atacar a la justicia, como las unidades de reac- 
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ción inmediata de la Fiscalía (El Tiempo, 2021b, pp. 1.2). En concreto, 
señaló la participación de grupos como el JM-19? y el Movimiento Boli- 
variano, organizados por el ELN y las disidencias de las FARC, coordina- 
dos con grupos locales de vándalos (El Tiempo, 2021a, p. 6). 


Sin embargo, otros medios y funcionarios no creían que hubiera sufi- 
ciente evidencia para sostener la existencia de un proyecto planifica- 
do juntamente por las distintas disidencias de las FARC y el ELN, cuya 
alianza parecía poco verosímil, aunque no se descartaron acciones mar- 
ginales, planeadas por células urbanas, y acciones espontáneas de sim- 
patizantes de esos grupos, junto con acciones oportunistas de grupos 
delincuenciales (El Espectador, 2021d, p.5 y 2021e, p. 2). 


La resistencia: de la movilización social 
a la política institucionalizada 


Esta mirada homogeneizante y simplista del enfoque complotista con- 
trasta con la compleja realidad de la movilización social, en la que la 
escasa representatividad del Comité Nacional de Paro se enfrentaba a la 
existencia de múltiples movimientos locales espontáneos, sin expresión 
política, en busca de cierta institucionalización por medio de comités 
de resistencia y organizaciones barriales. Por eso, Gómez Buendía seña- 
la la paradoja de una gran fortaleza de la movilización contrastada con 
la gran debilidad de los movimientos sociales, que muestran su incapa- 
cidad para canalizar ese descontento generalizado; esto se evidencia en 
la falta de representatividad del Comité Nacional de Paro, que intentaba 
recoger motivaciones distintas, no siempre coherentes entre sí (2021a, 
b, e y d). 


Por tanto, concluye Gómez Buendía, el fracaso del Paro Nacional, 
después de la llamarada de sus comienzos, evidenció la debilidad y 


2 Juventudes del M-19. 
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fragmentación de las organizaciones populares en Colombia, que impi- 
dieron que existiera un reclamo común entre los manifestantes que pu- 
diera ser representado por el Comité Central del Paro, y sus dirigentes 
no tuvieron más remedio que reducir los puntos centrales de su gaseosa 
agenda a proyectos de ley para ser tramitados en el Congreso, para lo 
cual no era necesario un paro de dos meses. El tema grueso, según este 
autor, seguía siendo el divorcio entre los movimientos sociales y el sis- 
tema político: “mientras ellos no se organicen y utilicen la vía electoral, 
no habrá reformas de veras en Colombia”. 


En sentido similar se referían Jorge Iván Cuervo y Nadia Pérez, ana- 
listas de la Universidad Externado de Colombia, a la desconexión casi 
total del Paro con el país político, pues sus protestas mostraron una 
agudización de “la ruptura entre sociedad política y sociedad civil”. 
Para ellos, era claro que el paro no estaba enmarcado en un movimiento 
político particular: aunque algunos grupos de izquierda intentaron to- 
marse su vocería, no había una verdadera representación política de un 
sector que pudiera apropiarse de la movilización social. Y, para Pérez, 
el desdibujamiento de los partidos, sobre todo los tradicionales, por 
omisión o pérdida de importancia, afecta incluso a las organizaciones 
sindicales que tradicionalmente han liderado esos paros y que, ahora, 
solo ocasionalmente se destacan con algunos pronunciamientos. Inclu- 
so, esto afecta a la izquierda, aunque algunos senadores del Polo, como 
Wilson Arias y Alexander López, denunciaron los excesos policiales 
y muchos se quejaron de la ausencia del Congreso como institución 
(Lombo, 2021, p. 5). 


Por eso, concluye Gómez Buendía, esta desconexión con el mundo po- 
lítico y la debilidad interna de los movimientos sociales termina por 
favorecer la estrategia del gobierno de turno: concesiones puntuales 
para los grupos relativamente organizados y fórmulas genéricas sobre 
asuntos que no quiere cumplir (2021d, p. 43). 
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El manejo político del Paro Nacional 


En esa clase de manejo se inscriben las políticas del gobierno Duque, 
quien combinaba el reconocimiento formal de la legitimidad de la pro- 
testa con su deslegitimación concreta por el vandalismo de grupos ra- 
dicales señalados de infiltración de grupos armados ilegales y de nexos 
con el narcotráfico, argumento que sirvió de justificación para la milita- 
rización de las ciudades donde se presentaban desmanes. Obviamente, 
no se podía descartar algún grado de infiltración marginal de células 
urbanas de milicianos y simpatizantes de las disidencias y del ELN en 
algunos hechos violentos, pero su papel estaba lejos de ser protagónico 
en las protestas. 


Al tiempo, el Gobierno otorgaba concesiones puntuales para el benefi- 
cio de los jóvenes, como la oferta de matrícula cero, prórroga de pagos 
y auxilios del ICETEX, apoyos del SENA, ley para el empleo juvenil y 
apoyo a las elecciones de los Consejos Municipales de Juventud, junto 
con negociaciones puntuales con algunos sectores como el gremio de 
los camioneros, que permitió aliviar la situación de los bloqueos entre 
las poblaciones (El Tiempo, 2021b, p. 1.11; El Espectador, 2021c, 8-9). Y 
terminó aceptando, después de algunas reticencias iniciales, la visita de 
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), cuya llegada 
fue precedida por el anuncio de reformas modernizantes de la Policía. 
Obviamente, el retiro de la reforma tributaria y el hundimiento de la 
propuesta de la reforma de la salud en el Congreso, y el aceleramiento 
de la vacunación del personal docente también contribuyeron a restarle 
apoyo social a las protestas. 


Por otra parte, en el campo político la recomposición del gabinete mi- 
nisterial —con mayor participación de otros partidos de la coalición del 
gobierno como Cambio Radical, el Partido de la U y el conservatismo—, 
permitió sortear la moción de censura contra el ministro Molano y con- 
solidar una sólida mayoría a favor de los proyectos del Gobierno. A esa 
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coalición se sumaron no pocos congresistas liberales que desconocieron 
la autoridad de César Gaviria, su jefe nominal, para terminar aproban- 
do los proyectos en los cuales el Gobierno estaba realmente interesado. 
A esta consolidación de la coalición gobiernista contribuyó también el 
cierre de las fisuras del Centro Democrático con el gobierno Duque, que 
se habían expresado en la petición de Fernando Londoño de que el pre- 
sidente presentara su renuncia: el presidente Duque tenía que decidir 
entre hacer cumplir la ley frente a los bloqueos o presentar su renuncia 
como un favor al país (El Nuevo Siglo, 2021 b, p. 14A). 


En la misma línea del llamado a ejercer la autoridad y hacer cumplir la 
ley se movían tanto Vargas Lleras como el propio Uribe: el primero acu- 
saba a algunos alcaldes y gobernadores por resistirse a la intervención 
del Ejército en el control de las protestas, y denunciaba al alcalde de 
Zipaquirá por incitar a la protesta (2021a, pp. 1.18), mientras el segun- 
do criticaba al Comité Nacional de Paro como promotor de los bloqueos 
y al gobierno Duque por falta de autoridad, al tiempo que defendía el 
despliegue total de la fuerza pública donde se presentaran bloqueos y 
actos violentos, y se mostró opuesto a toda negociación: “mientras más 
se negocie con promotores de violencia, más violencia habrá” (Uribe, 
2021, p. 1.4). 


Al lado de este fortalecimiento de la coalición gobernante, el gobierno 
de Duque intentó reeditar la estrategia de la “conversación nacional” 
con todos los grupos de la sociedad, adoptada para manejar el paro 
de 2019, que buscaba diluir la discusión de los movimientos sociales 
en el conjunto de la sociedad civil organizada, en la cual, obviamente, 
quedaban condenados a ser una minoría. Pero era, precisamente, la 
lectura de esta estrategia como una forma de “hacer conejo”, una de 
las motivaciones del Paro Nacional, pues iba en contravía de la petición 
de los dirigentes gremiales de una mesa bipartita de discusión entre los 
líderes y el Gobierno. 
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Por eso, después de muchas dilaciones y ante la presión de la opinión 
pública nacional e internacional, el Gobierno aceptó sentarse a negociar 
con los promotores del Paro hasta llegar, después de largas conversacio- 
nes, a un borrador de preacuerdo sobre las garantías para la protesta, 
como paso previo a la negociación del pliego de emergencia presentado 
por los negociadores. Sin embargo, el endurecimiento de las posiciones 
del Gobierno se hizo evidente en la exigencia, como condición inamovi- 
ble, de la condena de los bloqueos, a sabiendas de que estos no depen- 
dían del Comité Nacional de Paro. Por su parte, dicho Comité insistía en 
la desmilitarización de las ciudades, la autonomía de los gobernantes 
locales y la no declaración de conmoción interior. 


Para David Gleiser, experto en negociación de la Universidad del Rosa- 
rio, este diálogo de sordos evidenciaba los problemas de una concep- 
ción de suma cero, que leía las negociaciones desde la percepción ami- 
go/enemigo para pretender el desgaste del contrincante, exagerando su 
poder real de negociación y menospreciando el del adversario, al exigir 
al contrincante condiciones imposibles de cumplir sin negar su propia 
identidad (González, J, 2021, 2-3). 


La “crónica de una muerte anunciada” 


El resultado lógico del endurecimiento de las posiciones de lado y lado 
fue un callejón sin salida que condujo al Comité Nacional de Paro a 
retirarse de la mesa de negociaciones y decidir llevar sus peticiones al 
Congreso como proyectos de ley. Obviamente, esto suponía el reconoci- 
miento de los mecanismos tradicionales de representación política que 
los promotores del Paro se habían negado a reconocer desde el inicio 
de la protesta. 


Sin embargo, el mantenimiento de los bloqueos y las protestas en mu- 


chos lugares hacía evidente la profundización de la ruptura entre el 
país nacional y el país político: la crisis de representación política de lo 
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social combinaba el rechazo de buena parte de la población integrada a 
la vida nacional al funcionamiento concreto de la institucionalidad exis- 
tente, con la visibilización de amplia población solo marginalmente re- 
lacionada con la institucionalidad y articulada de manera subordinada 
al conjunto de la vida nacional —economía informal, legislación labo- 
ral, bienestar social, etc.—. La existencia de esta especie de “apartheid 
institucional”, en términos de García y Espinosa (2013), que ubica a 
buena parte de la población al margen de la normatividad, se combina 
con la protesta de sectores más integrados a la vida nacional, pero que 
también rechazan la manera concreta como funcionan las instituciones 
realmente existentes. 


Esta complejidad de posiciones explica tanto el rechazo generalizado 
de los canales institucionales para la expresión del descontento como el 
desconocimiento por parte del Comité Nacional de Paro de muchas de 
las organizaciones movilizadas: Guardia Indígena del Cauca, algunos 
grupos estudiantiles y las organizaciones barriales espontáneas, entre 
otras. Esto indicaría, para algunos, el desconocimiento del cambio del 
carácter y de los protagonistas de la movilización social, cuya ruptura 
con el estilo sindical y de la izquierda tradicional hacía difícil enmarcar 
la protesta en las organizaciones que solían servir de canal institucional. 


Y, obviamente, la incomprensión gubernamental de la resistencia de 
la población a mecanismos habituales de representación y la habitual 
desconfianza de sectores de derecha frente a la participación política y 
la movilización social, como lo hacían evidente los reparos de la vice- 
presidenta al acuerdo de La Habana: según ella, se corría el riesgo de 
pasar del conflicto armado, a poner al país “en modo protesta y modo 
paro”, que nos está perjudicando a todos, como muestra lo que está 
sucediendo ahora (Ramírez, 2021). 
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¿“Repúblicas independientes” en la 
periferia de las ciudades? 


Esta incomprensión de la situación de apartheid institucional por parte 
de la población y la desconfianza del “participacionismo” de los acuer- 
dos de La Habana, por otra, se manifestaron en la descalificación de 
Vargas Lleras del acuerdo que habían logrado los viceministros Juan 
Camilo Restrepo y Juan Pablo Díaz con las organizaciones del Paro en 
Buenaventura, para establecer un corredor humanitario para el trans- 
porte de elementos vitales. Vargas Lleras calificó a estos funcionarios 
como “descriteriados” (2021c, pp. 1.16; El Tiempo, 2021b, pp. 1,3), 
mientras el expresidente Uribe caracterizaba el acuerdo como una “sus- 
titución de la autoridad legítima”. Por esto, el presidente Duque se vio 
obligado a aclararle al ministro del Interior, Daniel Palacios, que no 
había dado ninguna autorización para sustituir al Estado ni usurpar las 
funciones de control de la Policía y la aduana. Por su parte, el consejero 
presidencial para la Estabilización y la Consolidación, Emilio Archila, 
puntualizó que la posición del Gobierno era exigir el desbloqueo total 
y no solo lograr corredores humanitarios (El Nuevo Siglo, 2021c, p. 8A). 


En sentido similar, el columnista Nicolás Gómez comparaba el acuerdo 
de los viceministros con las repúblicas independientes denunciadas por 
Álvaro Gómez en los años sesenta, pues significaban una entrega de 
la soberanía nacional y la institucionalidad estatal a “los señores del 
paro” (2021, p. 44). Y, en su interpretación complotista habitual, Mario 
González veía el reconocimiento político de la llamada Primera Línea 
como el primer paso del establecimiento de guerrillas urbanas que pre- 
tenden el derrumbamiento de las instituciones democráticas por medio 
de actos vandálicos, financiadas por los carteles del narcotráfico, el ELN, 
las FARC, sectores sindicales y étnicos, el foro de Sao Paulo, el grupo de 
Puebla y el gobierno de Maduro. En ese plan, la Primera Línea, prohi- 
jada por el senador Bolívar, del Partido Colombia Humana, instalaría 
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campamentos urbanos que desplazarían a los movilizados legítimos en 
sus reclamos al Estado (2021b, p. 24). 


En sentido similar, la revista Semana leía esta organización social desde 
la perspectiva de “la revolución molecular dispersa” de Uribe, inspirada 
en el caso de Chile: en contraste con su autopresentación como “un 
grupo espontáneo y pacífico”, se trataría de “una organización con ras- 
gos criminales”, financiada por dineros de la Segunda Marquetalia y el 
Frente Urbano Nacional del ELN, apoyada posiblemente por Juventudes 
M-19. Según el articulista, esa caracterización se basaba en un informe 
reservado de inteligencia, titulado “Carácter criminal del esquema or- 
ganizativo Primera Línea”, que recogía el seguimiento milimétrico de 
transacciones millonarias de esos grupos financiadores, junto con gra- 
baciones de conversaciones entre sus líderes de diferentes regiones, la 
preparación de alojamiento para los manifestantes de las regiones que 
llegarían a Bogotá, las cartillas de adoctrinamiento de menores de edad, 
y de preparación de escudos y elementos explosivos. Todo esto demos- 
traría, según el informe de inteligencia citado por Semana, la existencia 
de movimientos de la Primera Línea en 14 departamentos, que estarían 
buscando una coordinación nacional (2044, pp. 28-31). 


En contravía de estas miradas complotistas y apocalípticas, algunos 
analistas llamaron la atención sobre la complejidad y diversidad de los 
grupos que se denominan Primera Línea, inspirados en la respuesta de 
los manifestantes de Hong Kong y Chile a la represión policial, pero que 
no constituían un grupo organizado centralmente por obedecer a diná- 
micas barriales diferentes (El Espectador, 2021f, p. 2). De ahí la dificul- 
tad de estos grupos para negociar con las administraciones estatales por 
falta de un liderazgo común, pero también la necesidad de reconocer la 
importancia de los logros de los diálogos de los comités unificados de 
los barrios de Cali con el alcalde, Jorge Iván Ospina, pues estos, para el 
fin de los bloqueos, podían ser el inicio de una mayor institucionaliza- 
ción de la protesta social y un avance en la democratización de la políti- 
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ca local “desde abajo”. En ese sentido, estos comités de resistencia y las 
organizaciones de la llamada Primera Línea, con sus pretensiones de 
ser reconocidos como interlocutores políticos en diálogo con las autori- 
dades locales, representan, a mi modo de ver, ciertos atisbos de nuevas 
ciudadanías en construcción, como una especie de protociudadanías, 
que podrían ser el comienzo de una sana politización del manejo de las 
protestas para ir superando, gradualmente, la incapacidad política de 
representación de lo social. 


Estas medidas de diálogo fueron defendidas por el alcalde Ospina? en 
una entrevista con algunos analistas sociales: su decisión de otorgar 
vocería y representación a los resistentes obedecía a su convencimiento 
de la necesidad de una evolución política que creara instituciones mu- 
cho más atentas a la identificación de la problemática social de nuestra 
juventud. Según él, sería un despropósito que la bomba atómica social 
que hemos tenido no trajera consigo un diseño institucional más conec- 
tado con la población, que profundizara la democracia, la participación 
y la construcción conjunta del bienestar. 


Pero estas medidas de Ospina suscitaron el rechazo de algunos sectores. 
Por ejemplo, según el senador Gabriel Velasco, del Centro Democrático, 
el Decreto Distrital 0304 del 31 de mayo legitimaba las vías de hecho y 
los bloqueos que impedían el derecho a la movilidad (El País, 2021). El 
decreto fue demandado, lo que llevó al Juzgado 16 Administrativo de 
Cali a suspenderlo provisionalmente. Esta suspensión fue dejada luego 
sin efectos por el Tribunal Contencioso Administrativo de Cali, que fa- 
lló una tutela para amparar el derecho de la Unión de Resistencia Cali 
(UCR) a la protesta. Pero estos no fueron los únicos problemas jurídicos 
del alcalde: el fiscal 49 de la Administración Pública lo citó a interro- 


3 Intervención en su encuentro con un grupo de politólogos el miércoles 23 de junio 
de 2021, registrado por Hernando Corral, quien gentilmente ha permitido el acceso 
a esta conversación. 
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gatorio, por acusaciones de no haber tomado medidas para evitar los 
muertos, heridos y destrozos en las movilizaciones. Además de este 
supuesto prevaricato por omisión, fue citado también por la Fiscalía 94 
de Derechos Humanos para que explicara su actuación como servidor 
público y primera autoridad local de policía en esos mismos hechos (El 
Tiempo, 2021, pp. f 1.3 y g 1.3). 


Es importante señalar, adicionalmente, el desarrollo generado dentro 
de las organizaciones barriales: mientras el secretario de Paz y Cultura 
Ciudadana de Cali, Denis Rentería, reiteraba la continuación de las me- 
sas de negociación con la URC, los integrantes de las mesas señalaban 
que el alcalde quería reivindicar los acuerdos logrados como propios, 
cuando en realidad estaban inspirados en el trabajo del grupo, y des- 
tacaban como triunfos la participación directa en política para la cons- 
trucción conjunta de políticas públicas, la veeduría ciudadana sobre el 
manejo de los dineros públicos, la intervención en el plan de desarrollo 
y la elaboración del plan de emergencia. Por otra parte, reivindicaban 
avances graduales en el proceso gracias a la Asamblea Popular, al tiem- 
po que reconocían al Congreso como el ámbito donde se logran los 
cambios importantes. De ahí su debate sobre la participación electoral, 
querida por algunos, con candidatos propios o en alianza con otros 
grupos; la aclaración de no estar apoyando la avanzada de las primeras 
líneas hacia Bogotá; y el rechazo a las ofertas de financiación por par- 
te de narcotraficantes, sicarios y grupos guerrilleros, pues estaban en 
capacidad de demostrar que contaban con financiación propia, gracias 
a donaciones de los mismos caleños y de colombianos residentes en el 
exterior (Giraldo, 2021, p. 5). 


Sin embargo, a pesar de los logros de esta actitud dialogante, la des- 
confianza de las autoridades policiales frente a estas organizaciones 
siguió siendo evidente en las medidas de prevención de los posibles 
actos violentos en las marchas del 20 de julio: el comandante de la 
Policía de Bogotá, general Eliécer Camacho, afirmó tener conocimiento 
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de que varias organizaciones sociales de diferentes regiones planeaban 
desplazarse a la capital para apoyar las marchas, y para manejar la 
situación anunció la creación de puestos de control para la entrada de 
los visitantes, junto con la incautación de elementos como escudos y 
cascos, que serían utilizados para la confrontación con el EsSMAD. Según 
él, labores de inteligencia permitían establecer que integrantes de la Pri- 
mera Línea de Bogotá no solo estarían convocando las manifestaciones, 
sino organizando prácticas vandálicas para afectar a los miembros de la 
fuerza pública con caucheras, canicas y bombas molotov, al tiempo que 
recolectaban fondos para patrocinar las marchas. Estos planteamientos 
apocalípticos contrastaban con el mensaje de la denominada Primera 
Línea Jurídica, que rechazaba explícitamente todo tipo de agresiones y 
actos vandálicos (El Tiempo, 2021d, pp. 1.12), 


A pesar de esas aclaraciones, algunas autoridades insistían en la exis- 
tencia de otra primera línea “oculta”, infiltrada y financiada por la gue- 
rrilla y las disidencias, que buscaba desatar el caos y boicotear tanto 
la instalación del nuevo período legislativo como el desfile militar del 
20 de julio. En apoyo de esta interpretación, citaban un mensaje inter- 
ceptado a las disidencias de las FARC en que pedían pasar a la ofensiva 
contra la asistencia militar. Según el ministro de Defensa, se preparaba 
una movilización masiva con intenciones de violencia, que respondía, 
de acuerdo con informes de inteligencia, a intenciones del ELN y las di- 
sidencias de las FARC: los redactores de El Tiempo que tuvieron acceso a 
los informes, señalaban concretamente las acciones puntuales previstas 
por el frente urbano del ELN en varias ciudades (2021e, pp. 1.4). 


Según Fernanda Torres Tovar y Sebastián Cote Lozano, periodistas de El 
Espectador, la Primera Línea Jurídica, compuesta por alrededor de 4000 
abogados de diferentes sitios, ofrecía sus servicios, ad honorem, para 
la defensa de los jóvenes capturados, imputados o trasladados para “su 
protección”, a los que se estaría señalando, de manera indiscriminada, 
de terrorismo. Estas ofertas, complementadas por el trabajo de profe- 
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sionales de otras áreas como médicos, psicólogos y comunicadores so- 
ciales, buscaban responder a la criminalización de que estaban siendo 
objeto algunos jóvenes del Eje Cafetero y el Valle del Cauca por parte 
de la Fiscalía (2021, pp. 2-3). 


Obviamente, los pronósticos apocalípticos de algunos analistas y fun- 
cionarios estuvieron muy lejos de cumplirse en la realidad, ya que la 
gran mayoría de las movilizaciones del 20 de julio transcurrieron de 
forma pacífica, con algunos actos aislados de vandalismo, pero sin la 
presencia anunciada de muchos militantes de otras ciudades en apoyo 
de las marchas de Bogotá, que fueron menos concurridas de lo que se 
esperaba. Esto fue atribuido por los ministros del Interior y de Defensa, 
junto con el director de la Policía, a que las medidas de prevención y 
control habían dado frutos (El Nuevo Siglo, 2021, p. 64). 


A manera de conclusión: ¿debe y puede 
la política representar lo social? 


El intento de descripción densa de la coyuntura del Paro Nacional de 
2021, iluminada por las reflexiones de analistas como Gómez Buendía, 
y enmarcada en una mirada de más larga duración de nuestra vida 
política, se acerca a las reflexiones que autores como Claude Lefort 
(1992) y Norbert Lechner (1992) han planteado, desde años atrás, so- 
bre la relación compleja entre democracia y representación, escritas en 
el contexto de la transición de la dictadura a la democracia en el Cono 
Sur.* Así, puede ser útil destacar hoy la importancia que Lefort otorgaba 
entonces a modos transitorios de representación, como los comités de 
huelga o las coordinaciones ocasionales de grupos de interés, así asu- 


4 Esas reflexiones se dieron en el marco de un seminario conjunto, realizado en 
Santiago de Chile, organizado por la École Practique des Hautes Etudes en Sciences 
Sociaux y la comisión de trabajo del Consejo Latinoamericano en Ciencias Sociales 
sobre teoría del Estado y de la política, en 1992. 
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man formas extrañas y un poco salvajes. Esta nota podría aplicarse hoy 
a los desmanes y actos vandálicos desarrollados con ocasión del Paro. 


También pueden ser útiles en el momento actual de Colombia, el re- 
conocimiento que Lefort hacía entonces (1992) del debilitamiento de 
la representación institucionalizada de los movimientos sociales en el 
mundo entero, al lado de su reiterada insistencia en que, para que este 
tipo de representación transitoria sea efectiva, debe tender a establecer 
un espacio público que logre una modificación mutua de los puntos de 
vista, gracias a la expresión y circulación de las diversas opiniones: 


Todo lo que hay de fecundo en las iniciativas colectivas, en las iniciativas 
comunitarias, en los movimientos a veces salvajes? que reaniman la exi- 
gencia de una participación activa en la vida pública, todo esto adquiere 
sentido sólo si se articula con la representación política. Así tenemos que 
conciliar la idea de la fragmentación de las reivindicaciones y de las formas 
múltiples y salvajes de representación, con la idea de formación de una 
verdadera escena política. (Lefort, 1992, p.143). 


Por eso, concluye Lefort, que la transición entre dictadura y democra- 
cia, que era el contexto en que se movían sus reflexiones de entonces, 
debería estar acompañada por un programa de limitación de los efectos 
de la pobreza, pero, sobre todo, “por un verdadero combate contra el 
fenómeno de la exclusión, es más, por una doctrina de inserción del 
conjunto de los ciudadanos en la comunidad nacional” (1992, p. 144). 
En el momento actual de Colombia, autores como Daniel Pécaut (2021) 
han señalado la carencia de un discurso que incluya a la población 
colombiana en la comunidad nacional y le ofrezca una oportunidad 
de futuro, lo que ha sido aplicado a los problemas de las poblaciones 


5 Es interesante destacar que Lefort reconoce que algunas iniciativas de protesta 
pueden llegar a ser “formas salvajes de representación”, pero este rasgo no las 
despoja de cierta fecundidad, mientras desemboquen en la escena política. 
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campesinas en la periferia para la explicación de la violencia reciente, 
pero también, de acuerdo con Elias y Scotson (2016), aplicaría a las 
tensiones que la migración urbana ha representado a los integrados de 
los barrios populares de ciudades grandes y medianas como Cali. 


La importancia de la inclusión es igualmente resaltada por Lechner des- 
de 1992, cuando se preguntaba por la posibilidad de formas institucio- 
nalizadas de organización, como sindicatos y partidos políticos, para 
la representación simbólica de la complejidad de lo social, que es una 
problemática que continúa vigente hoy, agravada por la presencia de 
movilizaciones sociales transitorias y poco institucionalizadas como las 
que vivió el país en 2021. 


Pero, además, Lechner destaca el carácter de lo social como una cons- 
trucción acotada por factores materiales que limitan nuestras imágenes 
de sociedad y orden. Y señala cómo ellas se reflejan en nuestros temo- 
res y deseos, constituyendo una especie de materia prima de nuestras 
ideologías y formas institucionales de representación, como partidos y 
sindicatos. De ahí la importancia de considerar nuestras imágenes de 
Estado y ciudadanía, ya que es obvio, para Lechner, que los Estados 
latinoamericanos distan de ser lo que Marx denomina la síntesis de la 
sociedad civil, dadas las inmensas desigualdades sociales, económicas 
y étnicas que impiden que la forma Estado exprese la vida social; son 
débiles los mecanismos de integración cultural y las redes de integra- 
ción tanto por la sociedad (el mercado) como por el propio Estado (la 
burocracia). Por eso, sostiene Lechner, la idea de Estado opera en con- 
traste con otros Estados nacionales, pero no como “expresión de una 
comunidad política sin exclusiones” (1992, p. 136). 


Esta idea de la necesidad de construir un Estado que represente la comu- 
nidad imaginada de compatriotas, sin exclusiones de ninguna especie, 
es reforzada por Claude Lefort, cuando insiste en que la participación 
no se reduce a la dinámica electoral, ni a los mecanismos de democra- 
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cia directa, sino que tiene que ver con el sentimiento de los ciudadanos 
de estar involucrados en el debate de los asuntos que les conciernen, 
sin esperar pasivamente medidas favorables que los favorecen, pensa- 
das por algunas élites de tecnócratas o algunos líderes populistas. Así, 
compara la utopía del ágora de las ciudades griegas —donde las clases 
altas seguían siendo las protagonistas de la vida política, pero con la 
capacidad de las clases bajas para sentirse implicadas en la vida públi- 
ca—, con las sociedades del Antiguo Régimen, basadas en el secreto de 
la decisión del gobernante y de su grupo, y con la situación de América 
Latina, donde la fractura existente entre élite y masa circunscribe el 
juego político a la competencia entre las minorías rectoras. 


Acota igualmente Lefort que el mayor valor de la representación políti- 
ca, por débil que sea, es impedir que el Estado se cierre sobre sí mismo 
al hacer aparecer los conflictos del conjunto de la sociedad en la escena 
pública. Esto depende, para él, de que no haya ruptura entre partidos, 
élites y masas. Por eso, afirma, es necesario encontrar un nuevo lengua- 
je político, que sea democrático —claramente distinguible de gobiernos 
oligárquicos o autoritarios—, pero que reconozca, en forma realista, los 
problemas que la democracia, como forma simbólica de la sociedad, 
no podrá resolver porque no puede traducirse a lo empírico como una 
solución a problemas económicos y técnicos (1992, pp. 139-142). 


De ahí la importancia que reviste la movilización social reciente para 
el reclamo de las comunidades barriales en cuanto a ser tenidas en 
cuenta, y que anuncia la llegada a la escena política de importantes sec- 
tores de la población que habían estado marginal o subordinadamente 
sometidos a la institucionalidad social y política del país, y exigen su 
integración plena a la vida económica y social de la nación. Más allá de 
los reclamos de reivindicaciones puntuales de carácter económico, la 
reciente ola de movilizaciones visibilizó la existencia de grupos poco ar- 
ticulados a la dinámica de las instituciones, pero que no están excluidos 
del todo del sistema político. Es precisamente este grado de inclusión, 
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así sea mínimo, lo que permite su participación en la protesta, adoptan- 
do mecanismos según sus posibilidades de acción y las oportunidades 
que les proporciona el contexto político. 


Por eso, la coyuntura del Paro Nacional de los meses de abril, mayo y 
junio de 2021 ofrece una excelente oportunidad para el análisis de la 
crisis de representación política, cuando el rechazo casi general sobre 
la mediación de los partidos y grupos políticos institucionalizados y la 
desconfianza frente a las instituciones estatales, especialmente de las 
ramas ejecutiva y legislativa, coincidió con la irrupción en la escena po- 
lítica de grupos sociales, compuestos por jóvenes de barrios periféricos 
de las ciudades, que se negaron a reconocerse representados por los 
movimientos sociales institucionalizados y pretendían aplicar formas 
autónomas de diálogo con las autoridades estatales del orden local. 


Esto implicaría, en contra de la tradicional contraposición entre los mo- 
vimientos sociales y la política institucionalizada —que se expresa en la 
consideración de los protestantes como outsiders frente a los detentado- 
res del poder (insiders)—, una constante interacción entre unos y otros, 
cuya complejidad es señalada por la variedad de ensayos recogidos por 
Jack Goldstone (2003), que evidencian las diferentes relaciones de los 
grupos movilizados con los poderes establecidos, según su grado y esti- 
lo de integración social. A su vez, Charles Tilly (2003) subraya el hecho, 
bastante obvio, de que los grupos poderosos no acuden, generalmente, 
a la protesta, porque poseen otros medios para expresar sus reclamos; 
pero tampoco protestan los que están totalmente desprovistos de po- 
der, porque carecen de instrumentos y recursos necesarios para que 
sus reclamos sean escuchados. Entre esos dos extremos se ubican los 
protestantes al reclamar por sus propias quejas o por aquellos sectores 
que dicen representar, cuya movilización supone que existe alguna po- 
sibilidad de cambio positivo de su situación. 
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Por ello, es posible concluir que las movilizaciones sociales en torno 
al Paro Nacional de 2021 podrían constituirse en una ocasión para res- 
catar el significado político de esas organizaciones comunitarias, que 
serían mecanismos de cierta protociudadanía, que podrían irse articu- 
lando gradualmente con la institucionalidad del Estado, especialmente 
del nivel local y sublocal, por medio del diálogo con alcaldías locales, 
ediles locales y autoridades sublocales de otros municipios y otras or- 
ganizaciones como las acciones comunales, asociaciones de vecinos y 
grupos similares. Pero este desafío implicaría la necesidad de superar 
las mutuas estigmatizaciones entre protestantes y autoridades locales, 
junto con algún grado de creatividad institucional, que, por ahora, es 
escasa, especialmente en el ámbito nacional de la política. 


Referencias 


Aponte, Andrés y González, Fernán (Eds.). (2021). ¿Por qué es tan difícil ne- 
gociar con el ELN? Las consecuencias de un federalismo insurgente, 1964- 
2020. Centro de Investigación y Educación Popular. 


Arango Osorio, Diego. (6 de mayo de 2021). Marcha y violencia. El Nuevo Siglo. 


Delgado, Paula. (10 de junio de 2021c). Hoy no hay ningún bloqueo en 
las vías. El Espectador. https://www.elespectador.com/economia/ 
hoy-no-hay-ningun-bloqueo-en-las-vias-mintransporte/ 


Duncan, Gustavo. (11 de mayo de 2021). El gran despilfarro. El Tiempo. 
https://www.eltiempo.com/opinion/columnistas/gustavo-duncan/ 
el-gran-despilfarro-columna-de-gustavo-duncan-587755 


El Espectador. (21 de abril de 2021a). Los jóvenes se sienten ignorados por 
los políticos El Espectador. https://www.elespectador.com/politica/ 
los-jovenes-se-sienten-ignorados-por-los-politicos-article/ 


El Espectador. (6 de mayo de 2021b). Paro nacional: el fantasma de la insurgen- 
cia en las protestas. El Espectador. https: //www.elespectador.com/judicial/ 
paro-nacional-el-fantasma-de-la-insurgencia-en-las-protestas-article/ 


REVISTA CONTROVERSIA * N.? 218, ENE-JUN 2022 * ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 87-125 


1201 Fernán E. González 


El Espectador. (8 de mayo de 2021c). “Tenemos un presidente demócrata e ins- 
pirador”: ministro de Defensa Diego Molano. El Espectador. https: //www. 
elespectador.com/judicial/tenemos-un-presidente-democrata-e-inspirador- 
ministro-de-defensa-diego-molano-article/ 


El Espectador. (11 de mayo de 2021d). No nos crean tan moleculares. 
El Espectador. https: //www.elespectador.com/opinion/editorial/ 
no-nos-crean-tan-moleculares/ 


El Espectador. (12 de mayo de 2021e). Cali: ¿están las disidencias detrás 
de los disturbios? El Espectador. https://www.elespectador.com/tags/ 
cali-en-paro-nacional/ 


El Nuevo Siglo. (29 de mayo de 2021). Duque desautorizó el acuerdo de 
Buenaventura. El Nuevo Siglo.  https://www.elnuevosiglo.com.co/ 
articulos/05-28-2021-gobierno-desaprueba-acuerdo-de-buenaventura 


El Nuevo Siglo. (2 de junio de 2021). Cali: críticas a decretos de acuerdo con 
manifestantes. El Nuevo Siglo. 


El Nuevo Siglo. (3 de junio de 2021). Salen chispas en uribismo por actuación 
de Duque frente a los bloqueos. El Nuevo Siglo. 


El Nuevo Siglo. (21 de julio de 2021). Funcionó el dispositivo de seguridad de 
las autoridades para el 20 de julio. El Nuevo Siglo. 


El País. (1 de junio de 2021). Críticas a Ospina por decretar diálogo sin levan- 
tar bloqueos en Cali. El País. https: //www.elpais.com.co/cali/criticas-a- 
ospina-por-decretar-dialogo-sin-levantar-bloqueos-en.html 


El Tiempo. (19 de mayo de 2021a). La generación “sin futuro” que quiere rever- 
tir ese destino. El Tiempo. https: //www.eltiempo.com/colombia/analisis- 
jovenes-los-protagonistas-de-las-protestas-sociales-en-colombia-589475 


El Tiempo. (21 de mayo de 2021b). Frente a la moción de censura, ¿tranquilo, 
asustado o envalentonado? El Tiempo. https://www.eltiempo.com/poli- 
tica/gobierno/diego-molano-habla-con-maria-isabel-rueda-sobre-mocion- 
de-censura-589979 


El Tiempo. (29 de mayo de 2021c). Polémica por acuerdo con el comité del 
paro en Buenaventura. El Tiempo. 


CINEP * [El * CONFIAR 


La crisis de representación de la sociedad colombiana. 1121 
Un intento de análisis político del Paro Nacional de 2021 


El Tiempo. (03 de junio de 2021d). El malestar del uribismo radical con el pre- 
sidente Duque. El Tiempo. https: //www.eltiempo.com/politica/gobierno/ 
el-malestar-del-uribismo-radical-con-el-presidente-duque-593056 


El Tiempo. (06dejuniode2021e).Transportedecarga, elacuerdo queyafueposible 
duranteelparo. El Tiempo. https: //www.eltiempo.com/economia/sectores/ 
estos-son-los-puntos-que-ya-acordo-el-gobierno-y-los-camioneros-594011 


El Tiempo. (30 de junio de 2021f). ¿Qué hay detrás de la ci- 
tación al alcalde de Cali por bloqueo y caos? El Tiempo. 
https://www.eltiempo.com/unidad-investigativa/ 
cali-por-que-citaron-a-la-fiscalia-al-alcalde-jorge-ivan-ospina-599721 


El Tiempo. (01 de julio de 2021g). Alcalde de Cali declara ante la Fiscalía por 
su actuación en el paro. El Tiempo. https: //www.eltiempo.com/colombia/ 
cali/cali-alcalde-ospina-rinde-declaracion-ante-fiscal-por-paro-600209 


El Tiempo. (15 de julio de 2021h). Así avanza la primera línea hacia Bogotá. El 
Tiempo. https: //www.eltiempo.com/unidad-investigativa/20-de-julio-asi- 
avanza-la-primera-linea-hacia-bogota-603321 


El Tiempo. (15 de julio de 2021i). En 11 municipios hay alerta por ries- 
go de hechos violentos. El Tiempo. https://www.eltiempo.com/ 
justicia/investigacion/alertan-por-movilizaciones-violentas-20-ju- 
lio-en-municipios-de-colombia-603324+t: wm :text=La% 20alerta%20 
m%C3%A1s% 20importante% 20advierte,Bogot%C3%A1%20van% 20 
a% 20ser % 20infiltrados.text= La % 20Fuerza % 20P %C3% BAblica% 20 
recorri%C3%B3 % 20esas,medidas % 20que % 20prevengan % 20estos % 20 
hechos. 


El Tiempo. (16 de julio de 2021j). Así se prepara la ciudad para 
las protestas del 20 de julio. Se están entrenando para ata- 
car a la policía. El Tiempo. https://www.eltiempo.com/bogota/ 
asi-se-prepara-la-ciudad-para-las-protestas-del-20-de-julio-603626 


Elias, Norbert y Scotson, John L. (2016). Establecidos y marginados. Una in- 
vestigación sociológica sobre problemas comunitarios. Fondo de Cultura 
Económica. 


García Villegas, Mauricio y Espinosa, José Rafael. (2013). El derecho al Estado. 
Los efectos legales del apartheid institucional en Colombia. Dejusticia. 


REVISTA CONTROVERSIA * N.? 218, ENE-JUN 2022 * ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 87-125 


1221 Fernán E. González 


Giraldo Zuluaga, César. (18 de julio de 2021). Unión de Resisten- 
cias de Cali debate su participación política en 2022. El Es- 
pectador. https: //www.elespectador.com/colombia/cali/ 
union-de-resistencias-de-cali-debate-su-participacion-politica-en-2022/ 


Goldstone, Jack A. (Ed.). (2003). States, Parties and Social Movements. Cam- 
bridge University Press. 


Gómez, Nicolás. (28 de mayo de 2021). ¿La República Independien- 
te del Valle? El Nuevo Siglo. https://www.elnuevosiglo.com.co/ 
articulos/05-28-2021-la-republica-independiente-del-valle 


Gómez Buendía, Hernando. (10 de mayo de 2021la). El presidente Du- 
que decidió apoyar a Petro. Razón Pública. https://razonpublica.com/ 
presidente-duque-decidio-apoyar-petro/ 


Gómez Buendía, Hernando. (5 de junio de 2021b). Arreglo a la colombia- 
na. El Espectador. https://www.elespectador.com/opinion/columnistas/ 
hernando-gomez-buendia/arreglo-a-la-colombiana/ 


Gómez Buendía, Hernando. (20 de junio de 2021c). ¿Por qué fracasó el 
paro nacional? El Espectador. https://www.elespectador.com/opinion/ 
columnistas/hernando-gomez-buendia/por-que-fracaso-el-paro-nacional/ 


Gómez Buendía, Hernando. (21 de junio de 2021d). Fin y comien- 
zo del paro nacional. Razón Pública. https://razonpublica.com/ 
fin-comienzo-del-paro-nacional 


González, Fernán. (1997). Aproximación a la configuración política de Colom- 
bia. En Fernán González, Para leer la Política. Ensayos de historia política 
colombiana. CINEP. 


González, Fernán. (2016) ¿Gobernabilidades híbridas o gobernanza institucio- 
nalizada en Colombia? Elementos para pensar la paz territorial en un esce- 
nario de transición. Controversia, (206). 


González Penagos, Javier. (4 de junio de 2021). Los  pro- 
pios “bloqueos” que tienen coja la mesa para atender el 
paro. El Espectador. https: //www.elespectador.com/politica/ 
los-propios-bloqueos-que-tienen-coja-la-mesa-para-atender-el-paro/ 


CINEP * [El * CONFIAR 


La crisis de representación de la sociedad colombiana. 1123 
Un intento de análisis político del Paro Nacional de 2021 


González, Mario. (7 de mayo de 202la). El mandato  ciuda- 
dano. El Nuevo Siglo. https: //www.elnuevosiglo.com.co/ 
articulos/05-07-2021-el-mandato-ciudadano 


González, Mario. (3 de julio de 2021b). Hora para la firmeza y unidad institu- 
cional. El Nuevo Siglo. 


Guerrero Bernal, Juan Carlos. (3 de mayo de 2021). ¿Revivió tal cual el Paro 
Nacional en medio de la pandemia? Razón Pública. https: //razonpublica. 
com/revivio-tal-paro-nacional-medio-la-pandemia/ 


Gutiérrez-Sanín, Francisco. (2007). ¿Lo que el viento se llevó? Los partidos y la 
democracia en Colombia, 1958-2002. Grupo Editorial Norma. 


Hernández, Saúl. (13 de mayo de 2021). La narrativa del paro cri- 
minal. El Nuevo Siglo. https: //www.elnuevosiglo.com.co/ 
articulos/05-13-2021-la-narrativa-del-paro-criminal 


Lafaurie, José Félix. (9 de mayo de 2021). Guerra contra Co- 
lombia. El Nuevo Siglo. https: //www.elnuevosiglo.com.co/ 
articulos/05-09-2021-guerra-contra-colombia 


Lechner, Norbert. (1992). ¿La política debe o puede representar a lo social?. 
En Mario Dos Santos (Coord.), ¿Qué queda de la representación política? 
Editorial Nueva Sociedad. 


Lefort, Claude. (1992). La representación no agota la democracia. En Mario 
Dos Santos (Coord.), ¿Qué queda de la representación política? (pp. 139- 
145). Editorial Nueva Sociedad. 


Lombo, Juan Sebastián. (4 de mayo de 2021). Los actores políticos frente a 
las movilizaciones. El Espectador. https: //www.elespectador.com/politica/ 
los-actores-politicos-frente-a-las-movilizaciones-article/ 


Lozano, Juan. (6 de junio de 2021). Pastrana, en primera línea. El Tiem- 
po. https: //www.eltiempo.com/opinion/columnistas/juan-lozano/ 
pastrana-en-primera-linea-columna-de-juan-lozano-594121 


Martínez, Carlos. (10 de diciembre de 2019). ¿Revolución Molecu- 
lar disipada? El Nuevo Siglo.  https://www.elnuevosiglo.com.co/ 
articulos/12-2019-revolucion-molecular-disipada 


REVISTA CONTROVERSIA * N.? 218, ENE-JUN 2022 * ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 87-125 


124 Fernán E. González 


Martínez, Néstor Humberto. (12 de junio de 2021). Gustavo Petro nunca será 
presidente: la arremetida de Néstor Humberto Martínez. Semana, (2039). 


Marulanda, John. (3 de junio de 2021). Nos preocupa que los intereses de Chi- 
na y Rusia desestabilicen a Colombia. El Tiempo. https://www.eltiempo. 
com/politica/proceso-de-paz/nos-preocupa-que-los-intereses-de-china-y- 
rusia-desestabilicen-a-colombia-593256 


Miranda Ontaneda, Néstor. (1976). Clientelismo y dominio de clase. Contro- 
versia, (41-42). 


Plata, Juan Camilo; Ávila, Carlos Arturo y García, Miguel. (2021). Colombia, 
un país en medio de la pandemia. Democracia e instituciones. Universidad 
de los Andes. 


Ocampo, Gloria Isabel. (2014). Poderes regionales, clientelismo y Estado. Etno- 
grafías del poder y la política en Córdoba, Colombia. CINEP. 


Ocampo, Gloria Isabel. (2018) ¿Cuál Estado, para cuál ciudadanía? Paradojas y 
disyunciones de la modernización del Estado en Colombia. CINEP. 


Ospina, María Clara. (11 de mayo de 2021). ¡Colombia bajo ata- 
que! El Nuevo Siglo. https: //www.elnuevosiglo.com.co/ 
articulos/05-11-2021-colombia-bajo-ataque 


Pécaut, Daniel. (2021). La Colombie, une nation fragmentée. Esprit, (480), 
119-129. 


Ramírez, Marta Lucía. (19 de mayo de 2021). El país “en modo 
paro” amenaza la paz social. El Tiempo.  https://www.el- 
tiempo.com/opinion/columnistas/marta-lucia-ramirez/ 
columna-de-marta-lucia-ramirez-sobre-el-paro-en-el-pais-589624 


Rivera Mónica. (01 de julio de 2021). ¿Qué es la Primera Línea? El Espectador. 
https: //www.elespectador.com/bogota/que-es-la-primera-linea/ 


Semana. (17 de julio de 2021). La peligrosa “primera línea”. Semana (2044). 


Tilly, Charles. (2003). Afterword: Agenda for students of social movements. In 
Jack Goldstone (Ed.), States, Parties and Social Movements (pp. 246-256). 
Cambridge University Press. 


CINEP * [El * CONFIAR 


La crisis de representación de la sociedad colombiana. 1125 
Un intento de análisis político del Paro Nacional de 2021 


Torres Tovar, Fernanda y Cote Lozano, Sebastián. (6 de julio de 2021). 
Primera Línea: de defensores de la protesta a imputados por te- 
rrorismo. El Espectador. https: //www.elespectador.com/judicial/ 
primera-linea-de-defensores-de-la-protesta-a-imputados-por-terrorismo/ 


Vargas Lleras, Germán. (15 de mayo de 2021a). De paros y bloqueos. El Tiempo. 
https: //www.eltiempo.com/opinion/columnistas/german-vargas-lleras/ 
de-paros-y-bloqueos-columna-de-german-vargas-lleras-588769 


Vargas Lleras, Germán. (22 de mayo de 2021b). Anuncios y resultados. El Tiempo. 
https: //www.eltiempo.com/opinion/columnistas/german-vargas-lleras/ 
anuncios-y-resultados-columna-de-german-vargas-lleras-590389 


VargasLleras, Germán. (05dejuniode2021c).Simplementecumplirlaley. ElTiempo. 
https: //www.eltiempo.com/opinion/columnistas/german-vargas-lleras/ 
simplemente-cumplir-la-ley-columna-de-german-vargas-lleras-593958 


Vásquez, Teófilo; Vargas Andrés y Restrepo, Jorge. (2011). Una vieja guerra en 
un nuevo contexto. Conflicto y territorio en el sur de Colombia. Pontificia 
Universidad Javeriana. 


REVISTA CONTROVERSIA * N.? 218, ENE-JUN 2022 * ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 87-125 


Controversias sobre el uso 
de armas de fuego por 
parte de los ciudadanos 
durante el Paro Nacional 
del 2021 en Colombia 


1129 


Controversias sobre el uso de armas 
de fuego por parte de los ciudadanos durante 
el Paro Nacional del 2021 en Colombia 


Por José Fernando Sánchez Salcedo* 
DOI: https: //doi.org/10.54118/controver.vi218.1250 
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Introducción 


as imágenes de personas vestidas de civil disparando junto con 

la policía a los manifestantes, durante el domingo 9 y el viernes 

28 de mayo del 2021 en Cali, generaron una importante contro- 
versia relacionada con el monopolio del uso de las armas en el país y 
la realización de actividades coordinadas entre la fuerza pública y gru- 
pos de vecinos. Las justificaciones expresadas por abogados, políticos, 
periodistas y los mismos participantes para explicar —en el marco de 
dicha controversia—, el uso de armas, permiten describir los principios 
de justicia a los que apelan los actores y, a la vez, identificar el tipo de 
ejercicio de ciudadanía que respalda dichos argumentos. Ambos aspec- 
tos —los principios de justicia y las tipologías de ciudadanía que les 
subyacen—, aportan elementos claves para tomar el pulso de nuestros 
procesos democráticos. 


Como lo señala Ruth Amossy (2017), la polémica es una modalidad 
argumentativa intrínseca a toda comunicación, cuyas características 
más relevantes son las siguientes: 1) Es un debate que se desarrolla 
alrededor de una situación de actualidad y de interés público; 2) se 
enmarca en una situación conflictiva que se traduce en posturas dicotó- 
micas, polarizantes y descalificadoras; y 3) puede ser un medio para la 
construcción del espacio público y la deliberación ciudadana. Así, los 
programas periodísticos construyen la polémica introduciendo miradas 
a favor y en contra de determinado objeto, permitiendo de esta manera 
denunciar lo que está pasando y abrir espacios para la discusión de 
nuevos temas en la agenda pública. 
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En el presente texto se analizan, con base en los órdenes de justifica- 
ción de Boltanski (2017) y algunas categorías del análisis del discurso 
de Van Dijk y Mendizábal (1999), los argumentos expuestos por algu- 
nos ciudadanos sobre el uso de armas de fuego durante las moviliza- 
ciones realizadas en Cali en el año 2021. Siguiendo los lineamientos de 
Boltanski (2017), la controversia sobre el uso de armas de fuego es con- 
cebida aquí como una denuncia de injusticia que se expresa a través de 
la crítica sobre dicha situación. Como lo señalan Guerrero y Ramírez, 
las operaciones críticas van a estar 


acompañadas de operaciones de justificación, puesto que la justificación 
es la manera como un actor puede responder o prevenir la crítica de otro. 
Ahora, tanto en el ejercicio de la crítica como en el ejercicio de la justifica- 
ción las personas expresan valores morales (valores de justicia) que tienen 
importancia para ellas. (2011, p. 43). 


Esta perspectiva privilegia el modo como los actores despliegan, cuan- 
do se enfrentan a una situación de injusticia, sus capacidades interpre- 
tativas, lo cual incluye el grado de validez que le otorgan a las distintas 
interpretaciones que entran en juego. En el caso particular de este tra- 
bajo, interesa conocer: ¿En qué tipo de interpretaciones se apoyan los 
contendientes para justificar sus demandas de justicia en la controversia 
sobre el uso de armas? Para ello se usarán las propuestas de ciudades 
(cité) que Boltansky ha identificado para juzgar personas o situaciones 
dentro del marco de valores y concepciones de órdenes de justicia. El 
modo en que los individuos argumentan y despliegan sus críticas nos 
puede arrojar importantes pistas sobre el ejercicio de la ciudadanía que 
estos llevan a cabo, así como del modo en que conciben los valores y 
principios democráticos. 


El corpus está conformado por una entrevista realizada en un medio 


regional, el Noticiero 90 Minutos, a un abogado y a un concejal de la 
ciudad, así como por un testimonio publicado en redes sociales por uno 
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de los ciudadanos que dispararon a los manifestantes. El Noticiero 90 
Minutos es un medio regional de la Universidad Autónoma de Occiden- 
te que se transmite dos veces en el día, una en la franja de la mañana y 
otra al medio día, a través del canal Tele-Pacífico. La entrevista, objeto 
de este estudio, fue realizada por una de las presentadoras del informa- 
tivo durante la transmisión del noticiero de la mañana. Posiblemente 
ambos entrevistados fueron seleccionados y contactados por el equipo 
de producción del canal, por representar puntos de vista opuestos sobre 
el evento. El medio utilizado y la actividad periodística sobre la que ver- 
sa este trabajo están lejos de ser “neutrales”, dado que representan los 
intereses de una organización privada que responde, como es usual, a 
sus propias políticas y motivaciones. En ese orden de ideas, los hallaz- 
gos de este trabajo están circunscritos tanto a las características de este 
tipo de formato como a los límites del corpus utilizado, y no pueden 
generalizarse a otros medios o contextos de discusión que sobre dicho 
tema se llevaron a cabo en el país y en la ciudad de Cali. 


El texto está dividido en cinco partes. En la primera, se reconstruyen 
los hechos que generaron la controversia; en la segunda, se proponen 
los referentes teóricos a partir de los cuales se aborda el estudio; en la 
tercera, se describe la estrategia metodológica; en la cuarta, los resulta- 
dos del análisis, para en la última parte sugerir algunas conclusiones. 


1. Descripción de la situación 


El pasado 28 de abril del 2021 se llevó a cabo en Colombia una nueva 
jornada de Paro Nacional convocada por las centrales obreras y por 
organizaciones indígenas y estudiantiles, para protestar por el proyecto 
de Reforma Tributaria propuesto por el Gobierno nacional y que había 
sido radicado por el ministro de Hacienda en el Congreso. En dicha jor- 
nada tuvieron lugar manifestaciones en todas las regiones del país, en 
su mayoría pacíficas, salvo en algunas ciudades como Cali, en donde 
se presentaron ataques a la infraestructura del sistema de transporte y 
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a algunas instalaciones de entidades públicas y privadas. Estas movili- 
zaciones estuvieron acompañadas de bloqueos por parte de grupos de 
manifestantes a sitios estratégicos de la ciudad como las salidas al oes- 
te, al norte y al sur, así como a algunos barrios del oriente y vías claves 
como la calle quinta. 


Los bloqueos realizados como parte de la estrategia de los manifestan- 
tes para presionar el retiro de la propuesta de reforma y las negocia- 
ciones con el Gobierno sobre otros temas, afectaron la movilidad y el 
desplazamiento al interior y fuera de la urbe. Las barricadas generaron 
también enfrentamientos con los vecinos del oeste hacia la salida al 
mar y al sur frente a la Universidad del Valle. En este último sitio, la 
noche del 3 de mayo, hubo choques entre vecinos del barrio Ciudad 
Jardín y los manifestantes, en los que civiles armados amenazaron con 
despejar por la fuerza la zona bloqueada. Durante esa misma semana 
llegó la minga del Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) para 
apoyar los bloqueos y acompañar las movilizaciones programadas por 
el Comité del Paro en la ciudad. 


El domingo 9 de mayo, en la entrada a Cali por la vía Panamericana, 
frente al municipio de Jamundí, vecinos de las urbanizaciones aleda- 
ñas bloquearon la carretera con el propósito de obstaculizar el ingreso 
de los miembros de la minga indígena a la ciudad. Horas después esta 
misma comisión fue detenida por la entrada a la ciudad en la avenida 
Cañas Gordas. Con el propósito de traer a los indígenas que no habían 
podido entrar a la ciudad se desplazaron varias chivas que estaban par- 
queadas en la Universidad del Valle, sitio de congregación de la minga. 
Una vez las chivas que los traían llegaron al supermercado Súper Inter 
de la avenida Cañas Gordas, hombres vestidos de blanco y en camione- 
tas de alta gama les dispararon, tal y como lo muestran videos que cir- 
cularon por redes sociales y fueron reproducidos luego por los medios 
de comunicación. 


REVISTA CONTROVERSIA € N.* 218, ENE-JUN 2022 * ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 127-175 


1341 José Fernando Sánchez Salcedo 


Figura 1 


Fuente: wradio.com.co, 10 de mayo de 2021. 


Las imágenes muestran cómo al lado de las personas que disparaban se 
encontraban uniformados de la Policía Nacional, y también a los indí- 
genas persiguiendo hasta sus urbanizaciones a algunas de las personas 
que les dispararon. De esta confrontación quedaron ocho indígenas he- 
ridos por arma de fuego y algunos vehículos destrozados por los indíge- 
nas, según los videos que circularon a través de las redes. 


Como fue usual en los eventos relacionados con el paro, habitantes del 
barrio, fuerza pública, organizaciones indígenas y medios de comuni- 
cación proponían lecturas diversas que no coincidían con los hechos 
ocurridos durante el día. Tampoco se han adelantado investigaciones 
ni se han publicado informes de parte de las autoridades a las que les 
corresponde precisar la realidad de lo ocurrido. Durante las semanas 
siguientes, sobre todo en horas de la noche, personas armadas que 
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se desplazaban en camionetas dispararon! a los manifestantes que se 
encontraban en los distintos sitios de bloqueo, hiriendo y asesinando a 
varios de ellos. 


Figura 2 


Fuente: Noticiasrcn, mayo 9 de 2021. 


El 28 de mayo, fecha en la que se celebraba un mes del Paro Nacional, 
se dieron nuevas confrontaciones entre manifestantes, civiles armados 
y fuerza pública entre la calle quinta y la avenida Cañas Gordas. Al 
igual que como sucedió el 9 de mayo, las imágenes registradas por ma- 
nifestantes y personas que se encontraban cerca del lugar mostraron a 
civiles encapuchados, al lado de policías, disparando a los manifestan- 
tes. Algunas de las personas que participaban u observaban la refriega 
fueron detenidas por civiles y trasladadas al Centro de Atención Inme- 


1 Ver, al respecto, el informe realizado por la Comisión Intereclesial de Justicia y Paz 
Informe Cali, Ataques armados a manifestantes y Defensores de Derechos Humanos, 
disponible en https: //www.t.ly/UOYi 
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diata (CAI) de Ciudad Jardín. Del hecho en particular —salvo comenta- 
rios de la gobernadora del Departamento, el alcalde y el presidente de 
la República que instaron a los indígenas a abandonar la ciudad— solo 
hasta principios del mes de diciembre se conoció la existencia de una 
investigación adelantada sobre las personas que dispararon a los ma- 
nifestantes, de la cual ya hay por lo menos dieciocho inculpadas, entre 
ellas Andrés Escobar, quien el 31 de mayo, días después de ocurridos 
los hechos, publicó un video ofreciendo disculpas y explicando su con- 
ducta como parte de la acción de un grupo de vecinos que se conformó, 
según ellos, para defender su familia, sus bienes y apoyar la fuerza pú- 
blica. Esta última incursión del grupo de civiles armados en el contexto 
del paro generó la polémica que se estudia en este trabajo. 


Los videos que circularon en redes, en los que se ven varias personas 
disparando, y el testimonio de disculpas de Andrés Escobar, permiten 
describir dos grupos de actores distintos: por un lado, civiles armados 
que actuaron de manera conjunta con la policía y, por otro, los mani- 
festantes. Entre los civiles se encontraban vecinos del barrio Ciudad 
Jardín, una de las zonas residenciales más exclusivas de la ciudad, cuya 
población recoge empresarios, comerciantes, docentes, profesionales de 
la salud, etcétera. Investigaciones periodísticas y mensajes de Whats- 
APp que circularon en redes sociales mostraron la actividad conjunta 
entre civiles y policías como una acción concertada y planificada, con 
el propósito de romper los bloqueos realizados por los manifestantes en 
la zona y repeler una posible incursión al barrio. Además de altos man- 
dos de la Policía, se presume también la presencia de políticos y líderes 
comunales adscritos al Partido Centro Democrático. Los manifestantes 
estaban conformados por estudiantes universitarios, líderes barriales y 
miembros de la autodenominada Primera Línea, que se ubicaron en las 
barricadas desplegadas en distintos puntos estratégicos de la ciudad. 
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Cómo ya se relató supra, no fue esta la primera confrontación entre los 
vecinos del sector y grupos de manifestantes. Primero fueron los estu- 
diantes y miembros de la Primera Línea acantonados en la calle quinta 
con Pasoancho, quienes se enfrentaron con los vecinos del barrio Ciu- 
dad Jardín, después los indígenas y, finalmente, los manifestantes que 
ingresaron al mismo barrio por la calle 16. En los tres momentos hubo 
despliegue de carros de alta gama, presencia de personal civil armado, 
amenazas y, en los dos últimos, disparos por parte de los civiles, que 
causaron heridas a varios manifestantes. Adicionalmente se produjeron 
golpizas y detenciones extrajudiciales de manifestantes. 


2. Manifestaciones y clasificaciones sociales 


En los últimos paros y movilizaciones que se han realizado en el país 
parece haberse vuelto un lugar común —por lo menos en el lenguaje de 
funcionarios del Estado, medios de comunicación y algunos líderes po- 
líticos— referirse a los manifestantes como “vándalos”, “terroristas”? y 
otro tipo de denominaciones que buscan deslegitimar las acciones que 
realizan para expresar su crítica y sus cuestionamientos a las políticas 
de los gobiernos. 


En el paro del 21 de noviembre (21N), por ejemplo, “el vándalo” se 
convirtió en el responsable de los disturbios y los enfrentamientos con 
el Escuadrón Móvil Antidisturbios (ESMAD) y las “supuestas” invasio- 
nes a las propiedades de los vecinos que habitaban las unidades resi- 
denciales. Así mismo, el término se asoció a la acción de un criminal 
dispuesto a saquear negocios o atracar en las calles de Cali. Además, 
como consecuencia de la implementación del toque de queda, el go- 
bierno local advirtió que cualquier ciudadano que se encontrara en las 


2 Expresión usada de manera generalizada en el mundo a partir del atentado a las 
Torres Gemelas en el 2001 y en Colombia en el marco del gobierno del presidente 
Álvaro Uribe para referirse a los grupos guerrilleros, luego se acuñaría el término 
“narcoguerrilleros”. 
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calles incumpliendo con la medida sería detenido. En virtud de tales 
señalamientos, el vándalo, en el marco de la escena de los medios de 
comunicación y las redes sociales, pasó a ser un delincuente televisivo 
o un “personaje que encarna todas las violencias de la sociedad, es el 
chivo expiatorio de un miedo producido y reproducido por el consumo 
masificado de la violencia” (Carrión y Vega, 2006, p. 13). 


En las movilizaciones del 2021 las referencias a los vándalos volvieron a 
surgir, esta vez ligadas a los grupos de personas que generaron bloqueos 
en diferentes sitios de la ciudad. De esta manera, a la idea del vándalo 
como criminal dedicado a saquear negocios e invadir la propiedad pri- 
vada se le sumó la de “secuestrador” y “terrorista” que impedía la libre 
movilización de los ciudadanos y que, además, no permitía el acceso a 
la atención de enfermos ni a medicinas y alimentos en la ciudad. 


Como se verá más adelante, esta referencia a los vándalos y a sus ac- 
tividades —que, dicho sea de paso, se corresponde con la descripción 
de cierto tipo de jóvenes, pobres, de origen afro o mestizo, habitantes 
en las comunas ubicadas en la ladera o el oriente de la ciudad—, será 
parte de las justificaciones utilizadas por los grupos de civiles que se 
organizaron en barrios residenciales para autodefenderse cuando estos 
ingresaban a sus territorios y para apoyar a la policía. 


3. Los regímenes de justificación, el ejercicio 
de la ciudadanía y la democracia 


La teoría de los regímenes de justificación se inscribe en la sociología 
pragmática y se basa, según Sánchez y Moro (2019), en la idea que “las 
personas recurrimos a diversos tipos de argumentos para juzgar la per- 
tinencia de la conducta propia, de la conducta ajena y de las situaciones 
que componen la vida cotidiana” (p. 110); los argumentos expuestos 
para explicar las conductas de las personas comprenden 
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un conjunto de valores, normas, convenciones, actos y objetos mediante 
los cuales los individuos construyen, en un proceso iterativo, expectativas 
fiables sobre lo que se espera de ellos y se puede esperar de los demás en 
las situaciones en que participan a diario (p. 110). 


Tabla 1. Ciudades según diferentes modos de valoración 


Modo de 
evalua- 
ción 


Infor- 
mación 
pertinente 


Objetos 


Rela- 
ciones 
elemen- 
tales 


Califica- 
ciones 
humanas 


Gracia, 
lo par- 
ticular, 


creativo. 


Emo- 
ción. 


El cuer- 
po, el 
arte, la 


religión. 


Pasión. 


Creati- 
vidad, 
autenti- 
cidad. 


Estima, 
reputa- 
ción. 


Tradición 
oral, 
ejemplos, 
anécdo- 
tas. 


Objetos 
patrimo- 
niales, 
parentes- 
co. 


Confian- 


Za. 


Autori- 
dad. 


Fuente: Boltanski (2017). 


Interés 
colecti- 
vO. 


Formal, 
oficial. 


Reglas. 


Solida- 
ridad. 


Igual- 
dad. 


Renombre. 


Signos del 
renombre. 


Medios de 
comunica- 
ción. 


Reconoci- 
miento. 


Carácter 
célebre. 


Precio. 


Moneta- 
rio. 


Bienes y 
servi- 
cios 
mercan- 
tiles. 


Inter- 
cambio. 


Deseo, 
poder 
de 
compra. 


Produc- 
ción. 


Medi- 
das: 
criterios, 
estadísti- 
cas. 


Objetos 
técnicos, 
métodos. 


Lazos 
funcio- 
nales. 


Compe- 
tencia 
profe- 
sional, 
expertos. 


Acti- 
vidad, 
polivalen- 
cia. 


Fluidez, 
movili- 
dad. 


Redes. 


Flexibili- 
dad. 


Adaptabi- 
lidad. 
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Son siete los órdenes o ciudades (cités) propuestos hasta el momento: 
inspiración, industrial, de mercado, doméstico, fama o de la opinión, 
cívico y proyectos. 


Cada uno de los órdenes o ciudades define los criterios a partir de 
los cuales las personas pueden ser juzgadas, a la vez que proporciona 
pautas de conducta que orientan el ejercicio mismo de su práctica ciu- 
dadana. De esta manera, el carácter performativo* de las justificaciones 
que los individuos usan constituye, en algunas situaciones, una clara 
expresión de su ciudadanía. 


3.1. El ejercicio de la ciudadanía en Colombia en 
contextos de disfuncionalidad democrática 


Desde el surgimiento del ciudadano como “nuevo sujeto histórico que 
desplaza al súbdito (éste sólo es sujeto de deberes; aquel es sujeto de 
deberes y derechos como lo anotó Hanna Arendt)” (Zubiría, 2009, p. 
145), la pregunta por la ciudadanía va a ser también una pregunta 
por la democracia. De hecho, “el vigor y la consolidación del modelo 
democrático va a estar sustentado en las cualidades y actitudes de sus 
ciudadanos” (Garay, 2003, p. 73). 


La democracia colombiana ha sido reconocida como una de las más 
estables y duraderas del continente, pero a condición de subsistir “con 
una altísima turbulencia social y una violencia endémica que como un 
hilo grueso atraviesa la historia del país” (Uribe, 1998, p. 26). Como lo 
señala Puerta, es posible rastrear la idea de la crisis de la democracia 
como “ausencia de arreglos institucionales o persistencia de conflictos 
entre sus estructuras [...] también se puede plantear como carencia de 
valores, los cuales han sido distorsionados, desplazados o descartados” 


3 Enunciado que implica la realización simultánea de la acción evocada por el 
hablante. 
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(2016, p. 10). María Teresa Uribe aclaró hace muchos años que, más 
que un tipo específico de ciudadanía —sea esta liberal, republicana 
o comunitaria—, en Colombia ha operado una suerte de ciudadanía 
mestiza, híbrida, que integra retazos de una y de otra: “En la constitu- 
ción histórica de las ciudadanías mestizas, ha predominado la tradición 
filosófica republicana sobre la liberal, los derechos colectivos sobre los 
individuales y las demandas del ejercicio de poder sobre los ordena- 
mientos legales” (1998, p. 28). 


Para autores como Bobbio (1991) la disfuncionalidad de la democracia 
está relacionada con la concentración del poder entre las élites econó- 
micas, políticas y militares; la disminución de la capacidad de masas 
dóciles y disciplinadas para vigilar y sancionar la actuación política de 
los dueños del poder; crisis de la representación política; y creciente 
aumento del abstencionismo electoral, entre otros puntos. 


Aunque todos los aspectos señalados evidencian la crisis que experi- 
menta la democracia en las sociedades contemporáneas, Wolin (2004) 
es, para efectos de este estudio, quien mejor plantea los orígenes de di- 
cha crisis, a partir de la incompatibilidad histórica entre el capitalismo 
y la democracia, pues se supone que ambos deberían evolucionar para 
permitir la unión entre la cultura del trabajador y su cultura cívica. Sin 
embargo, el capitalismo, según Wolin, no solamente desfigura al traba- 
jador, sino que deforma su condición de ciudadano, debido a que las 
premisas del gran capital operan como factor de estímulo de conductas 
individualistas, acentuando rasgos personalistas que se distancian de 
valores como la búsqueda del bien común (2004, p. 601). 


Aunque con la reforma constitucional de 1991 se crearon las condicio- 
nes para “ampliar los espacios de participación de la ciudadanía en la 
gestión pública y, como consecuencia, de los procesos de lucha de la 
ciudadanía para reivindicar sus derechos en el marco de un proceso 
general de calidad de vida humana” (Gallego, 2008, p. 50), la imple- 
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mentación del modelo liberal contrarrestó la estrategia de fortalecer la 
democracia en la sociedad colombiana propuesta en la mencionada re- 
forma, pues dejó en manos de un Estado debilitado y de las empresas 
privadas la solución de problemáticas sociales y el reconocimiento de 
derechos. Esta situación contribuyó al incremento, en los últimos años, 
de reclamos no convencionales por parte de la población y a una re- 
ducción de la ciudadanía a los procesos de participación electoral. El 
aumento de expresiones de descontento, movilizaciones, bloqueos y 
manifestaciones ha ayudado no solo a visibilizar el conflicto social y 
político en el país, sino a aumentar los choques entre los manifestantes 
y grupos de civiles en diferentes sectores de la ciudad. 


En tanto que el concepto de ciudadanía inherente a la teoría liberal —y 
por lo tanto, a su propia definición de sujeto social—, obliga el asegura- 
miento de los derechos económicos, políticos y sociales al conjunto de la 
población, el avance del capitalismo moderno supone, por otra parte, la 
reducción de las posibilidades reales para el aseguramiento de los mismos 
derechos. (Peralta, 2010, p. 257). 


Tal vez esto explica por qué la protesta y las denuncias por violaciones 
de derechos se han convertido en una constante en las democracias, 
así como por qué la respuesta más usual es la represión policial y la 
judicialización a todos los que reclaman o cuestionan las acciones de 
los gobiernos, particularmente en el caso colombiano después de la 
reforma a la Constitución de 1991, donde la ciudadanía tomó un énfasis 
más liberal. 


Las políticas económicas neoliberales aunadas al fortalecimiento de la ló- 
gica del mercado y al repliegue del Estado de Bienestar, han terminado por 
reducir al límite de lo tolerable, las políticas públicas destinadas a brindar, 
aunque sea mínimamente, el acceso a ciertas garantías sociales, fundamen- 
tales para sobrevivir a las condiciones que impone el libre comercio y el 
debilitamiento del Estado. (Reguillo, 2003, p. 5). 
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En la medida en que la participación no logra canalizar la demanda por 
el reconocimiento de derechos, se pone en entredicho la efectividad del 
ejercicio de la ciudadanía, a la vez que se cuestionan los fundamentos 
democráticos que la soportan. 


El concepto mismo de ciudadanía en que se apoya la teoría liberal no solo 
no resuelve positivamente las contradicciones que en el plano de la acción 
política inhiben el desarrollo de los procesos de participación ciudadana 
(más allá del voto y del beneficio de las políticas asistenciales), sino que, 
además, facilita el desarrollo de procesos al margen de la Ley, obstaculizan 
el ejercicio de la autoridad y la soberanía por parte del Estado y el control 
social por parte de la ciudadanía. (Peralta, 2010, p. 264). 


Más que un tipo puro de ciudadanía, lo que afloran son ciudadanías 
mestizas en las que convergen demandas y concepciones distintas so- 
bre los derechos, la sociedad y las instituciones, que en un momento de 
coyuntura como el del Paro Nacional convocado contra el Gobierno el 
28 de abril, emergen con todas sus contradicciones entre los manifes- 
tantes (estudiantes, sindicatos, jóvenes de sectores populares y medios) 
y las capas altas de la sociedad, representadas por empresarios, comer- 
ciantes, instituciones de educación privada, etc. Los recursos argumen- 
tativos que los actores usan, así como las justificaciones de sus actos 
y los principios de justicia que esgrimen, constituyen un importante 
recurso para entender los tipos de ciudadanía que surgen en los espa- 
cios de controversia 


4. Estrategia metodológica 


El análisis de los argumentos que los ciudadanos expresan para justifi- 
car el uso o no de armas de fuego durante las manifestaciones por parte 
de civiles, se llevó a cabo a partir de la revisión de una entrevista rea- 
lizada en un medio masivo de comunicación, el Noticiero 90 Minutos, 
con un abogado y un concejal. Así mismo, se consultó el testimonio 
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que subió a redes uno de los civiles que participó en los hechos del 28 
de mayo. 


Los criterios propuestos para la conformación del corpus fueron bási- 
camente dos: 1) que el material a analizar hubiera sido producido por 
alguno de los actores que participaron en las confrontaciones, y 2) que 
fuera producto de una entrevista o espacio de opinión en un medio 
acreditado, en el que intervinieran partidarios o contraventores en el 
uso de armas. En consecuencia, la muestra se escogió por conveniencia 
y tuvo como propósito dar cuenta, a través de las personas involucra- 
das, de puntos de vista opuestos sobre el mismo evento. Por la singu- 
laridad de la entrevista y el testimonio estudiados, las conclusiones a 
las que se llega en el análisis solo funcionan para dichos materiales. 
Para una mayor generalidad de los resultados habrá que contrastar esta 
información con otras fuentes, tarea que rebasa los límites de este ejer- 
cicio académico. El evento en el cual se basó el estudio fue el del 28 de 
mayo de 2021. El material escogido fue transcrito y analizado, en un 
primer momento, a partir de la estructura discursiva de las alocuciones 
de los intervinientes, enfatizando tres aspectos tal y como lo sugieren 
Van Dijk y Mendizábal (1990): predicados, evaluaciones y estrategias 
de argumentación, y en un segundo momento, contrastado con base en 
los siete órdenes de justificación propuestos por Boltanski (1991). Fi- 
nalmente, parte de la información obtenida en el análisis de las contro- 
versias se sometió a prueba con el video que subió a redes sociales uno 
de los civiles que disparó a los manifestantes, donde intenta explicar y 
justificar su conducta. 


Aunque el énfasis metodológico del trabajo se centró en el examen de 
los órdenes o regímenes de justificación, la utilización de algunas cate- 
gorías del análisis del discurso buscó complementar y ampliar la des- 
cripción de los recursos argumentativos utilizados por los actores en el 
contexto de la polémica. 
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El análisis de los órdenes o regímenes de justificación ayudó a com- 
prender cómo la referencia al derecho o a las leyes es un recurso más 
que los individuos utilizan para justificar sus conductas y no supone, 
necesariamente, la expresión de una convicción. Más allá de su función 
retórica como argumento que busca persuadir a un público sobre la 
validez de sus ideas y conductas, estos ayudan a conocer los princi- 
pios y valores de los ciudadanos frente a determinadas situaciones. La 
prevalencia de principios de justicia relacionados con la cité doméstica 
muestran cómo la tradición, las jerarquías y el peso de los vínculos y las 
relaciones se anteponen a la ley y al ejercicio mismo de una ciudadanía 
basada en derechos y responsabilidades para con la sociedad. 


Este tipo de prácticas no son nuevas, hacen parte de la cultura política 
colombiana y tienen, por lo tanto, un importante arraigo en una socie- 
dad en la que el Estado se ha caracterizado por ser débil y fracturado 
(Pizarro y Moncayo, 2015), lo que no le ha permitido cumplir con sus 
responsabilidades legales e institucionales en materia social, de infraes- 
tructura y de orden público, generando intromisiones oportunistas de 
grupos privados que han buscado compensar su debilidad con acciones 
paraestatales. 


Frente a la debilidad del Estado, la presencia y promoción de grupos 
privados se ha convertido en una estrategia de los gobiernos, las élites 
rurales, el narcotráfico, la clase política y las mismas fuerzas estata- 
les que, de una u otra manera, han utilizado dichos grupos para su 
beneficio. 


Tal vez por esto no resulte tan extraño que en los argumentos expuestos 
por los entrevistados sobre la presencia y actuación de grupos civiles 
armados, se reproduzcan las mismas justificaciones que históricamente 
se han utilizado, de parte y parte, para condenar o fundamentar sus 
acciones en el marco de las movilizaciones del Paro Nacional. 
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5. Resultados 


Como se expuso en el apartado metodológico, el análisis de resultados 
se basó en dos materiales: la polémica en torno al uso de armas durante 
las manifestaciones, ocurrida en la entrevista realizada por el Noticiero 
90 Minutos, y el video que publicó uno de los civiles que participó en los 
enfrentamientos entre manifestantes y civiles armados el 28 de mayo. 


Primer material 


¿Civiles Armados? - A PRIMERA HORA - Noticiero 90 Minutos 


https: //www.youtube.com 


«100 FE 


"¿CIVILES a 


19:51/06/2021. Subido por Noticiero 90 Minutos. 


El enlace en el que puede verse el debate es el siguiente: https: //www. 
youtube.com/watch?v =85BUJps39WY La transcripción hace parte de 
los anexos de la investigación. 


Segundo material 
Habló Andrés Escobar, el civil que apareció disparando en Cali 
YouTube * EL TIEMPO 


EL TIEMPO 


. 
—. 


eN 
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El enlace en el que se encuentra el video es: https://www.youtube. 
com/watch?v=7uCajLoFTso. La transcripción correspondiente reposa 
en los anexos de la investigación. 


El análisis del discurso de la polémica 


Aunque la polémica constituye un tipo particular de discurso, el argu- 
mentativo, por el tema que aborda y los actores convocados su estudio 
se llevó a cabo en el marco de lo que Van Dijk y Mendizábal proponen 
como discurso político, es decir, el que hace referencia al hacer político 
o tiene una funcionalidad política y debe, además, en términos forma- 
les “ser hablado audiblemente, el enunciador se debe dirigir a un audi- 
torio y respetar una organización local (semántica) que es compatible 
con el tema (político) puesto en la agenda de discusión” (1999, p. 6). 


La polémica se inscribe en un contexto claramente político por el tema 
que se propone: las manifestaciones en contra del Gobierno; el tipo 
de situación que se analiza: el ataque de civiles armados con el apo- 
yo de la fuerza pública a manifestantes; los actores: un concejal que 
pertenece a un grupo de autodefensa de su barrio/comuna y un abo- 
gado que ha cursado una denuncia penal contra los civiles armados; la 
naturaleza del evento: público; el contexto en el que debe tratarse: 
la gestión pública; y el evento: entrevista convocada por un medio de 
comunicación. 


5.5.1 Predicados 


Como lo señalan Van Dijk y Mendizábal, los predicados del discurso 
político tienden a estar orientados hacia el futuro. Desde esa perspec- 
tiva, el presente suele verse como algo negativo, el pasado se formula 
de manera ambigua —a veces, con alusión a los buenos tiempos—, 
mientras que el futuro se plantea como positivo. 
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Predicados con referencia al presente 


En las intervenciones de los dos entrevistados la referencia al presente 
es negativa, ya sea porque supuso la organización de vecinos para ata- 
car con la ayuda de la policía a los manifestantes, como lo expuso el 
abogado Elmer Montaña: 


La primera incursión que hizo ese grupo paramilitar fue salir a bloquear 
las vías principales de Ciudad Jardín, concretamente la zona cercana a La 
María en la vía que conduce hacia Jamundí, para impedir el acceso o salida 
de indígenas de la ciudad de Cali. Eso trajo como consecuencia ese ataque 
contra las personas que se transportaban en la minga indígena, en chivas. 
Hubo 14 personas heridas a bala, una de ellas muy gravemente herida. 
(Noticiero 90 Minutos, 2021). 


O porque como afirmó el concejal Roberto Rodríguez, son expresión de 
violencia y de conductas vandálicas: 


La ciudad está cansada, 32 días de paro, 32 días de violencia, 32 días de 
impunidad. Hechos vandálicos, terroristas que se han realizado en nuestra 
ciudad. Iniciando con el derrumbamiento de la estatua de Belalcázar por 
unos indígenas plenamente identificados. Un grupo de indígenas que llega- 
ron a la ciudad a arrasar con todo lo que había. Generaron pánico y terror 
de la población. (Noticiero 90 Minutos, 2021). 


En la intervención de Montaña se aborda directamente el tema de los 
civiles armados, mientras que en la de Rodríguez no se hace alusión 
a los civiles sino a los manifestantes, cuyas acciones son calificadas 
como vandálicas y terroristas. Dichas acciones han producido “pánico 
y terror”. Esta alusión busca justificar de forma indirecta la conducta de 
los civiles armados. 
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Predicados con referencia al futuro 


La alusión al futuro se plantea a partir de la búsqueda de la tranquilidad 
y la reactivación económica. Para lograr esta situación, en palabras del 
concejal Rodríguez, se requiere levantar las barricadas, que los “vánda- 
los” retornen a sus sitios de procedencia y una acción obligatoria por 
parte de los manifestantes: 


Necesitamos ya desbloquear nuestra ciudad, necesitamos ya que lleguen 
nuestros insumos, toda esa materia prima de Buenaventura para iniciar 
este proceso. Hoy en vez de estar preocupados, en la ciudad no hay un solo 
saco de cemento para poder reactivar la economía. No tenemos un bulto de 
harina de trigo para las panaderías, hoy hablar de grupos paramilitares, yo 
creo que lo que se necesita hoy es que estos vándalos levanten todas esas 
barricadas, que esos terroristas hoy se vayan a sus sitios y poder tener tran- 
quilidad en nuestra ciudad. (Noticiero 90 Minutos, 2021). 


En el sentir del abogado Montaña, la alusión al futuro no se presenta 
como una culminación de los bloqueos y las movilizaciones, sino como 
el desarrollo de una estrategia orientada a la protección de la vida de los 
marchantes. El énfasis en su alocución, para continuar con las acciones 
políticas de los manifestantes, se centra en lo necesario: 


Yo creo que hay que avanzar en el tema de los desbloqueos. Hay que 
hacer un llamado, yo lo he venido haciendo de manera insistente a es- 
tos muchachos que participan en las barricadas, que participan en 
los bloqueos. Que levanten esas barricadas, sobre todo en los puntos 
estratégicos de salida e ingreso a la ciudad. Que no permitan que los si- 
gan asesinando, la policía está desbordada. La policía nacional está 
asesinando a los muchachos en esos sitios con ahora, la ayuda de las 
fuerzas paramilitares que están disparando en contra de ellos. (Noticiero 
90 minutos, 2021). 
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Ambos predicados muestran claramente dos posturas frente al modo 
de abordar los bloqueos: por un lado, una supuesta posición del Go- 
bierno* y, por otro, la de un sector de la ciudadanía que cree que la 
protesta es legítima y, como tal, se deben generar condiciones para los 
manifestantes. 


5.5.2 Las evaluaciones 


Una segunda característica de la estructura del discurso político es la 
realización de evaluaciones. Estas, como lo señalan Van Dijk y Mendi- 
zábal (1999), suelen ser polarizadas y expresarse a partir de dos posi- 
ciones orientadas por los pronombres nosotros y ellos. 


Los programas periodísticos construyen la polémica convocando ex- 
pertos, figuras públicas o políticos para que evalúen las situaciones, 
formato que permite introducir miradas polarizantes a favor y en contra 
del asunto, para de esta manera denunciar lo que está pasando y abrir 
espacios para la discusión de nuevos temas en la agenda pública. En 
una situación polémica las diferencias son acentuadas por posiciones 
antagonistas en las que se enfatizan ciertos aspectos y se minimizan 
otros, y suelen ir acompañadas de frases o palabras descalificadoras. 


Evaluaciones positivas (nosotros) y negativas (ellos) 


Las evaluaciones están relacionadas con el interlocutor. En el caso del 
entrevistado Elmer Montaña, los aspectos positivos y negativos de su 
evaluación pueden verse en la tabla 2. 


4  Supuesta, pues los límites de este trabajo no permiten homogeneizar en una sola 
postura la concepción que el Gobierno y sus instituciones tienen sobre el tema 
abordado. 
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Tabla 2. Evaluaciones del discurso del abogado Elmer Montaña 


Denunciamos/usamos las leyes/ 
investigamos. 


Estamos con los manifestantes, con los 
jóvenes, con los indígenas. 


Marchan. 
Buscamos proteger a los jóvenes. 
Somos claros frente al paramilitarismo. 


Creemos que la fuerza pública tiene la 
capacidad de defenderse. 


La fuerza pública tiene la obligación de 
detener a los vándalos. 


Somos responsables porque denunciamos 


No denuncian/ Desconocen las leyes/ No 
investigan. 


Están con los paramilitares y con la fuer- 
za pública. 


Disparan, atacan. 
Quieren matarlos. 
Son ambiguos. 


La fuerza pública ha sido rebasada por 
los manifestantes. 


Los civiles debemos ayudar a la fuerza 
pública a detener a los vándalos. 


Son irresponsables porque justifican el 


el paramilitarismo. paramilitarismo. 


Decimos la verdad. Mienten y echan cuentos. 


Fuente: elaboración propia. 


Las evaluaciones del discurso del concejal Roberto Rodríguez se presen- 
tan en la tabla 3. 


En la estrategia evaluativa del abogado Montaña se enfatiza el carácter 
paramilitar de los civiles que dispararon y se minimizan las acciones 
vandálicas de los manifestantes, mientras que el concejal Rodríguez 
destaca las acciones vandálicas de quienes protestaban y minimiza la 
acción de los civiles que les dispararon. La otra forma en que se llevan 
a cabo las evaluaciones es a partir de descalificaciones: “paramilitares” 
para referirse a los civiles que dispararon a los manifestantes (Monta- 
ña), y “vándalos” y “terroristas” para mencionar a los manifestantes 
y a los jóvenes instalados en las barricadas en diferentes partes de la 
ciudad (Rodríguez). 
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Tabla 3. Evaluaciones del discurso del concejal Roberto Rodríguez 


Estamos cansados de la violencia, de la 
impunidad. 


Los habitantes de la ciudad. 
Vivimos tranquilos. 
Derecho a resguardarnos, proteger nues- 


tras vidas y la de la familia. 


Usamos las armas solo para defendernos 
y defender la fuerza pública. 


Enfrentamos denuncias penales prove- 
nientes de la Alcaldía. 


Apoyamos al Gobierno y las medidas de 
desbloqueo. 


Generan violencia, terrorismo. 


Indígenas y personas de otros sitios. 
Generan miedo y terror. 


Atacan, golpean vehículos, intimidan con 
armas de fuego. 


Civiles que utilizan armas de fuego en las 
barricadas intimidan a la comunidad y 
disparan a la fuerza pública. 


No son acusados por la Alcaldía. 


No han cumplido el decreto presidencial 
de desbloqueo. 


Queremos recobrar nuestra tranquilidad y 


A y Deben desbloquear e irse a sus sitios. 
reactivar la economía. 


Fuente: elaboración propia. 


Estos términos reflejan no solo posiciones distintas frente a las movili- 
zaciones y las acciones desarrolladas en el marco del Paro Nacional del 
2021 en el país, sino campos semánticos con una larga tradición en el 
conflicto político colombiano. Son, en consecuencia, expresión del tipo 
de cultura política y de ejercicio de ciudadanía que se genera alrededor 
de problemáticas de interés público como la propuesta en este trabajo. 


El paramilitarismo, aunque es posible rastrearlo desde la década de los 
ochenta, tuvo mayor notoriedad a partir de los primeros años del siglo 
XXI. El término “terroristas” empezó a ser usado durante ese mismo 
periodo, para referirse a los grupos guerrilleros que operaban en el país. 
Y la denominación “vándalos” surgió como una forma de nombrar a 
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los manifestantes que entran en confrontación con la policía y que des- 
truyen infraestructuras públicas o atacan supermercados, bancos, etc. 
Como se señaló supra, ambas denominaciones, terroristas y vándalos, 
se han vuelto de uso común para mencionar a los actores que partici- 
pan en las movilizaciones sociales. 


El paramilitarismo ha sido frecuentemente vinculado al expresidente 
Álvaro Uribe, líder del Centro Democrático, actual partido de gobierno, 
no solo porque durante su cargo como gobernador de Antioquia expidió 
varias resoluciones dando personería jurídica a las cooperativas de au- 
todefensa en Colombia, sino también, por las denuncias que se le han 
hecho sobre apoyo a estos grupos en el país. Los términos terroristas 
y narcoterroristas fueron utilizados, inicialmente, por el expresidente 
Uribe, algunos miembros de su partido y el Gobierno para referirse a 
guerrilleros, líderes sociales, incluso a miembros de organizaciones no 
gubernamentales. 


Al respecto vale reproducir un tuit que difundió el expresidente Uribe, en 
donde utiliza los términos mencionados para referirse a los manifestan- 


tes, y que generó gran polémica, al punto que Twitter borró el mensaje. 


Figura 3 


2) Álvaro Uribe Vélez Y 
e Ñ 


Apoyemos el derecho de soldados y 
policías de utilizar sus armas para 
defender su integridad y para 


defender a las personas y bienes de la 
acción criminal del terrorismo 
vandálico 


Fuente: Twitter Álvaro Uribe Vélez, 30 de abril 2021. 
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Este tipo de mensajes que, dicho sea de paso, fueron muy comunes 
en el contexto del paro, además de atizar las disputas entre los actores 
a favor y en contra de las movilizaciones ponen en cuestión el marco 
mismo de derechos sobre los cuales se estructura la institucionalidad 
democrática, pues incitan a la fuerza pública al uso de las armas contra 
los manifestantes al atribuirle a la acción política de estos últimos ca- 
racterísticas criminales. 


Aunque el discurso del tuit de Álvaro Uribe aparenta estar en concor- 
dancia con el sistema jurídico que rige las instituciones, su exhortación 
a apoyar el uso de armas es una clara invitación a la violencia, así sea 
esta institucional, y a desconocer, en consecuencia, cualquier tipo de 
salida o alternativa política frente al conflicto. De este modo se incenti- 
va lo que María Teresa Uribe ha llamado “experiencias de ciudadanías 
mestizas”, pues antes de inscribirse en una concepción específica de 
ciudadanía sea esta liberal, comunitaria, republicana, etc., lo que hacen 
es mezclar principios de una y otra perspectiva, enfatizando caracterís- 
ticas de acuerdo a la situación y a conveniencia. 


Estrategias de argumentación 


Toda disputa política está formada por estrategias argumentativas que 
buscan contraponerse a los puntos de vista de los opositores y defender 
los propios. 


Por normas estandarizadas, tal argumentación tenderá, por supuesto, a 
emplear falacias argumentativas de muchos tipos, en tanto ellos son políti- 
camente expeditos. Las buenas políticas de los adversarios pueden ser así, 
desacreditadas por el anuncio de que el hombre ataca a sus adversarios y 
viceversa. (Van DijK y Mendizábal, 1999, p. 48). 


Cada movimiento argumentativo seguirá un proceso de autoargumen- 
tación positiva y será, en consecuencia, negativa la otra presentación. 
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Autoargumentación del primer entrevistado 


Retomando la entrevista seleccionada como uno de los materiales de 
análisis del presente estudio, veamos los siguientes apartes del discurso 
del abogado Montaña: 


Yo denuncié desde el pasado 10 de mayo, que el día anterior, el 9 de mayo, 
había habido una reunión en la zona recreativa de Pance, en la que parti- 
ciparon miembros de la Policía y del Ejército, eso fue después de la llegada 
del general Zapateiro a la ciudad de Cali, con habitantes de ese sector. Allí 
se conformó esos grupos paramilitares que están operando en el sur de Cali, 
concretamente, en el barrio Ciudad Jardín. (Noticiero 90 Minutos, 2021). 


El entrevistado inicia su intervención con una autopresentación posi- 
tiva, pues recalca en su estrategia discursiva que denunció ante las 
autoridades competentes las reuniones en las que se conformaron los 
grupos paramilitares que operaron en la zona de Pance y Ciudad Jardín. 
De manera negativa recalca el papel de la policía y miembros del ejér- 
cito en el acompañamiento a dichos grupos. 


Más adelante alude directamente a su contrincante, señalando la falta 
de claridad en su posición frente a las acciones de los civiles armados. 
En su estrategia argumentativa se autopresenta como una persona de 
posiciones claras, mientras califica de ambivalente la de su contrincante. 


Bueno, me preocupa que el concejal Roberto Rodríguez es un poco ambiva- 
lente en su posición. Porque, por un lado, condena el uso de armas de fuego 
por parte de los civiles, pero, de otro lado, hace una justificación que es 
precisamente la esencia del paramilitarismo. (Noticiero 90 Minutos, 2021). 


En la misma línea argumentativa, exhorta a su antagonista a asumir su 


papel como representante público y ser claro en su postura frente a los 
hechos: 
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Es una democracia y yo invito al concejal Roberto Rodríguez, como represen- 
tante de la sociedad, como persona electa en el Concejo de Cali, que seamos 
mucho más claros frente a esa posición. (Noticiero 90 Minutos, 2021). 


Más adelante vuelve a increpar a su oponente cuestionando sus señala- 
mientos y el modo en que este desvirtúa y oculta los hechos: 


¿Al señor concejal le parece una exageración que yo hable de paramilitaris- 
mo?, ¿qué otro nombre le podemos poner a eso? ¿Los ciudadanos de bien 
disparando contra los manifestantes? Bueno, póngale ese nombre, pero eso 
está tipificado en el Código Penal y eso se llama concierto para delinquir 
agravado. De manera que yo no creo que la discusión sea si vimos lo que 
vimos. Es que también está el cuento de que no estamos viendo las cosas 
que estamos viendo. (Noticiero 90 Minutos, 2021). 


Autoargumentación del segundo entrevistado 


El concejal Roberto Rodríguez en la entrevista se autopresentó como 
testigo directo de los hechos y como víctima de los ataques de los 
miembros de la minga indígena. Los indígenas fueron, en consecuen- 
cia, mostrados como agresores que golpeaban su vehículo e intimida- 
ban con armas de fuego: 


Me tocó, como lo he manifestado en muchos medios de comunicación, estar 
en medio de esa marcha indígena, ver cómo me golpeaban el vehículo y con 
armas de fuego me intimidaban. ¿Qué persona podía no reaccionar ante 
esto? (Noticiero 90 Minutos, 2021). 


Siguiendo con su estrategia de argumentación, se definió como una 
persona comprensiva, que se identifica con los civiles que usaron sus 
armas en contra de los manifestantes como defensa propia y de sus 
familias, pues él también fue víctima de ataques. 
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Pero, lo que sí es entendible, comprensible por parte mía, es que, si los ván- 
dalos van a atacar a su residencia, si están poniendo en peligro su vida o la 
vida de su familia, el derecho a la defensa es legítimo. En eso no puede ha- 
ber discusión alguna. Lo he manifestado públicamente. Si a mi casa, como 
me trataron de atacar, el derecho a la defensa es legítimo en este caso. No 
se puede distraer pensando que son conformación de grupos paramilitares. 
(Noticiero 90 Minutos, 2021). 


En su argumento, minimiza el señalamiento de su contrincante res- 
pecto a que las personas armadas son grupos paramilitares, como una 
estrategia de distracción en la que se oculta el derecho a la legítima 
defensa de los civiles para protegerse. 


Al igual que en los otros dos componentes de la estructura discursiva 
—predicados y evaluaciones—, en la estrategia argumentativa los en- 
trevistados se ubican en perspectivas opuestas y utilizan sus recursos 
para persuadir a sus audiencias de la veracidad de sus razonamientos. 
El primero, Elmer Montaña, se autopresenta como un ciudadano que 
denuncia un hecho grave a través de los recursos legales, y sobre el 
cual asume una posición tajante y crítica contra la fuerza pública y los 
civiles que, en su concepto, de manera ilegal se organizaron y operaron 
de manera conjunta para reprimir a los manifestantes. En su estrategia 
busca evidenciar las contradicciones y ambivalencias de su opositor, así 
como sus supuestas mentiras sobre los hechos ocurridos. 


El segundo entrevistado, Roberto Rodríguez, se autopresenta como tes- 
tigo directo, como víctima de los ataques de los manifestantes y de sus 
intimidaciones con armas de fuego. Por esta razón, considera y justifica 
como un derecho legítimo la acción de los civiles que, como él, fueron 
atacados, y optaron por defenderse para proteger su familia y su pro- 
piedad. Se presenta abiertamente a favor del Gobierno, de la fuerza 
pública, de la represión y del desalojo a las personas ubicadas en las 
barricadas. 
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Los tres componentes del análisis del discurso ya abordados: predica- 
dos, evaluaciones y estrategias de argumentación, permiten identificar 
los diferentes elementos que estructuran la polémica analizada. Los 
predicados y las evaluaciones dan cuenta de puntos de vista diferentes 
entre los dos entrevistados que participaron en la controversia, mien- 
tras que las estrategias de argumentación evidencian el modo en que 
se autopresentan y presentan al opositor al momento de sustentar sus 
actos y posiciones frente al uso de armas por parte de civiles durante 
las manifestaciones. 


5.5.3 Los regímenes de justificación 


En el presente apartado se aborda el modo en que los actores justifi- 
can sus argumentos a partir de un conjunto de principios de justicia 
—cités o lógicas argumentativas sugeridas por Luc Boltanski (1991)— 
con los cuales buscan persuadir a su auditorio. Para ello, se identifica 
inicialmente el discurso de justificación de ambos entrevistados y, en 
un segundo momento, se contrasta dicho discurso con los regímenes 
propuestos por Boltanski. 


La justificación del abogado Montaña sobre el uso de armas por parte 
de civiles se sintetiza en la conformación de grupos paramilitares com- 
puestos por vecinos del barrio Ciudad Jardín, con apoyo de la fuerza 
pública, con el fin de atacar conjuntamente a los manifestantes. Este ar- 
gumento es posible identificarlo en el siguiente apartado de su discurso: 


El 9 de mayo había habido una reunión en la zona recreativo de Pance en 
la que participaron miembros de la policía y del ejército, eso fue después de 
la llegada del general Zapateiro a la ciudad de Cali con habitantes de ese 
sector. Allí se conformaron esos grupos paramilitares que están operando 
en el sur de Cali [ ] La primera incursión que hizo ese grupo paramilitar 
fue salir a bloquear las vías principales de Ciudad Jardín, concretamente 
la zona cercana a La María en la vía que conduce hacia Jamundí, para 
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impedir el acceso o salida de indígenas de la ciudad de Cali. (Noticiero 90 
Minutos, 2021). 


El concejal Rodríguez, por su parte, justifica el uso de armas por parte 
de civiles como una respuesta en defensa propia al ataque y el hos- 
tigamiento realizado por los indígenas y manifestantes a los vecinos 
del barrio, sus familias y sus bienes. Este argumento es evidente en el 
siguiente aparte: 


El ciudadano tiene el derecho a resguardarse, a proteger su vida y a proteger 
a su familia. Me tocó, como lo he manifestado en muchos medios de comu- 
nicación, estar en medio de esa marcha indígena, ver cómo me golpeaban 
el vehículo y con armas de fuego me intimidaban. ¿Qué persona podía no 
reaccionar ante esto? (Noticiero 90 minutos, 2021). 


Sistema actancial de denuncia 


Boltanski (2017) propone una gramática de la denuncia pública como 
herramienta para estudiar los principios de justicia. Para ello, se basa 
en el concepto de actantes propuesto por Greimas (1973). El sistema 
actancial de denuncia está compuesto por las siguientes partes: 1) Un 
denunciante, aquel que públicamente da parte de una injusticia y culpa 
a alguien de ser responsable de ella; 2) Una víctima, sobre quién recae 
la injusticia; 3) Un perseguidor, aquel que realiza la injusticia; y 4) Un 
juez, a quien va dirigida la denuncia en espera de un fallo. 


En el discurso del abogado Momtaña el sistema actancial de denuncia 
se puede describir de la siguiente forma: 


Denunciante: abogado. 
Víctima: manifestantes. 
Perseguidor: civiles armados y fuerza pública. 
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Juez: la opinión pública y las autoridades. 


En el caso del concejal Rodríguez, la descripción del sistema actancial 
comprende: 


Denunciante: concejal. 


Víctima: el mismo denunciante; la población de Cali, especialmente la de 
los barrios residenciales; y la fuerza pública. 


Perseguidor: indígenas, vándalos y terroristas. 
Juez: opinión pública, Alcaldía. 


El esquema actancial muestra claramente, en cada caso, el punto de 
vista de los dos entrevistados, quienes interpretan la situación de modo 
completamente opuesto. Una particularidad de la lectura que el modelo 
permite hacer del discurso del concejal Rodríguez es que este asume 
dos roles actanciales: es a la vez denunciante y víctima. Esta mirada es 
un claro ejemplo de la interpretación polarizada y sesgada que, como 
ya se ha señalado, ha tenido la discusión sobre el Paro Nacional, que 
de alguna manera se reproduce en medios de comunicación y redes 
sociales. 


Identificación de las cités utilizadas en las justificaciones 


Ambos entrevistados utilizan como núcleo de su argumento el derecho 
penal a la hora de tipificar el uso de armas por parte de los civiles: el 
abogado Montaña señala como delito el “concierto para delinquir” san- 
cionado en la Ley 599 de 2000, artículo 340, mientras el concejal Rodrí- 
guez lo califica de “derecho a la legítima defensa”, también consagrado 
en la misma Ley 599 de 2000, artículo 32. 
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De entrada, los dos entrevistados parecen inscribirse en la cité cívica, 
pues su recurso argumentativo apela a la ley, específicamente al dere- 
cho penal colombiano. El derecho se sitúa aquí como el punto común 
en el que convergen, base sobre la cual se podría dirimir la controver- 
sia. Sin embargo, un análisis más detallado de los principios y las equi- 
valencias que rigen los órdenes de justificación permitiría establecer 
que, mientras el abogado Montaña soporta su justificación en el dere- 
cho consagrado en la ley colombiana y las formas jurídicas, el concejal 
Rodríguez combina los principios de justicia que orientan la cité cívica 
y la cité doméstica. 


En la cité doméstica el principio superior lo conforman la tradición, 
la familia y las jerarquías. Por eso, aunque se apele a la defensa pro- 
pia como mecanismo, lo que justifica su uso es la importancia de la 
familia y la protección de las jerarquías, representadas en el respeto 
a la autoridad y al Gobierno, pero también a los vecinos. La jerarquía 
también se manifiesta, como se evidenció en el análisis de las formas 
de evaluación, en la descalificación que se hace de los actores, señalán- 
dolos como “vándalos” y “terroristas”. Finalmente, la importancia de la 
tradición se presenta como poca tolerancia al cambio y la búsqueda del 
orden y la tranquilidad. Así las cosas, el concejal Rodríguez combina en 
su justificación principios de la cité doméstica y de la cité cívica, con un 
importante predominio de la primera sobre la segunda. 


El análisis de los regímenes de justificación, con su respectivo esquema 
actancial, evidencia el sincretismo de principios de justicia en el discur- 
so de los entrevistados, dado que aunque responden a valores opuestos, 
cobran, de todos modos, sentido y pertinencia en sus argumentos y en 
el modo en que defienden y plantean su respectiva posición. Aunque 
no es posible por el corpus utilizado generalizar esta postura, sí es dable 
señalar algunas características de la manera en que se asume, como ya 
se ha planteado, el ejercicio de la ciudadanía y la lectura que se hace de 
los valores y principios democráticos. 
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Nuestra cultura política, como lo muestran algunos estudios realiza- 
dos, parece caracterizarse por una muy baja participación democráti- 
ca, adscripción ideológica y desconfianza institucional. Aspectos que 
contrastan con la importancia que se le atribuye a la familia y a los 
amigos en procesos tan sustanciales como la socialización política. Esto 
lo demuestra muy bien el estudio realizado por Cárdenas sobre cultura 
política en 16 ciudades del país, en el que se demostró que aunque el 
37 % de los encuestados no se ubican en ninguna postura ideológica, 
el 22 % se ubicó en la derecha, el 22 % en el centro y solo el 11 % en 
la izquierda (2012, p. 414). 


Esta débil adscripción política se ve refrendada en la concepción tan 
negativa que los ciudadanos suelen tener de la política, la cual asocian 
a corrupción y malas prácticas (Cárdenas, 2012, p. 415), lo que mues- 
tra, sin duda, una clara desconfianza en las instituciones y los valores 
democráticos que estas representan. No sucede lo mismo con la familia 
y los amigos, los cuales son considerados, según la encuesta realizada 
por Cárdenas, la principal fuente de socialización política, con el 39 % 
y 24 % respectivamente (2012, p. 418). 


Este último dato es de suma importancia porque refuerza el tipo de jus- 
tificaciones y principios de justicia que van a prevalecer entre los entre- 
vistados (cité doméstica y de la fama) en el marco de la controversia es- 
tudiada y porque, además, proporciona una ruta de interpretación que, 
si bien supera el limitado alcance de este estudio, permitiría asociar las 
controversias a la pertenencia espacial y de clase de los informantes. 


Para complementar parte de la información recabada, a continuación se 
analiza el mensaje de un material audiovisual que subió a la red uno de 
los civiles que, junto con la policía, participó en la “supuesta” defensa 
del barrio Ciudad Jardín, la tarde del viernes 28 de mayo. Aquí se sigue 
el mismo modelo analítico utilizado en el discurso de los entrevistados. 
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Análisis material tercer interviniente 


Uno de los objetivos de incluir un tercer material fue buscar similitudes 
y diferencias en los recursos argumentativos utilizados, particularmen- 
te, por el concejal Rodríguez. Al respecto se hará, como se mencionó 
en la estrategia metodológica, la revisión de un video realizado por 
el empresario Andrés Escobar, uno de los civiles que participaron en el 
ataque a los manifestantes el 28 de mayo, para disculparse por sus 
acciones. 


Siguiendo el modelo analítico utilizado, es posible encontrar en el dis- 
curso del señor Escobar evaluaciones y autopresentaciones. 


Evaluaciones del discurso del empresario Andrés Escobar 


En lo que respecta a las evaluaciones, su discurso acentúa aspectos 
positivos relacionados con el pronombre nosotros y negativos con el 
pronombre ellos, como aparece en la tabla 4. 


Al igual que el concejal en su discurso, el empresario enfatiza su de- 
recho a defender su comuna y a ayudar a la fuerza pública contra ac- 
tores que están destruyendo su barrio y atacando a la comunidad. Así 
mismo refuerza, como se verá a continuación, una imagen de sí mismo 
en la que exalta su conducta, su compromiso laboral y su apoyo a las 
instituciones. 


Autopresentación del empresario Andrés Escobar 


Él, al igual que el concejal, se presenta como una víctima de los mani- 
festantes y como una persona buena, trabajadora, que da trabajo y que 
ayuda a la fuerza pública. A partir de su condición de víctima, justifica 
su derecho a la defensa, a organizarse y a trabajar de manera conjunta 
con los agentes del Estado. En este contexto, la autoevaluación se con- 
vierte en un recurso más para justificar el haber usado armas contra los 
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Tabla 4. Evaluaciones del discurso del empresario Andrés Escobar 


No queremos usar las armas, ni una gue- 
rra civil. 


Hemos sido objeto de calumnias, injurias, 
amenazas. 


Mi familia, mis amigos, mis colaboradores 
hemos sido amenazados. 


Somos personas de bien, trabajadoras, 
pagamos impuestos, sin antecedentes ju- 
diciales, aporto a la sociedad con empleo, 
hago labor social. 


Apoyamos a la fuerza pública que estaba 
siendo reducida, para disuadir a los 
vándalos. 


No causamos daño a las personas, no las 
herimos. 


Somos un grupo creado para el beneficio 
de todos, que busca defender su comuna. 


Llaman al odio y al resentimiento. 

Hacen comentarios amarillistas, me tildan 
de paramilitar, de asesino, de genocida. 
Han hecho públicas mis redes, la dirección 


de mi casa, de la gente de mí alrededor. 


No son personas de bien, no pagan im- 
puestos, tienen antecedentes, no aportan 
a la sociedad. 


Iban a quemar el CAI de Ciudad Jardín. 


Destruyen propiedades, vandalizan edifi- 
cios, roban. 


Atacan la comuna y la propiedad 
privada. 


Fuente: elaboración propia. 


manifestantes, enfatizando aspectos individuales, familiares y comuni- 
tarios, así como para legitimar un cierto ejercicio de ciudadanía cuya 
función es ponerse al servicio de las autoridades y de su defensa. 


El análisis de la estructura discursiva permite identificar similitudes 
entre los recursos argumentativos utilizados por el concejal y por el 
empresario. Ambos se autodefinen como víctimas, respetuosos de las 
instituciones y de la fuerza pública, como personas que han sido ata- 
cadas y tienen derecho a defenderse. Los dos explican sus actos con 
fundamento en la aspiración a que retornara el orden y la tranquilidad. 
Llama la atención cómo en ambos discursos de autopresentación el uso 
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O la apelación a la violencia no parece contradecir la imagen expuesta 
de sí mismos. En otras palabras, en su criterio, se puede ser persona 
de bien, trabajadora, respetuosa de las instituciones y usar la violencia 
cuando sea necesario. De alguna manera, esta forma de autopresenta- 
ción amalgama valores morales muy arraigados en la cultura colom- 
biana —defensa de la comunidad, de la familia, del vecindario—, que 
son característicos de nuestra cultura política, como ya se señaló, con 
una visión de la ciudadanía que combina valores civilistas basados en 
derechos y la legitimación de prácticas violentas. 


Los regímenes de justificación del 
empresario Andrés Escobar 


El mensaje de disculpa que grabó el empresario en el video es un claro 
ejemplo del proceso de justificación de una disputa en violencia me- 
diante argumentos de una disputa en justicia, a los que tiene que acu- 
dir para defender su conducta violenta. De hecho, en su testimonio, 
expresa la necesidad que tiene de explicar sus actos, porque se siente 
amenazado por aquellos que lo denunciaron en redes sociales y porque 
se puso en duda su propia reputación. 


Lo que diferencia un régimen de violencia de uno de justicia es la bús- 
queda de equivalencias, definiendo una cierta comparabilidad con otros 
elementos. En el presente caso, la puesta en equivalencia a partir de la 
cual busca explicar el uso de las armas para disparar contra los mani- 
festantes es la necesidad de que él y su grupo actuaran en respaldo de la 
fuerza pública, que al momento de la situación se encontraba reducida 
en sus capacidades para contrarrestar el ataque de los vándalos. 


Una segunda puesta en equivalencia tiene que ver con la defensa y la 
protección de su familia y bienes, que, según sus palabras, quedaron 
en riesgo desde el inicio de los bloqueos. La clave aquí es entender la 
forma superior de bien común que parece prevalecer, que sería la de- 
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fensa de la vida de familiares y vecinos, y la protección de sus bienes 
y propiedades. A partir de una situación particular —la utilización de 
armas contra personas, en el marco de un bloqueo—, el bien común 
al que se apela es el de la defensa de la vida propia y de la familia. Y 
para llevar a cabo dicha tarea, el empresario entiende que es legítimo 
organizarse y establecer alianzas de mutuo apoyo con la fuerza pública. 
Lo fundamental para entender el principio al que se apela es el modo 
en que se describe la situación: negocios vandalizados, edificios ame- 
nazados, estación del MIO destruida y la posibilidad de ser incendiado 
el CAI de la Policía. 


El sistema actancial propuesto por Boltanski (1991) arroja información 
importante sobre el discurso del señor Escobar: 


Denunciante: empresario. 


Víctima: el mismo denunciante, vecinos del barrio Ciudad Jardín y la fuer- 
za pública. 


Perseguidor: manifestantes. 
Juez: la opinión pública y las autoridades. 


Llama la atención cómo el empresario y el concejal asumen, a la vez, 
roles de denunciantes y de víctimas frente a un mismo perseguidor, lo 
que constituye un elemento central de su estrategia de justificación, 
pues al ser ellos mismos víctimas de ataques e intimidaciones, buscan 
invalidar su responsabilidad, por lo menos en el caso del empresario, 
frente al ataque a los manifestantes. 


Los argumentos que el empresario utiliza para justificar su conducta 
son los de la cité? doméstica y, en un segundo plano, de la cité de la 


5 Una cité es una lógica de justificación basada en un bien común. 
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fama/de la opinión y la cívica. Es importante recordar que las personas 
utilizan las cités como recursos para justificar sus conductas, por eso 
pueden combinar principios de unas y de otras, y cambiar de lógicas 
argumentativas en función de sus circunstancias. 


Como se mencionó supra, en la cité doméstica el principio superior lo 
conforman la tradición, la familia y las jerarquías. En el argumento del 
empresario se apela a una lectura del rol de padre protector que cuida 
a sus próximos como si fueran una extensión de su familia. Los valores 
que priman son la lealtad, el deber y la responsabilidad para con los 
suyos: familiares, amigos, vecinos de la comuna 22. Las personas que 
comparten los principios de la cité doméstica tienden a desconfiar de lo 
nuevo y de los comportamientos desviados: desconocimiento de las re- 
glas, comportamientos vulgares y cuanto atente contra las costumbres. 
Con tal de sentirse protegidos, se prefiere la subordinación a un líder, 
una organización, etc., como mecanismo para obtener seguridad. 


En el marco de la cité de la fama o de la opinión el empresario se pre- 
senta como una persona deshonrada, a quien se le ha dañado su repu- 
tación por la publicación de imágenes en las que se le ve disparando. 
El uso del video y de un diario tan reconocido como El Tiempo para 
su difusión, constituyen medios para recobrar su imagen y cambiar la 
opinión que se ha generado sobre su conducta. 


En el contexto de la cité cívica, se presenta como un ciudadano al que 
los manifestantes han vulnerado sus derechos: al trabajo, a la movili- 
dad. En su discurso enfatiza la importancia del colectivo —la ciudad de 
Cali, la Comuna 22—, la solidaridad y la lucha por una causa conside- 
rada justa: defensa de bienes públicos y de la propiedad privada; del 
orden legal, del Estado y las instituciones. 
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Aunque en su discurso del video combina valores de la cité doméstica 
con los de la cité de la fama y la cívica, comparte con el concejal el pre- 
dominio de principios de la cité doméstica para justificar su conducta. 


La inserción de este tercer material permitió profundizar sobre los dis- 
cursos revisados inicialmente y encontrar importantes similitudes con 
los argumentos del concejal. Aunque estas coincidencias no son, por 
supuesto, generalizables, si muestran rutas posibles de indagación con 
nuevos materiales que posibiliten contrastar la información obtenida 
en este trabajo. 


5.2 Los vínculos entre los regímenes de 
justificación y la ciudadanía 


Como se ha intentado demostrar en este trabajo, los recursos argumen- 
tativos que las personas utilizan para justificar sus acciones se inscri- 
ben en principios de justicia, que son expresiones del ejercicio de ciuda- 
danía. La ciudadanía significa, de manera simple, un tipo particular de 
pertenencia a una comunidad política (Sánchez, 2003, p. 22). 


La ciudadanía en Colombia y en general en América Latina es produc- 
to de los derechos políticos, más que de un proceso de igualdad civil 
como aconteció en Europa y los Estados Unidos. Desde esa perspectiva, 
el proceso de construcción de ciudadanía está fuertemente anclado al 
desarrollo histórico del Estado y del régimen democrático de los países 
que conforman el continente. “La difícil tarea de construcción de ciuda- 
danía en América Latina y en particular en Colombia, está cruzada por 
una premodernidad política, en donde prevalecen las maquinarias polí- 
ticas, más que los procesos emancipatorios” (Saldarriaga, 2008, p. 52). 


Las democracias en América Latina conviven con altos niveles de po- 


breza y desigualdad extremos, lo que cuestiona su vitalidad misma y 
el ejercicio de la ciudadanía. Para algunos “la negación de derechos 
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civiles básicos y de derechos sociales elementales para amplias capas 
de la población quita todo contenido a la democracia. [...] Para otros, 
los derechos políticos en sí mismos son palancas de expansión de otras 
dimensiones de la ciudadanía” (Mariani, 2008, p. 87). 


En América Latina se han desarrollado otras vías que no siguen el camino 
de los derechos políticos, como los movimientos de los SEM Terra, asam- 
bleas Barriales, las tomas de espacios estratégicos de las ciudades, etc., que 
se mueven al borde de la legalidad y que buscan vías de inclusión a partir 
de construcciones colectivas tramadas más por la necesidad que por el de- 
recho que van de lo individual a lo social. (Mariani, 2008, p. 88). 


Estas expresiones políticas surgen como parte del descontento generado 
por las tensiones entre lo económico y lo político que produjo la imple- 
mentación del régimen neoliberal. En otras palabras, el predominio del 
dominio económico sobre el dominio político implicó “la contracción 
del dominio de la democracia” (Mariani, 2008, p. 90). 


Quienes han resultado favorecidos con el nuevo modelo parecen incli- 
narse hacia ciudadanías de corte comunitario y liberal, mientras que 
los que han salido damnificados con estas medidas han buscado en la 
protesta y la confrontación con las instituciones una vía para la instau- 
ración y reconocimiento de derechos. Entre estas iniciativas se movili- 
zan nuevas expresiones sobre la ciudadanía como la multicultural, que 
buscan el reconocimiento de derechos de segunda y tercera generación, 
pero con muy poco eco en Estados débiles y limitados como los actual- 
mente existentes en la región. 


El análisis de los órdenes de justificación presentes en los discursos a 
favor y en contra del uso de armas por parte de civiles en las manifes- 
taciones mostró —para el caso de los dos defensores del uso de armas: 
el concejal y el empresario, un claro predominio de un tipo particular 
de cité, la doméstica, aunque articulada, según el caso, con otras cités 
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como la de la fama y la cité cívica. Lo que resulta interesante con este 
tipo de cité es que aquellos que se adscriben a este régimen están más 
ligados a ámbitos de la existencia humana como la familia y la comu- 
nidad, y no suponen, como ocurre con la ciudadanía, “una pertenencia 
voluntaria regida por una lógica de derechos y obligaciones” (Sánchez, 
2003, p. 22). 


De hecho, la familia y la comunidad parecen estar por encima de las 
normas y reglas que regulan las relaciones sociales legalmente constitui- 
das, pues lo que rige los principios de las personas de la cité doméstica 
son la autoridad de la tradición, la lealtad y las jerarquías. No se quiere 
decir con ello que no exista entre las personas que se acogen a dichos 
principios una experiencia de ciudadanía. Se trata más bien de una 
ciudadanía mestiza o híbrida que vincula derechos y obligaciones indi- 
viduales al servicio de la familia y de la comunidad de pertenencia. El 
problema de subordinar los derechos y obligaciones a pertenencias co- 
munitarias es que se generan desconfianzas y hay una tendencia a que 


las instituciones se erosionen, los partidos políticos pierdan gravitación y 
sean reemplazados por montoneras que se alinean detrás de caudillos 
“providenciales” y, a la vez emergen escenarios populistas que tergiversan 
el sentido de la democracia o peor aún, inclinaciones hacia el autoritaris- 
mo, visto como fórmula salvadora a los múltiples problemas que deben 
enfrentar las sociedades. (Sánchez, 2003, p. 21). 


Las prácticas clientelistas, el sectarismo y el voto condicionado por leal- 
tades, son expresión del modo como este tipo de vínculos debilitan la 
democracia, refuerzan una cultura política centrada en un líder caris- 
mático y les restan importancia a los derechos políticos. El entrevistado 
que condena el uso de armas se inscribe en una cité cívica que, si bien 
se enmarca en la legalidad y las leyes vigentes, para tener eco sus ar- 
gumentos deben ser respaldados por autoridades como la Fiscalía y la 
Procuraduría, quienes solo cursaron una investigación sobre los hechos 
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seis meses después de ocurridos. La única expresión de una autoridad 
fue el llamado que hizo el Alcalde a dichas instituciones, de iniciar 
investigaciones. 


6. Conclusiones 


El uso de los regímenes de justificación y la descripción de la estructu- 
ra discursiva para el estudio de las disputas públicas constituyen una 
importante herramienta, a través de la cual podemos comprender los 
recursos argumentativos a los que echan mano los ciudadanos cuyos 
discursos se analizaron, para justificar sus conductas y posiciones. 


La identificación de mecanismos de evaluación junto con estrategias 
argumentativas refuerzan los principios de justicia que unos y otro utili- 
zan, garantizando de esta forma una lectura más precisa de los órdenes 
de justificación. El modo en que los actores ajustan sus principios a 
situaciones específicas es también una clara evidencia de la existencia 
de una gramática que cada individuo utiliza a conveniencia. 


En el caso de polémicas en torno a temas políticos como el analizado 
en este trabajo, los recursos argumentativos usados por los actores nos 
dan claves para entender sus filiaciones políticas y la manera en que 
asumen el ejercicio de ciudadanía. El estudio demostró que, más que el 
predominio de un tipo particular de discurso de ciudadanía —sea esta 
liberal, republicana, comunitaria o diferenciada—, el ejercicio de ciuda- 
danía funciona como un repertorio de principios, valores y orientacio- 
nes de conducta que son usados por los actores de acuerdo con la si- 
tuación, a conveniencia, y no como principios universales excluyentes. 


Esto no quiere decir que no haya en la estructura del discurso propo- 
siciones o estrategias argumentativas recurrentes que identifiquen en 
sus rasgos más generales a miembros de una comunidad política —al 
menos a nivel discursivo—, sino que los actores cuentan con las com- 
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petencias para combinarlos y ajustarlos de acuerdo con las situaciones 
donde requieren su emergencia. 


Tal vez esta cierta maleabilidad que caracteriza nuestro discurso ciuda- 
dano responda al modo en que se estructuran las doctrinas partidistas 
y se conforman nuestras comunidades políticas. No obstante, y sin mu- 
chos elementos para dirimir este interrogante, los principios de justicia 
que vehiculan los órdenes de justificación son una expresión del modo 
en que vivimos la experiencia democrática. Al mismo tiempo, fungen 
como un indicador de su grado de desarrollo y consolidación. De he- 
cho, conocer las estrategias argumentativas de los actores y la manera 
en que apelan a principios de justicia nos ayudan a conocer mejor su 
sistema de valores y posturas ideológicas. Un aspecto, sin duda, central 
para comprender las conductas políticas. 


La existencia de diversos principios de justicia pareciera, de entrada, 
una muestra de la vitalidad de nuestra democracia. El problema radica 
en los efectos que algunos de estos principios pueden tener sobre la 
práctica política misma, los derechos y las leyes que sustentan los re- 
gímenes democráticos. Sobre todo en países como el nuestro, donde la 
confianza en las instituciones es tan baja, hay un alto grado de corrup- 
ción y clientelismo que terminan debilitando aún más los pilares de la 
democracia. 


La justificación por parte de un sector importante de la sociedad del uso 
de las armas contra civiles como un mecanismo legítimo para defender 
la familia, los vecinos, los bienes propios y apoyar la fuerza pública, 
en un país donde en su historia reciente ha habido presencia de gru- 
pos paramilitares, genera profundos interrogantes sobre el papel de las 
instituciones de control, que, a propósito, poco o nada han hecho para 
esclarecer esta situación. 
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A pesar de que los resultados obtenidos en este estudio no pue- 
den generalizarse, es preocupante el tipo de mensaje que gene- 
ran: cualquier ciudadano podrá usar las armas contra otros por en- 
cima de instituciones competentes como la Policía, o con su apoyo, 
sin que esto suponga un delito o una conducta reprochable. Las conse- 
cuencias de este tipo de mensajes en una sociedad políticamente pola- 
rizada, donde existen diferentes grupos armados, pasan por contribuir 
a incrementar el conflicto y reducir cada vez más la posibilidad del 
diálogo, la salida negociada y no represiva frente al descontento social. 


Al cierre de este artículo, Andrés Escobar, el tercer actor en este estu- 
dio, publicó un nuevo video en el que solicita apoyo para el pago de los 
abogados que deberían defenderlo ante la Fiscalía, en la audiencia que 
tendría en el mes de enero de 2022. En este vuelve a enfatizar en que 
los motivos de su conducta respondieron a una legítima defensa, suya, 
de sus vecinos y de los policías que lo acompañaban, y responsabiliza 
a la izquierda que denomina “radical”, de su inculpación ante las au- 
toridades colombianas. En otras palabras, refrenda su postura y busca 
con estos argumentos, en esta ocasión, lograr el patrocinio económico 
de sus seguidores. 
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Introducción! 


lIgoritmos, dispositivos móviles, internet de las cosas, realidad 
virtual, robots autónomos, ciudades inteligentes, inteligencia 
artificial... Se proclama que la cuarta revolución industrial ha 
llegado y que la Industria 4.0 se ha instalado en las casas, en las escue- 
las y en las fábricas. ¿Habrá tomado también las calles y las plazas? ¿Lo 


1 Los autores agradecen los comentarios y amistad del Colectivo Allaggat (Lisboa- 
Barcelona) y de Nelson Arellano Escudero, del Doctorado en Estudios Transdisci- 
plinares Latinoamericanos (UAHC, Chile). Así mismo, agradecen a Eduard Aibar y 
al Máster de Historia Contemporánea y Mundo Actual (Universitat de Barcelona y 
Universitat Oberta de Catalunya) la posibilidad de un espacio de encuentro peda- 
gógico horizontal en línea para pensar las relaciones históricas entre ciencia, tec- 
nología y sociedad. 
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digital ha revolucionado la política y la revuelta? ¿Llegaron las revolu- 
ciones sociales a lomos de tecnologías revolucionarias? 


Podría parecer una paradoja: algunas ideas sobre las nuevas tecnologías 
son terriblemente viejas. Como manifestó el historiador de la tecnología 
David Edgerton, en una entrevista para el proyecto Digital Transforma- 
tion, los discursos sobre el carácter revolucionario de las tecnologías 
digitales tienen “un extenso, extenso linaje” (2017)?. La radio, el avión, 
la televisión o la energía nuclear prometieron nuevos mundos interco- 
nectados y sociedades universales unidas en la libertad y en la abun- 
dancia. Como ahora, estos discursos no siempre surgieron con base en 
un análisis bien fundamentado, sino en visiones propagandísticas muy 
sesgadas basadas en el “determinismo tecnológico”, por un lado, y en 
parciales imágenes “innovocentristas” de lo que es la tecnología, por 
el otro (Wajeman, 2004; Edgerton, 2007). Sin embargo, autores como 
David Noble nos enseñaron que, más que determinar el cambio social 
por lineales estadios acumulativos de progreso, “cada gran avance cien- 
tífico, aun cuando parece presagiar una sociedad totalmente nueva, es 
el testimonio del vigor y la resiliencia del viejo orden que lo produce” 
(1977, p. xvii). La vieja máxima lampedusiana acecha en clave tecno- 
lógica: “Que todo cambie para que todo siga igual”. Y aún así, ni todo 
cambia ni todo es innovación: junto a las ubicuas tecnologías digita- 
les, transitamos cotidianamente por paisajes muy “analógicos” que no 
siempre percibimos como tecnológicos, y seguimos rodeados de una 
multitud de viejos objetos cuyo impacto y riesgos hemos normalizado, 
naturalizado y banalizado (Sastre y Valentines, 2019). 


En este artículo pretendemos discutir cómo los últimos paros contra 
la reforma tributaria y el gobierno de Iván Duque, en Colombia, no 
pueden entenderse exclusivamente como paros de “última generación” 
con su multiplicidad de heterodoxas tácticas digitales. Los Paros 4.0 son 


2 Las traducciones del inglés son de los autores. 
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algo más que algoritmos y dispositivos móviles en red. Sin negar el im- 
pacto social, emocional y político de las nuevas tecnologías de la infor- 
mación y de la comunicación (Castells, 2012, pp. 209-228; Tay, 2012), 
es necesario entender hasta qué punto los recientes paros son también 
de “vieja generación” y están basados en redes y materialidades de 
largo alcance. Tecnologías, artefactos e infraestructuras que condicio- 
nan profundamente los repertorios presentes de acción colectiva y de 
emoción de la protesta (Tilly, 2006; Goodwin, Jasper y Polletta, 2001). 
Así lo hemos de percibir para los dos lados de la “barricada”, tanto 
metafórica como literal, que se ha levantado en los conflictos sociales 
de la última década. 


De un lado de la contienda y como parte de los dispositivos asociados a 
las experiencias colectivas de lucha contra la dominación, encontramos 
barricadas de piedras y adoquines, variados ingenios de sabotaje indus- 
trial, artilugios explosivos globales, neumáticos ardiendo sobre el as- 
falto, máscaras protectoras caseras, pancartas plásticas y megáfonos, o 
pequeñas publicaciones sobre “hágalo usted mismo” con instrucciones 
de primeros auxilios o con viñetas humorísticas haciendo sorna de las 
tecnologías de la violencia (Hazan, 2015; Fridlund, 2011; Tastevin, 2020; 
Duperrex y Le Meur, 2020; Valentines y Macaya, 2019). Del otro lado 
de la barricada, encontramos tecnologías estatales, policiales, militares 
y paramilitares, producto de la industria armamentística, la diplomacia 
internacional, los acuerdos comerciales, las inversiones financieras y 
la investigación científica. Muchas de ellas también tienen un largo 
recorrido histórico. Si la compleja cadena tecnológica de control con- 
temporáneo de fronteras comprende sensores electroópticos, cámaras 
infrarrojas, controles biométricos, satélites e ingentes bases de datos 
digitales, no debemos olvidar que uno de los últimos eslabones de esta 
cadena es una pieza global de hierro que hace más de un siglo corta la 
carne: el alambre de púas (Aragón, Sastre y Valentines, 2021). De un 
modo parecido, la violencia sobre caballos y camellos bellamente orna- 
dos en la plaza Tahrir, en 2011, o la muerte de Jaime Alonso Fandiño en 
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las calles de Bogotá, mientras escribíamos este artículo, han puesto de 
nuevo en evidencia la “rabiosa actualidad” de viejas “apps” militares 
como la caballería montada o el gas lacrimógeno (Tufekci, 2017, pp. 
xxi-xxii; Amnesty International, 2021). Detengámonos un momento en 
esta última tecnología química. 


En las tensas vísperas de la Segunda Guerra Mundial, un teniente de 
ingeniería y comandante de la policía portuguesa llamado Fernando 
Eduardo da Silva Pais escribió el libro As forcas de seguranca na defesa 
passiva das grandes cidades (1938). A pesar del Protocolo de Ginebra 
de 1925, sobre la prohibición del empleo de armas químicas y bioló- 
gicas, la posibilidad inminente de su uso contra objetivos militares y 
civiles existía, como se había demostrado en las crueles guerras co- 
loniales previas. La primera parte del libro, “As forcas de seguranca 
perante o perigo aéreo”, estudia pormenorizadamente las innovaciones 
en armamento químico, y detalla los artefactos y arquitecturas de pro- 
tección más adecuados para hacerles frente. Sin embargo, el autor tenía 
también otros intereses en mente. Con la Guerra Civil de España al otro 
lado de la frontera y la revolución social que le había seguido desde 
julio de 1936, la dictadura fascista portuguesa había decidido endurecer 
encarnizadamente la represión y extremar las medidas para aplastar 
cualquier posibilidad de revuelta en su territorio. Dando un vuelco sor- 
prendente, la segunda parte del libro, “Gases e fumos nas alterac0es da 
ordem”, deja el estudio de la protección para centrarse en la idoneidad 
del uso policial de humos y gases como la cloroacetofenona (CN), lanza- 
dos con cartuchos y granadas, en lo que llamaba la “guerra de calles” y 
la “represión del movimiento insurreccional” (País, 1938, p. 159). 


En Tear Gas: From the Battlefields of WWl1 to the Streets of Today, Anna 
Feigenbaum (2017) nos explica con más detalle —y más foco en el 
caso británico—, cómo esta tecnología de origen militar se desplazó 
del campo de batalla a la batalla en la calle, de la guerra de trincheras 
a las guerras de barricadas, del enemigo exterior al enemigo interior de 
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la nación. Por su efecto universal que combina dolor, aturdimiento y 
asfixiante necesidad de escape, hoy es una tecnología tan global como 
el celular y se ha usado para dispersar manifestaciones de la India a 
Chile, de Colombia a Cataluña, de Francia a Zimbabwe (Amnesty In- 
ternational, 2021). A su vez, evidencia un fenómeno más amplio de 
militarización del conflicto social que moldea la “ecología del miedo” 
en las calles y los paisajes materiales, visuales y sonoros de la protesta 
(Goodman, 2009; Gusterson, 2016). 


Apoyándonos en frescas aproximaciones de la historia y la sociología de 
la tecnología, en una panoplia de “recortes” de diario e informes, y en 
los saberes provenientes de experiencias vividas o compartidas, hemos 
pretendido esbozar en este artículo unas reflexiones emergentes, casi 
“de emergencia”, que nos ayuden a pensar las relaciones entre tecno- 
logía, política y violencia en las últimas movilizaciones en las calles 
de Colombia?. No hemos pretendido “inventar la pólvora”, sino hacer 
algunas aportaciones que ayuden a entender el significado de tecnolo- 
gías tan antiguas como la pólvora, y su superposición con otras más re- 
cientes como el dron. Lo hacemos a través de cuatro “desplazamientos” 
que ponen de manifiesto la a veces no percibida tenuidad de la división 
entre lo digital y lo material, por un lado, y entre lo civil y lo militar, por 
el otro. El primer apartado, “De la red a la plaza: movilización digital”, 
se centra en la reconfiguración de la acción colectiva a través del espa- 
cio digital. El segundo apartado, “De la escuadra a la red: contrainsur- 
gencia digital”, estudia los usos y apropiaciones de las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC) para la disuasión y el control de la 
protesta. El apartado “Del frente a la calle: artefactos militares para la 


3 Algunas de las revistas y periódicos, en versión papel o digital, consultados para la 
documentación de este artículo han sido: Expansión, Semana, El Tiempo, El Espec- 
tador, Infobae, La Silla Vacía, Cuestión Pública, RCN Radio, W Radio, El Dínamo, 
Forbes Colombia, The New York Times, BBC News, El País (España), Noticias Amnis- 
tía Internacional y Noticias Onu. Dada la cantidad de artículos sobre la mesa y el 
límite de palabras del texto, hemos evitado referenciarlos individualmente en la 
bibliografía, salvo en casos puntuales. 
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coacción y el dolor” aborda el uso de artefactos, militares y policiales, 
más allá de las tecnologías digitales, para la confrontación y represión 
en las calles. El último apartado, “Del garaje a la barricada: tecnologías 
híbridas para la reconstrucción, la protección y el cuidado”, pone de 
manifiesto la pervivencia y relevancia de sistemas tecnológicos de pro- 
tección por parte de la llamada Primera Línea de las manifestaciones. 


1. De la red a la plaza: movilización digital 


Primavera Árabe, iniciada en Túnez (marzo 2010); movimiento de los 
indignados, en España (mayo de 2011); Occupy Wall Street, en los EE. 
UU. (septiembre de 2011); YoSoy132, en México (mayo de 2012); Revo- 
lución de los Paraguas, en Hong Kong (septiembre de 2014); Chalecos 
Amarillos, en Francia (octubre de 2018), Venezuela (enero de 2019), 
Chile (octubre 2019), Ecuador (octubre de 2019), Estados Unidos (mayo 
de 2020), Colombia (noviembre de 2019 y abril de 2021)... En la última 
década, sublevaciones sociales, más o menos espontáneas y dispares 
geográficamente, han revelado una expresión alargada y diversa de har- 
tazgo contra el sistema, la reivindicación de condiciones distintas de 
vida, y renovadas miradas sobre el presente y el pasado. Han surgido de 
—y, a su vez, han recreado— agrupaciones sociales de carácter infor- 
mal y formal, diversas en su origen y propósito, y conectadas a través 
de un formato de relación y convocatoria, divulgación y activismo, que 
opera en la encrucijada entre el espacio virtual y el físico. Los y las jó- 
venes, que han nacido ya dentro de la sociedad digital y se mueven en 
el espacio de los flujos “atravesando” tan velozmente su calle como el 
globo, han tenido un protagonismo central. Sus actores no representan, 
no obstante, un solo grupo o sector de la sociedad: son más bien una 
amalgama de intereses y entendimientos múltiples. No existe prima 
facie en ellos una autoridad u organización que determine sus actua- 
ciones, aún cuando la participación abierta no signifique una coope- 
ración equitativa. Es la misma inminente protesta la que los convoca, 
une y moviliza, si bien la toma de decisiones, las tensiones entre las 
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expresiones individuales y colectivas, y las estrategias a largo término 
son desafíos inevitables (Castells, 2012; Segura, 2012; Juris, Pereira y 
Feixa, 2012; Tufekci, 2017). Tales movimientos han cruzado software, 
hardware y “wetware” (Wajcman, 2006, p. 120), para renunciar a que 
su futuro sea escrito por otros, para reconfigurar la ruta sobre las ruinas 
y los muertos de su lucha, para comprender que son el “viejo Waze”*. 


Probablemente, la novedad del fenómeno del nuevo activismo tenga que 
ver con que Internet se ha constituido en una inmensa ágora virtual, de 
tal manera que la acción colectiva no está determinada solo por, y en, 
el espacio físico o imaginario. Como se entreveía en los primordios del 
ubicuo sistema global, “permite la creación de nuevos grupos sociales 
al facilitar la comunicación entre personas geográficamente dispersas 
con identidades o intereses estadísticamente inusuales” (Mackenzie y 
Wajecman, 1999, p. 16). Se reconfigura y reactiva constantemente en una 
zona 24/7, a través de trending topics en canales de Youtube, likes en 
Instagram, hashtags y memes en Facebook, “piares” en Twitter, vídeos 
Tik-Tok y mensajes privados de WhatsApp y Telegram, que moldea los 
espacios-tiempos de las revueltas (Shifman, 2014; Lotan et al., 2011). Es 
una zona 24/7 en la que ciberactivistas, blogueros y periodistas suben 
contenidos en diferido y en vivo, difunden angustia y humor, coordinan 
movimientos y acciones, y promocionan el derecho a la libre expresión 
y asociación, teniendo un significado particular en países en los que la 
censura en los medios de comunicación tradicional es particularmente 
intensa. Las tecnologías digitales no son simples medios: ofrecen nue- 
vas capacidades para imaginar la práctica del disentimiento y de la re- 
vuelta (Tufekci, 2017, pp. 115-163). Son tecnologías de la comunicación 
que son también “tecnologías de la movilización”. 


4 Adquirida por Google en 2013, Waze es una app de tránsito en tiempo real de 
navegación asistida por GPs (sistema de posicionamiento global, por sus siglas en 
inglés) que “aprende de las rutas recorridas”. 
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La organización de alcance latinoamericano Derechos Digitales ha indi- 
cado que en el contexto de las protestas en América Latina los canales 
virtuales están siendo usados 


para mantener el flujo de la información entre actores sociales, (...) para 
registrar y denunciar los abusos cometidos por las fuerzas del Estado (...); 
para informar el acontecer de las movilizaciones desde una perspectiva 
ciudadana que desafía la narrativa estatal y de los medios de comunicación 
tradicionales; para compartir asistencia legal, contactar a defensores de 
derechos humanos (...) e informar en tiempo real sobre la legalidad o ilega- 
lidad de conductas de las fuerzas represivas. (Derechos Digitales, 2019, p. 1). 


Las estrategias de acción colectiva digital hacen que, para alcanzar una 
amplia cobertura, solo se requieran minutos, convirtiendo un tópico 
en asunto público con un efecto dominó incontrolable, provocador y 
veloz, y que se acomoda entre la vida íntima y pública de las personas. 
Existe un impacto viral no solo porque la información circula en la red 
de modo instantáneo, sino debido a sus reivindicaciones y esperanzas 
compartidas en un marco de violencia estructural y directa del sistema 
neoliberal global (Juris et al., 2012). Como ha manifestado Manuel Cas- 
tells, se trata de una compleja red de individuos que, sobre un esquema 
no tradicional de comunicación, buscan un cambio político, social, es- 
tructural o específico que los arroje a un campo de decisión sobre sus 
condiciones de existencia: “Lo que proponen (...) es una nueva utopía 
en el centro de la cultura de la sociedad red: la utopía de la autonomía 
del sujeto frente a las instituciones de la sociedad” (2012, p. 218). 


Y sin embargo, los deseos y utopías sobre la autonomía del sujeto y de 
la comunidad se hunden en el tiempo. A pesar de desarrollar innovado- 
res “repertorios digitales de acción colectiva” basados en la ubicuidad 
y la inmediatez, muchas de las novedades que comúnmente se otorgan 
a las nuevas protestas, como la cuestión de la descentralización, la or- 
ganización multitudinaria no liderada o el marcado componente trans- 
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nacional (Juris et al., 2012, p. 7), son al menos cuestionables y de eras 
“predigitales”. Los llamados “novísimos movimientos sociales” son en 
parte herederos —y comparten prácticas y formas— de lo que se llamó 
los “nuevos movimientos sociales” surgidos en los años 1960 y 1970, 
que integraban una multiplicidad de grupos autónomos ligados a las 
luchas feministas, de liberación gay y transexual, de la nueva izquierda, 
del ecologismo y el pacifismo radicales (Tilly, 2006). Y nos podríamos 
remontar mucho más allá: ¿Hubo algo más utópico, descentralizado, 
transnacional y global que el anarquismo y el movimiento obrero de 
comienzos del siglo Xx? 


Figura 1. Plantón pacífico en el Monumento a los 
Héroes, Bogotá, 12 de mayo de 2021, convocado, 
difundido y transmitido por Twitter. 


Fuente: Recuperado de https: //twitter.com/taniasandinista/status/1393992687070687234 


A su vez, debemos considerar que organizaciones obreras y políticas 
más institucionalizadas, y especialmente de ámbito nacional, no han 
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desaparecido del mapa político y tienen una influencia muy relevante 
en el “territorio digital”. De hecho, las convocatorias a los paros contra 
la reforma tributaria en Colombia las ha hecho inicialmente la 


Figura 2. Murales con hashtags (abajo y derecha) 
de solidaridad transnacional en el Parc de les Tres 
Xemeneies, Barcelona, 24 de julio de 2021. 


Fuentes: Fotografía de los autores. 


Central Unitaria de Trabajadores, que reúne, por ejemplo, a la Federa- 
ción Colombiana de Educadores y a la asociación campesina Dignidad 
Agropecuaria. A ellos se han unido la Minga Indígena, la Asociación 
Colombiana de Representantes Estudiantiles y la Unión Nacional de 
Estudiantes de Educación Superior, que ya habían convocado paros 
multitudinarios, como el del 2013 durante el gobierno de Juan Manuel 
Santos. Igualmente, asociaciones estudiantiles con afiliación a partidos 
políticos de la izquierda tradicional como el Movimiento Obrero Inde- 
pendiente y Revolucionario, y Juventud Comunista Colombiana, muy 
activas dentro de las universidades públicas, han continuado siendo 
fuertes movilizadores. Entre tanto, políticos de izquierda han espoleado 
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las marchas desde la tribuna, probablemente con fines electorales, pero 
también porque sus programas políticos tienen encuentros con las exi- 
gencias de sectores sociales. Junto con carteles, murales, programas de 
radio, pasquines y otras herramientas históricas de comunicación de la 
protesta, la convocatoria a marchas del 21 de septiembre de 2020 y de 
28 de abril de 2021 se consolidó con numerales lanzados o difundidos 
extensamente por centrales obreras y campesinas, como +tParoNacio- 
nalYa, +28A, +ParoNacional o +EsElMomentoDeParar. 


Y sobre todo, no hemos de olvidar que esas “redes sociales” en la so- 
ciedad digital dependen en gran medida de redes, de carne y hueso, 
sociales, familiares, comunitarias y de afinidad (Tufekci, 2017). La re- 
presión policial que desencadenó el Gobierno como respuesta, generó 
todo tipo de reacciones a nivel nacional e internacional a través de 
HSOSColombia o 4+SOSColombiaNosEstanMatando, avivadas tanto por 
ciberactivistas anónimos en el Canal Oficial de la Onu en Youtube, por 
organizaciones históricas en Twitter o por grupos de amigos de Whats- 
App, Telegram y Signal. Los lazos de los migrantes, entre Colombia y 
los países de residencia, han sido también claves para mostrar global- 
mente la brutalidad en las calles de Colombia. No por azar donde ha 
habido más solidaridad internacional ha sido en países con una masa 
crítica de migrantes colombianos. 


No hay duda de que las redes sociales en línea se han convertido en un 
instrumento por el cual el ciudadano y la ciudadana de a pie han podi- 
do construir una agencia política particular, así como una imagen pro- 
pia de esta. En una de las multitudinarias manifestaciones en Santiago 
de Chile, una joven cogió a un periodista por el brazo y gritó delante de 
la cámara: “¡Apagad la televisión, los medios os mienten! ¡Si queréis in- 
formaros hacedlo a través de las redes sociales!” (Rachman et al., 2019). 
“La revolución no será televisada”, ya era un lema de los años 1970. 
Cuarenta años después, podemos preguntarnos: pero ¿la revolución ha 
sido tuiteada? (Lotan et al., 2011). Como ha apuntado Judy Wajcman en 
El tecnofeminismo, tenemos que ser cautelosos con los viejos discursos 
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tecnooptimistas en relación con las nuevas tecnologías, sin con ello su- 
mergirnos en el tecnopesimismo o llamar a una “vuelta a las cavernas”: 


La creencia de Castells en el potencial de la conectividad mejorada de inter- 
net es una reminiscencia de ese argumento de [Marshall] McLuhan en The 
Gutenberg Galaxy que defendía que la televisión sería un restaurador de la 
cultura orgánica y la comunidad en la aldea global. (2006, p. 59). 


Tomando las palabras de Melvin Kranzberg, las Tic, como cualquier 
otra tecnología, no son buenas, ni malas, ni tampoco neutras (1986, p. 
556). Están diseñadas de unas formas y no de otras, permean nuestras 
maneras de entender el mundo, se acoplan diferentemente según el 
contexto y condicionan las acciones que llevamos a cabo a través de 
ellas. Langdon Winner (1986) argumentó fehacientemente que tecnolo- 
gía y política siempre van caminando de la mano. De un análisis exten- 
so sobre las primaveras árabes, Wolfsfeld, Sheafer y Segev concluyeron 
que la política va un paso por delante: “Es mucho más probable que un 
aumento significativo en el uso de los nuevos medios de comunicación 
siga a una cantidad significativa de actividad de protesta que la prece- 
da” (2013, p. 120). 


En este sentido, las nuevas tecnologías de la comunicación moldean 
las prácticas de movilización pero no las determinan, las acompañan 
pero no las preceden, son parte del campo de batalla político. Ni son 
suficientes ni necesarias, y existen múltiples tecnologías alternativas 
para esos usos (Edgerton, 2007; Basalla, 1991). Antes de las tecnologías 
digitales había redes de solidaridad, tan o más tejidas y flexibles, que 
estaban mediadas por tecnologías de la comunicación mucho menos 
complejas y más fácilmente reproducibles, como la fotocopiadora, la 
linotipia o la imprenta. Y aun así, cuando un conocido anarquista del 
siglo xIx decía que la tecnología revolucionaria por excelencia era la 
imprenta (Álvarez, 1991), las conversaciones en los ateneos obreros y 
las arengas a viva voz a la salida de las fábricas continuaban siendo una 
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catapulta para la lucha de clases. No se trata de nostalgia tecnológica, 
en absoluto, pero negar o infravalorar esta cuestión nos hace sumergir- 
nos en una realidad parcial, tecnooptimista y determinista sobre la lla- 
mada “sociedad de la información”, que nos vuelve más dependientes 
de los artefactos, menos autónomos en nuestras capacidades y herra- 
mientas, más presas de un mundo sin aparentes alternativas políticas 
y tecnológicas. 


Esto nos lleva a otra cuestión central, que veremos a continuación: 
estas tecnologías no solo pueden ser una palanca revolucionaria, sino 
también un cepo para su contención. Así fue con la imprenta. No to- 
dos los libros nos hacen libres y algunos de los más publicados en la 
historia, como La Biblia —con su Génesis—, El libro rojo, El príncipe, 
Lo que el viento se llevó o Mein Kampf, crearon pesadas cadenas que 
oprimieron a géneros, etnias y comunidades. 


2. De la escuadra a la red: contrainsurgencia digital 


Sin negar la relevancia de las tecnologías digitales y su potencial efec- 
to movilizador e insurgente, no hay que dejar de ver otro fenómeno 
asociado: el uso, reapropiación y control de las Tic por el Estado y 
por fuerzas de la “contrainsurgencia”. No olvidemos que la génesis de 
Internet no solo estuvo ligada al mundo contracultural y universitario 
californiano, sino también al desarrollo del sistema ARPANET (Advanced 
Research Projects Agency Network) por el Departamento de Defensa 
de los Estados Unidos (Castells, 2002, pp. 23-47). Las tecnologías de la 
información son también tecnologías “de la desinformación”, la “so- 
ciedad del conocimiento” es también la “sociedad de la ignorancia” 
construida socialmente, y la red funciona también como instrumento 
de confusión, duda y distracción al servicio de poderes públicos y pri- 
vados. Así lo hemos constatado en relación con los debates internautas 
sobre la negación del cambio climático o las políticas bolsonaristas en 
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la Amazonía. Al final, ¿con qué tecnologías se organizaron los “trum- 
pistas” que asaltaron el Capitolio? 


A la vez que las Tic han servido para convocar paros, visibilizar la vio- 
lencia estatal o compartir estrategias de asesoramiento legal, han sido 
usadas también para disuadir a la población de salir a la calle y para 
construir un discurso político normativo sobre la protesta. Enturbiar 
los canales ha sido tan o más eficaz que bloquearlos (Tufekci, 2017, 
pp. 223-260). El ruido informativo, la manipulación intencional y la 
difusión sesgada han sido prácticas comunes, y el ciberpatrullaje ha 
conducido a la censura de vídeos, fotografías, posts y textos, por su- 
puestamente incitar al “terrorismo” o al “terrorismo digital”, apelando 
en Ocasiones a argumentos jurídicos no existentes en los códigos legis- 
lativos o de seguridad pública frente a ciberataques no contrastados 
(Fundación para la Libertad de Prensa, 2021). La infundada asociación 
oficialista entre los movimientos sociales y la dolorosa estela del con- 
flicto armado en Colombia ha tenido su repercusión y amplificación 
mediática en redes y memes, a través de la calificación reiterada de “te- 
rrorismo urbano”, del llamamiento a delatar a vecinos “saqueadores” 
y “terroristas”, de las noticias sobre la supuesta coordinación y finan- 
ciación de las protestas por el ELN, el narcotráfico o el gobierno vene- 
zolano, y del forzado protagonismo en las marchas dado a la figura de 
Gustavo Petro, exguerrillero del M-19 y exalcalde de Bogotá. Periódicos 
y revistas conservadoras como Triunfo y Semana, y canales digitales 
como los de María Fernanda Cabal, Álvaro Uribe y Vicky Dávila se han 
retroalimentado en este proceso. 


Pero mientras se intenta cortar o empantanar las aguas de los canales 
de información, también hay un interés en que fluyan como torrentes 
encauzados con el fin de “monitorizar y castigar”. Facebook no deja 
de ser un panóptico digital en la “sociedad de la transparencia” (Han, 
2013), y una “pecera” a través de la cual se puede entrar en la casa de 
un activista, en su cuerpo, en sus emociones o en la asamblea de su 
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colectivo político (Ippolita?, 2012): un panóptico y una pecera como 
lo son Google, Instagram o Twitter, a través de los cuales el Estado 
puede ver y hacer legible, con sus artilugios algorítmicos de análisis 
de datos y metadatos, lo que era mucho más ilegible hace unos años 
(Scott, 1998; Bucher, 2018). Por ello, programadores activistas y grupos 
hackers transnacionales han subrayado el peligro que supone la depen- 
dencia tecnológica a grandes compañías y han propuesto herramientas 
para la “soberanía tecnológica” y la “autodefensa digital” (Hache, 2014; 
Ippolita, 2017). No olvidemos tampoco que algunas de las empresas y 
personas más poderosas del planeta como Facebook y Mark Zucker- 
berg diseñan y gestionan esas tecnologías supuestamente liberadoras 
del poder. 


A su vez, sofisticadas técnicas digitales de control son usadas en el mar- 
co del conflicto social, como, por ejemplo, cámaras de vigilancia con 
sistemas de reconocimiento facial; rastreadores de información de te- 
lefonía móvil; sistemas de seguimiento de ubicación de manifestantes, 
activistas y periodistas; y otro spyware (software espía) puntero del que 
ignoramos su uso o existencia y que viene desarrollándose en centros 
de investigación secretos financiados por Estados y compañías priva- 
das como la israelita NSO Group Technologies (Farrell y Newman, 2021; 
Chun, 2006; Mehrotra, 2021). Las actuales movilizaciones sociales han 
puesto estas técnicas en uso, y también en jaque: en el marco de las 
luchas del movimiento Black Lives Matter (Las vidas negras importan), 
por ejemplo, Amnistía Internacional pidió la prohibición total del uso, 
desarrollo, producción y venta de tecnología de reconocimiento facial 
con fines de vigilancia en la Policía y organismos públicos de Estados 
Unidos, así como de sus exportaciones a otros países, por las fuertes 
implicaciones negativas en términos de libertad, privacidad y justicia 
racial (O"Neil, 2016; Benjamin, 2019). 


5 Las publicaciones del nuevo colectivo Centro Internazionale di Ricerca per le Con- 
vivialitá Elettriche (CIRCE), en: https: //circex.org. 
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Otras técnicas repetitivas en Colombia han sido el phishing (suplanta- 
ción de identidad) y leaking (fuga) de información privada de activis- 
tas, el posicionamiento de temas que incitan a la polarización social 
por medio de numerales, o la creación de cuentas en las que se expre- 
san mensajes para la deslegitimación de la protesta. Por ejemplo, en 
la semana del 24 al 30 de mayo, las principales cadenas de radio en 
Colombia impulsaron los numerales +MarchasSíBloqueosNo y +UnaSo- 
laRadio, aparentemente luego de una reunión en la sede del gobierno, 
Casa de Nariño. Otros numerales le siguieron como +YoApoyoAMiPo- 
licia, +YoApoyoAlEsmad, +*LaVozDeUribeSomosTodos, +YoProtejoMi- 
Pais y muchos más desde cuentas ultraconservadoras y supremacistas. 
Inmediatamente, y como ya habían hecho para +tWhiteLivesMatters y 
redes trumpistas, la comunidad de jóvenes seguidores del K-pop (pop 
coreano) sabotearon estas tendencias asociando etiquetas y entradas 
con fotografías de sus cantantes favoritos, y, al fin, “engañando” a los 
algoritmos de Twitter para metabolizarlas como tendencias musicales, 
hacerlas de difícil acceso y, en última instancia, asociarlas con spam y 
eliminarlas (Peña y Rivero, 2021). El Ministerio de Defensa Nacional ca- 
lificó estas acciones como “ataques no transparentes”, “manipulación” 
y falta de “voluntad de diálogo”, aunque se hizo notable su incoheren- 
cia cuando se comprobó que los numerales en su favor eran fruto de 
comportamientos inorgánicos y actividades irregulares asociadas a per- 
files de instituciones y personas adscritas a la fuerza policial o a perfiles 
no operados por identidades reales. 


Con todo, ha habido maneras “de la vieja escuela” de cercar la comuni- 
cación. Un ejemplo paradigmático han sido las interrupciones intencio- 
nales de las redes de electricidad y de Internet. Múltiples estrategias de 
“apagón” y sabotaje eléctrico fueron comunes en conflictos armados del 
siglo pasado como la Guerra Civil Española y la II Guerra Mundial, así 
como en huelgas obreras, luchas mineras o resistencias medioambien- 
tales (Nye, 2010), y tienen un renovado papel hoy, siendo la electrici- 
dad la que sostiene el “amplio sistema tecnológico” (large technological 
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system) de lo digital (Hughes, 1998). Olvidamos a veces la materialidad 
pesada, pero frágil, sobre la que se asienta el mundo digital. La Red no 
es de tela de araña, ni las “nubes” son de algodón: están hechas de ex- 
tensiones de servidores que requieren de un gran consumo de energía 
y de materiales raros con un impacto ambiental nada desdeñable, muy 


Figura 3. Activismo propolicial y cambios de 
“tendencia”. Izquierda: 6 de mayo, 6:24 p. m. 
Derecha: 8:03 p. m. Archivo particular. 
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en particular, en Latinoamérica (Cubitt, 2017; Gabrys, 2013). Si resolver 
el problema de una tecnología tan compleja como la nuclear se puede 
hacer con “reparadores tecnológicos” (techno-fixes) tan pedestres como 
abrir las cañerías de los depósitos de Fukushima, como ha propuesto el 
gobierno nipón, “parar” parcialmente el ubicuo Internet se puede hacer 
presionando el “interruptor” de la electricidad. Esto se ha hecho evi- 
dente recientemente, por ejemplo, durante episodios represivos agudos 
en Birmania o en Colombia. En localidades como Bosa en Bogotá, por 
ejemplo, hubo apagones eléctricos no reportados por los medios, en un 
contexto en el que en emisoras del ala derecha, como BluRadio, se hi- 
cieron llamadas a cortar Internet. De hecho, NetBlocks y medios locales 
reportaron “apagones cibernéticos” en la comuna de Siloé en Cali, de la 
tarde del 4 de mayo a la madrugada del 5 de mayo de 2021 durante las 


Figura 4. Netblocks, un observatorio global de Internet, con sede 
en Londres, detectó interrupciones de este servicio en Cali cuando 
se desarrollaban las protestas de la madrugada del 5 de mayo. 
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protestas. Las caídas temporales intencionales en el servicio de internet 
durante periodos de protesta han sido cada vez más frecuentes desde 
las primaveras árabes, y se han registrado en una treintena de países 
como Myanmar, Bielorrusia y Etiopía —incluso en momentos de confi- 
namiento estricto debido a la COviD-19—, como denuncia la organiza- 
ción AccessNow (2021). 


3. Del frente a la calle: artefactos militares 
para la coacción y el dolor 


Durante los últimos años de la guerra del Vietnam y de la violenta 
represión de pacifistas en las calles de Estados Unidos, Henry Miller 
manifestó que “hay cosas como el barro, la sangre, la mierda y las ali- 
mañas que entran en el juego de hacer la guerra” (1972, p. 45). Mucho 
se ha hablado del impacto positivo de la investigación militar en el 
mundo civil, como si las guerras fueran un campo de innovación pre- 
cioso para el progreso de la humanidad y no un terreno lleno de sangre, 
alimañas y lodo. Sin embargo, poco se ha subrayado el peso de las tec- 
nologías militares para la violencia civil. En concreto, la militarización 
del conflicto social en Colombia no solo ha traslucido en los proyectos 
legislativos de ampliación de las competencias de la jurisdicción militar 
y en las columnas de soldados patrullando las calles de Cauca, Nariño, 
Huila, Norte de Santander, Putumayo, Caquetá y Risaralda, sino que 
también se ha evidenciado en la asistencia militar a la Policía y al equi- 
po tecnológico policial de uso regular. 


Como hemos visto en la anterior sección, las tecnologías digitales han 
tenido un papel clave en el proceso de contención de la movilización 
y han hecho del mundo digital un campo de batalla virtual. Pero la 
batalla “física” ha sido tan evidente como brutal. Las fuerzas policiales 
han intentado contener las movilizaciones con el uso indiscriminado 
de la fuerza y del miedo, y con el ejercicio factual o potencial de la 
violencia sobre la integridad física de los manifestantes, a través de me- 
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dios tecnológicos de muy diversa calaña. En particular, los Escuadrones 
Móviles Antidisturbios (EsmAD) de la Policía, a pie con porras y pistolas 
Taser de disparo eléctrico, en tanquetas con chorros de agua a presión y 
gases lacrimógenos, o en helicópteros con sistemas de reconocimiento 
facial, han movilizado un complejo tecnológico heterogéneo. Este com- 
plejo también ha sido puntero, sorprendiendo a muchos observadores 
internacionales que todavía asocian a Colombia, y a Latinoamérica en 
general, con ese “realismo mágico” del coronel Aureliano Buendía a es- 
paldas de la ciencia y la tecnología (Medina, Marques y Holmes, 2014). 


Un simple listado del despliegue tecnológico policial en Colombia 
muestra cuánto realismo vulgar y palpable, cuánto ingenio e ingenieros, 
cuántos recursos financieros y humanos están en frente de la barricada. 
En Colombia, la Policía Nacional tiene permitido el uso de veintinueve 
instrumentos para el control de la protesta, constituyendo una amplia 
gama de armas mecánicas-cinéticas, químicas, acústicas y lumínicas, 
junto con dispositivos de control eléctrico, animal y auxiliares*. Entre 
las de primer tipo (mecánicas-cinéticas), por ejemplo, destacan los fu- 
siles lanza gases, los lanzadores de munición de goma y la escopeta 
calibre 12, con la que se dispararon los cartuchos tipo “bolsa de frijoles” 
que mataron a Dilan Cruz durante las movilizaciones de 2019”. Con 
un variado juego de accesorios y un uso combinado como “síntesis 
estratégicas” de carácter militar (Misa, 2004, p. 193), estas tecnologías 


6 El conjunto de armas y dispositivos se puede consultar en la Resolución 
Número 02903 del 23 de junio de 2017 “Por la cual se expide el Reglamento 
para el uso de la fuerza y el empleo de armas, elementos y dispositivos menos 
letales, por la Policía Nacional”. Disponible en https://www.forcupol.com/ 
resolucion-numero-02903-del-23-junio-2017. 


7 De acuerdo al catálogo de la compañía Maxam (disponible en https://www. 
maxam.net/media/Default% 20Files/Outdoors/CatalogoLawEnforcement.pdf), los 
cartuchos bean bag o “bolsa de frijoles” están diseñados para el control de revuel- 
tas (incluidas las alimentadas por el hambre). Sobre las metáforas científicas de 
vida, nacimiento y alimento asociadas a otras tecnologías de destrucción: Guster- 
son, 2004, pp. 161-163. 
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han producido no solo un notable vaciado presupuestario de las arcas 
públicas, sino también gravísimos daños a manifestantes, lesiones per- 
manentes en órganos, pérdida de visión o la muerte?. 


El informe de las ONG Temblores e Indepaz, en el marco de las protestas 
realizadas entre el 28 de abril y el 12 de mayo de 2021, reporta que: 


Entre las 6:00 am del 28 de abril y las 11:30 Pm del 12 de mayo del 2021, a 
nivel nacional ocurrieron, al menos, 2.110 casos de violencia por parte de 
la Fuerza Pública (sin contar casos de desapariciones), dentro de los cua- 
les fue posible identificar: 362 víctimas de violencia física, 39 homicidios 
presuntamente cometidos por miembros de la Fuerza, 1055 detenciones 
arbitrarias en contra de manifestantes, 442 intervenciones violentas en el 
marco de protestas pacíficas, 30 víctimas de agresiones oculares, 133 casos 
de disparos de arma de fuego, 16 víctimas de violencia sexual, 3 víctimas 
de violencia basada en género. (2021, pp. 3-4). 


A continuación damos unos breves apuntes en relación con tres tecno- 
logías usadas por el EsMAD en el conflicto, con sus propias trayectorias 
históricas y relaciones con el complejo industrial-militar. 


En la generosa lista de armas en manos de los cuerpos policiales en 
Colombia, una de las más controvertidas ha sido un lanzador múltiple 
de proyectiles llamado como un antihéroe de Marvel: Venom. Con un 
costo de 451 636 970 millones de pesos (unos 100 000 euros) y con pro- 
yectiles de humo, gas o caucho de 270 000 pesos (60 euros), esta arma 
es fabricada por la compañía española de tecnología militar Vimad Glo- 
bal Services, y usada por el Cuerpo de Marines de los Estados Unidos 
y los gobiernos de Israel y Filipinas”. El artefacto hizo debut sobre las 


8  Unreciente informe sobre los impactos de las balas de goma en España entre 2000 
y 2020, en Calderó et al., 2021. 


9 El respectivo catálogo puede consultarse en https: //vimadglobal.es 
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tanquetas antimotines en Bosa y Kennedy, en Bogotá, y días después en 
Popayán y en Cali. Su brutalidad —y espectacularidad por sus destellos 
de luz y sonido— hizo que vídeos filmados por manifestantes y vecinos 
con sus celulares circularan globalmente en las redes. Rápidamente se 
elevaron peticiones desde movimientos sociales y ONG como Human 
Rights Watch con el fin de suspender su uso. Si bien en Popayán un 
juez prohibió esta arma hasta que existiera un protocolo de manejo y 
se capacitara al ESMAD en este, la Sala Penal del Tribunal Superior de 
Bogotá respaldó un mes después su uso policial al considerarla dentro 
de la clasificación de dispositivos “menos letales” (Lanza, 2019, p. 47). 


Figura 5. “Venom: el arma en la tanqueta del Esmad, que 
causó pánico en el sur de Bogotá, en el Paro Nacional”. 


Fuente: El Espectador, 5 de mayo de 2021. 
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Otro caso ilustrativo de la mediación tecnológica y militar en la coac- 
ción es el dron, tecnología de usos caleidoscópicos. Aunque pudimos 
ver algunas de sus más espectaculares maniobras en la inauguración 
de los últimos Juegos Olímpicos de Tokio, tiene otra cara de la moneda 
menos lúdica: arma militar en conflictos armados y herramienta poli- 
cial de vigilancia. De hecho, su génesis es netamente militar y al menos 
se remonta al contexto de la Guerra Fría y al Programa Conjunto de 
Vehículo Remotamente Tripulado, tomando una forma más perfeccio- 
nada en las guerras de los Balcanes. En los últimos años, los drones han 
cambiado las formas de hacer, pensar y experimentar la guerra: por un 
lado, establecen una distancia abismal entre el dedo del soldado y su 
arma; por el otro, virtualizan la distancia entre esa arma y el corazón 
del enemigo, una separación a la que Stefan Zweig se refirió en relación 
al desarrollo de la aviación y los bombardeos aéreos poco antes de sui- 
cidarse en 1942 (Sandoval, 2017). El uso de drones se ha extendido por 
la mayoría de zonas en conflicto del planeta y, a su vez, ha provocado 
tensas protestas por parte de civiles contra su ensamblaje sociotécnico 
y sus mortíferos efectos, especialmente en Pakistán. En un futuro distó- 
pico —y posible, si no se procede a regulaciones locales e internaciona- 
les—, podríamos ver volar sobre nuestras ciudades modelos similares 
de drones policiales provistos de armas “menos letales” o nano drones 
autónomos “kamikazes”, como el antropólogo Hugh Gusterson lo ha 
sugerido (2016). 


En Colombia, los sistemas de drones de vigilancia policial han cobrado 
una presencia importante en el espacio aéreo urbano en los últimos 
años, y han sido anunciados como ejemplo del carácter “avanzado” y 
“moderno” de la capital, en palabras del exalcalde de Bogotá, Enrique 
Peñalosa. Por su parte, en el canal de Youtube +MásTICMejorPaísTV 
—un numeral lleno de tecnooptimismo digital—, el presidente Duque 
subrayó su función de “complementar la capacidad de inteligencia y 
de contrainteligencia en los centros urbanos”. Articulados con 3600 cá- 
maras y un helicóptero Halcón, su despliegue en Bogotá ha rondado 
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los 1800 millones de pesos (unos 400 000 euros). Durante las últimas 
protestas, W Radio (2021) desató una gran polémica cuando reveló que 
el ESMAD había licitado cuatro nuevos drones RTK de gran alcance, por 
un valor de 416 millones de pesos, junto con otros suministros antidis- 
turbios por valor de 11 000 millones*”. Por otro lado, el uso de drones 
por parte de manifestantes, periodistas independientes o colectivos de 
defensa de derechos humanos ha sido limitado por los inhibidores de 
drones utilizados por las fuerzas públicas, como ya se registró en las 
marchas feministas en México de 8 de marzo de 2021. 


Como último, tomaremos el gas lacrimógeno, del que ya hemos visto 
en la introducción algunos elementos de su historia ligada a la guerra 
química. El uso del gas lacrimógeno ilustra cómo las tecnologías de 
represión estatal son también acumulativas en el tiempo, pero nunca 
estables: cambian y sus efectos también no solo por lo que son o con- 
tienen, sino por cómo se usan y en qué contextos y cuerpos se inscriben 
(Feigenbaum, 2017). Como recientemente apuntaba Anna Feigenbaum 
y otros expertos, administrar gases tóxicos durante una pandemia que 
afecta las vías respiratorias es doblemente cuestionable. 


En abril de 2020, en plena pandemia CoviD-19, el Gobierno colombia- 
no abrió una convocatoria por el valor de 2,3 millones de dólares para 
adquirir munición del “equipo de control de masas” del ESMAD, con, 
entre otros dispositivos, 72 000 cartuchos de gas de 37 y 40 mm, 8500 
granadas de gas CS y 3200 granadas de humo”. Por cada granada, entre 
15 y 50 dólares se convierten “en humo”. ¿Faltando tantas máscaras 
de protección para médicos y respiradores en las unidades de cuidado 
intensivo, haría ahora falta pensar en comprar máscaras antigás?, se 


10 Véase Convocatoria Pública PN DIRAF SA MC 056 2021. Disponible en https:// 
www.policia.gov.co/sites/default/files/aviso-de-convocatoria-sa-mc-056-2021.pdf 

11 Véanse: Convocatoria Pública PN DIRAF SA MC 067 2020, disponible en https: // 
www.policia.gov.co/sites/default/files/aviso-convocatoria-sa-mc-067-2020.pd; El 
Escarbabajo de Cuestión Pública, 2021. 
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preguntaron algunos. ¿No costaría menos combatir los efectos de la 
pandemia invirtiendo en medidas sanitarias y sociales?, se cuestiona- 
ron otros. 


Hasta la fecha, el mayor distribuidor de gases lacrimógenos en territo- 
rio colombiano ha sido la empresa Imdicol Ltda., con un sobresaliente 
papel en el mercado militar nacional y latinoamericano. El productor 
de estos artefactos químicos, sin embargo, es la firma Combined Sys- 
tems Inc., establecida en Pensilvania, Estados Unidos, país de donde 
proviene tradicionalmente la mayor parte de transferencias de armas 
a Colombia (2788 millones de dólares desde 1950). El pasado año, el 
gasto de material militar y de doble uso en el país fue de 9216 millones 
de dólares, el más alto per cápita de los países latinoamericanos, y las 
importaciones, de un rango del 95% frente a las exportaciones, fueron 
marcadamente crecientes entre 2019 y 2020, según el Instituto Inter- 
nacional de Estudios para la Paz de Estocolmo (sIPRI, 2021). De hecho, 
las exportaciones españolas realizadas a Colombia de tecnologías de 
doble uso ascendieron de 5 879 228 a 14 472 276 euros (autorizadas, 
de 610 876 a 7 392 201 euros), según el Centre Delás d'Estudis per la 
Pau (2021). 


Si bien los efectos inmediatos de los gases lacrimógenos son ardor en 
los ojos, la piel y las vías respiratorias, estudios científicos promovidos 
por la Universidad Católica de Chile, Physicians for Human Rights o 
Amnistía Internacional, en el marco de los paros recientes, han docu- 
mentado también efectos más adversos frente a la exposición frecuente 
o concentrada, por ejemplo, diarrea, vómito, quemaduras, dermatitis, 
eritemas y laringoespasmos (Amnesty International, 2021). Tampoco 
hay que olvidar que los proyectiles lacrimógenos, armas erróneamente 
llamadas “no letales”, no solo tienen un contenido químico peligroso, 
sino también un contenedor físico que deviene un proyectil que ha oca- 
sionado ojos extirpados, traumatismos craneales y la muerte sobre el 
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asfalto, como aconteció en Bahréin, en Egipto, en 2014, o en Usme, en 
Bogotá, el pasado mes de junio. 


Sumados a tecnologías muy nuevas e intangibles, artefactos con una 
más o menos larga trayectoria para vencer al adversario político en el 
frente de batalla y en la calle tienen un peso esencial. Sin embargo, este 
despliegue tecnológico desigual sigue siendo insuficiente para conjurar 
las fuerzas que mueven a manifestantes a la protesta, que se basan en 
principios de solidaridad, justicia y defensa de la vida, y que encarnan 
la lucha contra la precarización y subordinación de los cuerpos y del 
deseo. 


4. Del garaje a la barricada: tecnologías híbridas 
para la reconstrucción, la protección y el cuidado 


Con una presencia capital desde la Revolución francesa y con un origen 
que se remonta al menos a los albores de la Edad Moderna, un objeto 
tan simple como la barricada sigue levantándose ante los artefactos 
represivos de los gobiernos por su perenne efectividad, maleabilidad 
y facilidad de instalación (Hazan, 2015; Traugott, 2010). No solo son 
útiles los celulares para grabar los vídeos que han de mostrar la impuni- 
dad de la represión en los numerales de Twitter. En las manifestaciones, 
viejas y simples tecnologías protegen del despliegue tecnológico de las 
“fuerzas del orden” que hemos visto en la última sección. En particular, 
la llamada Primera Línea de las manifestaciones se ha precavido con un 
sistema de elementos simples pero efectivos como guantes, monogafas 
y cascos de seguridad industrial, máscaras antigás de protección respi- 
ratoria y escudos más o menos artesanales. En las protestas en Ecuador, 
en 2019, el gremio metalúrgico fabricó escudos en gran número como 
apoyo a los jóvenes que marchaban en contra del gobierno de Lenín 
Moreno. 
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En Colombia, la Primera Línea tomó una mayor presencia en las ca- 
lles después del asesinato de Dilan Cruz por parte de un miembro del 
escuadrón antidisturbios. Estas barreras de protección de las y los ma- 
nifestantes pueden hacer pensar en adaptaciones rudimentarias de es- 
quemas de vieja data de “la guardia pretoriana”. Destacan los escudos 
hechos con secciones de canecas metálicas de cincuenta y cinco galo- 
nes, de transporte industrial, con manijas soldadas o fijadas, pero los 
hay de maderas conglomeradas, chapa o señales de tráfico en desuso. 
Los guantes de protección industrial se convierten en guantes de pro- 
tección civil con los que se apartan, y devuelven, los cilindros de gas 
lacrimógeno. Los cascos de motocicleta protegen de los perdigones, y 
las monogafas y chalecos son obstáculos a balas de goma y esquirlas 
que han ocasionado la pérdida de ojos o laceraciones faciales. Primeras 
líneas de mujeres y hombres, de profesores, de panaderos o de madres 
que sustituyen a sus hijos muertos o heridos, se “arman” de útiles sim- 
ples para neutralizar golpes, bombas aturdidoras, chorros de agua y 
proyectiles de armas “no letales”, “menos letales” y “letales”. 


A esas primeras líneas les preceden las segundas, terceras y cuartas lí- 
neas de apoyo y cuidado. Para la protección contra los efectos químicos 
de los gases lacrimógenos se facilitan elementos simples como telas o 
mascarillas respiratorias bañadas con leche, vinagre o agua con bicar- 
bonato, usados desde al menos la Batalla de Bogside en Irlanda del Nor- 
te en 1969 (Feigenbaum, 2017, pp. 102-106). También son comunes los 
saberes curanderos y las técnicas de medicina tradicional, como el uso 
de rebanadas de papa en hematomas y el equipamiento médico poco 
sofisticado para la curación de heridas. Peróxido de hidrógeno, yodo y 
gasas componen los botiquines de las brigadas de primeros auxilios de 
la Primera Línea, e incluso el uso de toallas sanitarias femeninas para el 
control temporal de hemorragias. Donaciones monetarias, de materia- 
les de protección o de alimentos se coordinan por múltiples vías físicas 
y digitales, y complementan la provisión de la Primera Línea. 
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Figura 6. Primera Línea Portal Américas, Bogotá, mayo 
de 2021. Fotografía de Juan Carlos Hernández. 


Fuente: Recuperado de https: //lasillavacia.com/historias/silla-nacional/algunos-en-la- 
primera-1% C3 % ADnea-se-preparan-para- % E2 % 80% 9Cun-combate-% C3% A9pico% E 
2%80% 9D-en-bogot%C3% A1/ 


En su pretensión de equilibrar o invertir las fuerzas, en algunos casos, 
la circulación y construcción de armas artesanales se ha hecho visible 
en las movilizaciones'?. Al lado de escudos, han aparecido artefactos 


12 Existe una laguna considerable de estudios historiográficos dedicados al tema de 
las tecnologías de la violencia más allá del campo de batalla, y, en especial, en 
espacios de contestación social y medioambiental. La historia de la circulación, 
apropiación, mantenimiento y reciclaje de las tecnologías y saberes para el con- 
flicto en las calles, en los maquis y en las selvas está en gran parte por escribirse, si 
bien hay excepciones notables como Davis, 2017; Mavhunga, 2011; Fridlund, 2011. 
Fuera del mundo académico existen trabajos que apuntan elementos interesantes 
desde Pouget, 1911 a Grupo de Afinidad Quico Rivas, 2009. Una interesante entre- 
vista para considerar el caso del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN): 


REVISTA CONTROVERSIA € N.” 218, ENE-JUN 2022 * ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 177-216 


208 Jaume Valentines-Álvarez y Ana Fabiola Rincón 


tan globales como viejos: por ejemplo, las hondas, una de las armas 
más antiguas de la humanidad y muy presente en la Latinoamérica 
precolombina, especialmente durante la resistencia contra los conquis- 
tadores; caucheras o tirachinas, una pequeña tecnología fruto de la in- 
vención del caucho vulcanizado a mediados de siglo xIx; explosivos 
químicos artesanales, ampliamente usados desde finales de siglo XIX; O 
el “cóctel molotov” del periodo beligerante “de entreguerras” del siglo 
XX. De una manera parecida a los pasquines y fanzines de antaño, In- 
ternet ha sido un medio para compartir conocimientos y manuales de 
autoconstrucción tanto de métodos antigás como de “papas bombas”. 
Estos explosivos químicos artesanales, en forma de envoltorio esférico 
de aluminio que no supera seis centímetros de diámetro, son normal- 
mente compuestos de clorato de potasio, azufre, aluminio en polvo 
y una piedra, monedas o tuercas. Su incorrecta fabricación o mani- 
pulación ha implicado la amputación de las extremidades superiores, 
cuando no la vida, como ya aconteció en la Universidad Pedagógica y 
Tecnológica de Colombia, en Tunja, hace una década. 


La Primera Línea es otra evidencia, por tanto, de cómo perviven las 
“tecnologías de reserva” y de cómo “los procesos de remodelación, 
mantenimiento, reparación, reutilización y reciclaje han sido funda- 
mentales en la historia de las cosas y estructuras” (Edgerton, 2007, p. 
13). Son medios viejos, sencillos, baratos, híbridos y de fácil acceso 
para esas poblaciones cuya arma de lucha no es otra que su ingenio y 
su ira contra las viejas y nuevas formas de la sumisión. 


Muñoz, 2013. Para otra dimensión de las relaciones entre tecnología y violencia, 
autores como Timothy Mitchell, Temitope Oriola, Barbara S. y Allen F. Isaacman, 
o Andrew Tompkins han puesto de manifiesto cómo formas de resistencia violenta 
a grandes infraestructuras tecnológicas, especialmente coloniales y postcoloniales 
han respondido a las formas de “violencia lenta”, “normal”, “estructural” o “sim- 
bólica” de estas mismas infraestructuras (en términos de Rob Nixon, James C. 
Scott, James Gilligan y Johan Galtung). Una discusión en: Valentines, 2017. 


CINEP * [El * CONFIAR 


¿Revolución 4.0? Piedras y algoritmos en las protestas en Colombia (apuntes 1209 
emergentes para un análisis sobre tecnología, política y violencia) 


Últimas consideraciones 


En las últimas movilizaciones sociales lo digital y lo material, lo civil 
y lo militar, se han entretejido reconfigurando el campo político y el 
campo de batalla. Quienes protestan se han “armado” de tweets y de 
escudos caseros, y el Estado de drones y de porras para disuadirlos, en 
ocasiones, brutalmente. En este sentido, es preciso rehuir de algunas 
narrativas actuales que acentúan el carácter inherentemente revolucio- 
nario de las tecnologías digitales para observar, por un lado, cómo las 
protestas están cargadas también de herramientas sociales y tecnológi- 
cas de larga tradición, y, por otro, cómo la innovación digital tiene una 
cara mucho menos liberadora y convivial. En este prisma de cuatro 
caras —esbozadas en los cuatro apartados de este artículo—, se hace 
evidente que la relación entre innovación tecnológica y cambio social 
resulta altamente compleja, promiscua y multidireccional, y que las 
interacciones ciencia-tecnología-sociedad, que se han estudiado exten- 
samente en espacios como la casa, la fábrica, el campo, la nación, el 
imperio y el globo, cobran otros significados reveladores sobre las calles 
cubiertas de neumáticos humeando y esferas rojas de goma (Sastre y 
Valentines, 2014). 


En Sobre la violencia (1972), Hannah Arendt decía que el dominio por 
la pura violencia entra en juego allí donde se está perdiendo el poder. 
Arendt específicamente refería un reciente episodio de represión poli- 
cial en el campus universitario de Berkeley, con gases lacrimógenos y 
helicópteros usados en Vietnam, para evidenciar este fenómeno: 


Reemplazar al poder por la violencia puede significar la victoria, pero el 
precio resulta muy elevado, porque no sólo lo pagan los vencidos: tam- 
bién lo pagan los vencedores en términos de su propio poder. Esto es 
especialmente cierto allí donde el vencedor disfruta interiormente de las 
bendiciones del gobierno constitucional. (Arendt, 2015, pp. 72-73). 
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Sus palabras nos ayudan quizás a vislumbrar alguna brizna de esperan- 
za en el contexto de violencia en Colombia de los últimos meses y años. 
Con reminiscencias a las máximas de Voltaire, Clausewitz y Weber con 
las que Arendt dialogaba en ese texto (2015, p. 50), Ángel Viñas nos 
dice que la esencia del conflicto bélico 


siempre ha sido un choque entre voluntades humanas constituidas en en- 
tidades políticas (...). Uno puede llegar hasta Jenofonte para divisar el 
principio inmanente y fundamental: el deseo de forzar al adversario a tener 
que aceptar la más plena libertad de acción de su contrincante. (2017, p. 33). 


Nos preguntamos, entonces: ¿No difiere substancialmente el deseo de do- 
minar y someter con el placer de la plena libertad del sí propio y de su 
comunidad? ¿Cuándo el que disiente se convierte en adversario objeto 
de la violencia? ¿Qué herramientas y tecnologías están al servicio de 
la resolución o de la degradación del conflicto social? ¿Posibilitará un 
tweet o una piedra con una honda derribar gobiernos tiránicos al estilo 
de David contra Goliat? 


Entre las innúmeras frases atribuidas a Albert Einstein en relación a la 
bomba atómica hay la siguiente: “No sé con qué armas se peleará en la 
Tercera Guerra Mundial, pero en la Cuarta Guerra Mundial se peleará 
con palos y piedras”. Como en Palestina y en Cuzco desde hace cente- 
nares de años, en Colombia se continúa guerreando con hondas y pie- 
dras, mientras otras tecnologías más actuales, pero ya muy viejas, como 
el gas lacrimógeno, los proyectiles de balines y las balas se suman a las 
batallas en el mundo digital. A su vez, las prometedoras tecnologías 
digitales están en buena parte a la merced de crear innovadores útiles 
de castigo y represión del enemigo externo e interno de la nación. ¿Ven- 
drá en un mañana una revolución tecnológica 5.0 que vaya de la mano 
de una verdadera revolución social que se asiente en los pilares de la 
vida, el apoyo mutuo y la justicia social? Sin duda, esta transformación 
sociotécnica no vendrá sola, y se necesitará alguna inteligencia más que 
inteligencia secreta o inteligencia artificial. 
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Resumen: Las dinámicas socioespaciales del conflicto armado en parte de la región del Sumapaz, 
para los años 1990-2004, estuvieron caracterizadas por altos grados de intensidad en la violencia, 
cuando mayoritariamente las FARC-EP, el Ejército Nacional y minoritariamente los grupos paramili- 
tares desarrollaron una serie de repertorios violentos que convirtieron a este territorio colombiano 
en un teatro de guerra. A pesar de lo anterior, este es un texto que intenta ilustrar solo el papel de 
las FARC-EP en el suscrito territorio, toda vez que presenta un universo de sucesos y dimensiones 
explicativas que van desde lo ideológico, lo político, lo estratégico, hasta el utilitarismo y los bene- 
ficios individuales, entre otras situaciones. Así mismo, es un análisis de rupturas y continuidades 
sobre el papel de las FARC-EP en la mencionada subprovincia, en donde se evidencia la adhesión 
social de la población hacia la guerrilla, pero también la resistencia y la resiliencia hacia el poder 
de las FARC-EP. 


Palabras clave: conflicto armado, Sumapaz, 1990-2004, Farc-EP, violencia. 


Emergence and Decline of the FARC-EP in the 
Subprovince of Sumapaz (1990-2004) 


Abstract: The socio-spatial dynamics of the armed conflict in part of the Sumapaz region for the 
years 1990-2004 were characterized by high degrees of intensity in violence, where mainly the 
FaRrc-EP, the National Army and to a lesser extent the paramilitary groups developed a series of 
violent repertoires that turned this territory into a theater of war in Colombia from the nineties. 
Despite the above, this is a text that tries to illustrate only the role of the FARC-EP in the subscribed 
territory, since itis a universe of events and explanatory dimensions that range from ideological, 
political, strategic, utilitarianism, individual benefits, among others. Likewise, the signed text is 
an analysis of ruptures and continuities on the role of the FARC-EP in the sub province, where the 
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social adherence of the population towards the guerrillas is evidenced, but also the resistance and 
resilience towards the power of the FARC. 
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Introducción 


a región del Sumapaz está ubicada en el flanco occidental de la 

cordillera Oriental colombiana. La componen los municipios de 

Cabrera, Venecia, Arbeláez, Tibacuy, Pandi, Pasca, Fusagasugá, 
Silvania y San Bernardo, en el departamento de Cundinamarca; la Loca- 
lidad 20 de Bogotá; y los municipios de Cunday, Villarrica e lcononzo en 
el departamento del Tolima (Londoño, 2011, pp. 17-20). Este territorio ha 
sido ampliamente estudiado desde las ciencias sociales por parte de per- 
sonas como Rocío Londoño (2011), Elsy Marulanda (1991), Laura Varela 
(2010), José Jairo González (1986), Varela y Duque (2011), Alfredo Mo- 
lano (2016), Pierre Gilhodes (1974) y Marco Palacios (1986), entre otras. 


Desde los aportes de los académicos mencionados anteriormente es po- 
sible evidenciar cuatro tendencias históricas en la región del Sumapaz: 
en primer lugar, una profunda influencia de la hacienda y economía 
cafetera en los primeros años del siglo Xx; en segundo lugar, una impor- 
tante influencia del Partido Liberal, el Partido Comunista y tendencias 
políticas agraristas en la primera mitad del siglo Xx; en tercer lugar, una 
constante tensión social y emergencia de conflictos agrarios acompa- 
ñados de autodefensas campesinas en los años cincuenta; y, en cuarto 
lugar, una estigmatización estatal al considerar al Sumapaz como “nave 
nodriza” de las FARC-EP. 
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Figura 1. Provincia del Sumapaz 


MUNICIPIOS 
1. Cabrera 8. Tibacuy 
2. Venecia 9. Silvania 


3. San bernardo 10.Pandí 
4. Arbelaez 

5. Pasca 

6. Fusagasuga 

7. Granada 


Fuente: esacademic, 2014. 


En buena medida estas tendencias históricas permitieron que las FARC- 
EP utilizaran el territorio en la segunda mitad del siglo xx como un 
lugar de tránsito para garantizar la conexión entre los departamentos 
del Meta, Tolima, Huila y Cundinamarca. Con el paso del tiempo, este 
tránsito se convirtió en presencia constante, incidencia social y política, 
y realización de hechos violentos (figura 2) que agudizaron el conflicto 
armado en la región. 


Los datos del Registro Único de Víctimas de la Unidad para la Atención 
y la Reparación Integral a las Víctimas no discriminan los responsables 
de los hechos victimizantes, de modo que en este texto se hace refe- 
rencia únicamente a los territorios de menor presencia e incidencia de 
grupos paramilitares y presencia mayoritaria de las FARC-EP en los años 
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1990-2004, en concreto, los municipios de Pasca, Cabrera, Venecia, Ar- 
beláez, San Bernardo y la Localidad 20 de Bogotá. 


Figura 2. Hechos violentos en los municipios 
de la región del Sumapaz 
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Registro Único de Víctimas. 


Este análisis sobre el papel de las FARC-EP en la subprovincia del Suma- 
paz por losaños noventa se divide en dos bloques analíticos: el primero 
—Auge y adhesión social de las FARC-EP (1990-1996)—, es un estudio 
de la manera como esta organización se consolidó allí; y el segundo — 
Contraofensiva guerrillera y escalamiento del conflicto (1997-2004)—, 
presenta su retroceso en la presencia e incidencia en los territorios an- 
tes especificados. 


Auge y adhesión social de las FARC-EP (1990-1996) 


Desde la séptima conferencia de las FARC-EP en 1982, esta organización 
afianzó las estrategias políticas y militares' para ganar terreno como un 


1 Según Carlos Medina Gallego y su colega Santos Alonso Beltrán, antes de la sép- 
tima conferencia las FARC-EP se comportaban como una guerrilla marginal, prag- 
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actor político armado y desplegar golpes militares de mayor impacto en 
las regiones. En efecto, los años ochenta fueron el periodo de activa- 
ción del “plan estratégico de toma del poder”, lo que significó que, si 
bien los caminos de salida pacífica a la guerra eran una posibilidad, la 
organización estuviera firmemente concentrada en la ingeniería militar 
necesaria para lograr dicho propósito (Medina, 2009). 


De este modo, la decisión organizacional de las FARC-EP sobre la toma 
del poder en Colombia significó una intensificación en la presencia de 
la guerrilla en la región, en clave de un copamiento territorial a largo 
plazo. No hay que olvidar que la toma de Casa Verde? por parte del 
gobierno Gaviria, en el año 1990, causó su repliegue hacia el páramo 
de Sumapaz, donde más tarde se crearían los frentes 51, 53 y 55 (Ávila, 
2011). 


Haciendo hincapié en el argumento anterior, la salida por el municipio 
de Pasca tenía la intencionalidad de conectar con las veredas del sur de 
Fusagasugá, para establecer un corredor de milicia, contingentes arma- 
dos, intendencia, dinero, entre otros recursos hacia Bogotá y ciudades 
intermedias como Girardot y Sibaté, en Cundinamarca, y Melgar, en 
Tolima (Usaquén y Tinjacá, 2018). 


mática y con relacionamientos sociales hacia los campesinos muy similares a los 
desarrollados por las guerrillas liberales de los cincuenta, sin embargo desde 1982, 
en materia política la estrategia de las FARC-EP estuvo enmarcada en acercar a las 
comunidades periféricas de Colombia hacia sus ideales, orientar a la comunidad en 
procesos políticos y patrocinar la organización y acción colectiva de la población 
civil. Así mismo, en materia militar se inclinaron por una orientación jerárquica 
de operaciones militares, una distribución estratégica del territorio por parte de los 
frentes y la consolidación de un modelo financiero de la guerra. 


2 Campamento y cuartel general de las FARC-EP por los años de la negociación de paz 
con los gobiernos de Belisario Betancourt y Virgilio Barco. Estaba localizado en el 
municipio de La Uribe, en el departamento del Meta, y desde allí se impartieron las 
órdenes del Estado Mayor Central de las FARC-EP hasta 1990. 
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En el mismo sentido, la salida por el municipio de Cabrera tenía el ob- 
jetivo de conectar con el municipio de Pandi, en Cundinamarca; con las 
veredas del sur de Icononzo, Villarrica y Cunday en el departamento 
del Tolima; y por ahí mismo con el noroccidente del país. 


En cuanto al corredor por el alto Sumapaz (La Unión, San Juan, Las 
Sopas, Nazareth y las Ánimas) y el agreste páramo de Sumapaz (parque 
nacional natural), hay que decir que este ofreció mayor facilidad para el 
reaprovisionamiento, atención de heridos, reagrupamiento de combate, 
formación política y demás tareas de la organización armada, mientras 
que por otro lado permitía la conexión con el departamento del Meta y 
todo el sur del país (Observatorio del Programa Presidencial de Dere- 
chos Humanos y Derecho Internacional Humanitario, 2006). 


El corredor estratégico de las FARC-EP en la subprovincia, para los años 
1990-1993, tuvo un grado importante de estabilidad, a pesar de que en 
ocasiones esta era interrumpida por la presencia del Ejército Nacional. 
Por su parte, la guerrilla le apostó a la clandestinidad para movilizarse 
por el páramo de Sumapaz. 


La explicación de las dificultades para que el Ejército Nacional diera 
golpes contundentes contra las FARC-EP tuvo tres aristas: una, la inexis- 
tencia de comandos de la Policía Nacional en los municipios de Cabrera 
y la Localidad 20 de Bogotá; dos, el reducido patrullaje del Ejército y 
la Policía Nacional; y, tres, la debilidad institucional. Además, para los 
años 1990-1993 las carencias en materia de seguridad, justicia, atención 
social y desarrollo económico concluyeron en establecer zonas perifé- 
ricas, regionales y rurales de Colombia donde la institucionalidad tenía 
poca presencia (Tirado, 1990). 


Así las cosas, en los años ochenta e inicios de los noventa sucedió un 


robustecimiento político militar de las FARC-EP en la subprovincia, por 
cuenta de un incremento sustancial en las labores políticas y militares 
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de la milicia guerrillera, que rápidamente les permitió consolidar uni- 
dades militares, incrementar la “guerra de guerrillas” en el territorio 
y, en consecuencia, tener un contexto apto para controlar la zona y 
parcialmente desarrollar un gobierno territorial cerca de los cascos ur- 
banos, mientras que en las zonas rurales (veredas) tenían la posibilidad 
de impartir educación política, y realizar labores de reentrenamiento y 
adiestramiento militar. 


Sin embargo, aunque es posible observar el crecimiento de las FARC- 
EP a partir de las directrices organizacionales guerrilleras, vale la pena 
preguntarse: ¿Esto les fue suficiente para consolidarse política y militar- 
mente en el territorio? Como respuesta es válido decir que, por un lado, 
las FARC-EP históricamente habían construido relaciones de respeto y 
camaradería con la población campesina, mucha de ella cercana ideo- 
lógicamente al Partido Comunista (García, 2017); y, por otro, su posicio- 
namiento político se debió al uso de violencia legitimadora, intercam- 
bio de servicios, utilitarismo, bienestar social e instrumentalización de 
la violencia y la identidad (Wood, 2010). Buen ejemplo de lo anterior 
fueron los tejidos sociales insurgentes construidos por medio del uso 
de repertorios violentos en contra de presuntos ladrones de ganado, ho- 
mosexuales, trabajadoras sexuales, consumidores de marihuana, entre 
otros grupos poblacionales (Sánchez, 2019). 


“En el municipio estaba prohibido robar, sobre todo robar ganado, los que 
no hacían caso [acataban] los mataban y eran colgados en la carretera, 
donde todos podían ver porqué los habían matado ( ) todo el mundo sabía 
que ellos robaban ganado y quién los había matado [las Farc-Ep].” (Firaca- 
tive, 2019). 


Con el paso del tiempo el trabajo político de las FARC-EP hacia la pobla- 
ción civil trascendió de las buenas relaciones establecidas en el pasado, 
pues además de tejidos sociales en lugares como la Localidad 20 de 
Bogotá, Pasca y Cabrera (El Tiempo, 1992), fueron ganando terreno en 
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toda la subprovincia a partir del acercamiento con los liderazgos en 
juntas de acción comunal, juntas veredales, sindicatos agrarios y par- 
tidos políticos que tenían problemas de convivencia en las diferentes 
veredas. 


“Recuerdo que, en una fiesta en la vereda, unos muchachos se pusieron a 
pelear, la comunidad los amarró a un palo toda la noche ( ) eso lo habían 
aprendido de la guerrilla, la comunidad sabía que la guerrilla los respalda- 
ba.” (Martínez, 2017). 


En consecuencia, hubo un grado importante de simpatía hacia las FARC- 
EP por parte de los pobladores de las veredas más alejadas de la mo- 
dernidad que ofrecía el casco urbano municipal. Buen ejemplo de ello 
fueron las veredas de Quebradas, Corrales, Juan Viejo, La Esperanza y 
El Carmen en Pasca; El Salitre en Arbeláez; El Pilar en San Bernardo; 
Núñez, Las Águilas, Tunal viejo, La cascada y La Unión en Cabrera; y, 
por supuesto, en gran parte de la Localidad 20 de Bogotá. A contraco- 
rriente, cerca de los cascos urbanos se concentraban repertorios violen- 
tos como la extorsión, el secuestro, la amenaza y el daño a la propiedad 
privada. Dado lo anterior, allí se presentaba un grado importante de 
antipatía hacia las FARC-EP y sus simpatizantes. 


En síntesis, las FARC-EP, a inicios de los años noventa, se consolidaron 
como el nuevo orden del Sumapaz, reemplazando en buena medida 
muchas funciones estatales como justicia, seguridad, organización del 
sistema sociopolítico, resolución de conflictos sociales, entre otras. En 
efecto, en su intento de edificar contraestados? en la subprovincia, hi- 


3  Argumentaciones como las de Michael Mann develan que el modélico Estado racio- 
nal weberiano tiene profundas carencias para desarrollarse en la práctica. El Estado 
tiene un control limitado de la violencia, y el poder y la legitimidad, de hecho, en 
varios territorios los ejercen los actores privados (muchos de ellos en armas), quie- 
nes determinan cuestiones como la tributación, las decisiones públicas, la coer- 
ción legítima, la justicia, entre otras. De allí que analistas políticos como Mario 
Aguilera consideren que, en lugares como Colombia, las FARC-EP fungieron en la 
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cieron que el Estado colombiano fuera perdiendo poder en términos de 
presencia e incidencia, sin embargo, no es posible afirmar que hubo 
una “ausencia del Estado” o un “Estado a cargo de las FARc-EP”, más 
bien hubo concentraciones y desconcentraciones del poder legítimo. 


A pesar de lo anterior, se puede aseverar que en municipios como Ca- 
brera y en la Localidad 20 de Bogotá, el poder de las FARc-EP fue to- 
lerado por los liderazgos locales institucionalizados del poder público 
(servidores públicos), es decir, la sociedad se inclinaba hacia el apoyo 
a sus contraestados, mientras que en municipios como Pasca, Venecia y 
San Bernardo la resistencia a su poder político-militar por parte de los 
poderes institucionales y las élites locales generó la respuesta autorita- 
ria y violenta de este grupo. 


De este modo, en los municipios de la subprovincia en donde los con- 
traestados de las FARC-EP funcionaban marginalmente, la guerrilla “dis- 
ciplinó” a la comunidad produciendo una numerosa cantidad de reper- 
torios violentos hacia la sociedad civil y sus enemigos de guerra. Por 
ejemplo, a través de las tomas guerrilleras a cascos urbanos, los robos 
y las afectaciones a la institucionalidad, los paros armados, los asesina- 
tos de agentes de la Policía Nacional, las amenazas, la implementación 
de órdenes sociales insurgentes, entre otros. En la tabla 1 se exhiben 
algunos de los repertorios violentos más visibles en el espacio y en el 
tiempo, como las tomas guerrilleras en los municipios estudiados. 


Como se deduce de la tabla 1, los blancos de las tomas guerrilleras 
fueron las instituciones bancarias, estatales y militares, probablemente 
en un intento de disputar la legitimidad y suprimir el poder del Estado. 


segunda mitad del siglo xx como Estados paralelos, contraestados o contrapoderes, 
los cuales determinaron la vida pública, recaudaron impuestos, generaron bienes- 
tar social, justicia y seguridad. 
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Tabla 1. Tomas guerrilleras por parte de las FARC- 
Er en la subprovincia del Sumapaz 


1 13de Hostiga- | Desde las 7:00 p. m. realizaron hostigamientos hacia | Pasca 


no- miento  |la cabecera municipal de Pasca, siendo repelidas por 
viem- frustrado el Ejército Nacional. Este hecho generó afectaciones 
bre de a fachadas de infraestructuras privadas y públicas. 
1991 No se presentaron heridos ni muertos. 
2 22de |Toma En la noche, 22 guerrilleros realizaron hostigamien- | Pasca 
octu- del tos en la cabecera municipal de Pasca. La toma duró 


bre de casco tres horas y generó afectaciones a infraestructuras 
1992 urbano privadas y públicas. 

3 26de Hostiga- | Ataque a una patrulla de la Policía Nacional en in- Cabrera 
diciem- |miento mediaciones del casco urbano. Fueron asesinados 


bre frustrado los agentes de policía Miguel Ángel Giraldo y Jairo 
1992 Vargas, mientras otro resultó herido. 
4 |21de Toma Realizada en horas de la noche, tuvo como resultado Venecia 
febre-  |del el asesinato de un agente de la Policía, el robo de 
ro de |casco dinero de la Caja Agraria” y presiones a otros funcio- 


1994 urbano narios públicos. 
5 ¡19de |Toma Más de cien guerrilleros de los frentes 52 y 25 ataca- | Pasca 
julio de del ron el municipio, afectando gravemente la fachada 
1994 Casco de la estación de Policía, asesinaron a dos agentes de 
urbano |la Policía y dejaron en shock a otros cuatro. Después 
de ello, el municipio quedó sin presencia policial por 
varios años. 


6 19de |Toma Hostigaron la estación de Policía de la vereda La Fusaga- 
febre- del Aguadita, y asaltaron y dinamitaron el peaje del sugá 
ro de Casco Alto de San Miguel en la antigua vía. En medio de 
1994 urbano la toma, los guerrilleros se atrincheraron en casas 

cercanas a la estación de Policía y de allí dispararon 
rockets y granadas, al tiempo que otros lo hacían des- 
de camionetas. 


7 |21de Toma Guerrilleros del Frente 55 atacaron el puesto de San 
sep- del Policía. Los agentes fueron apoyados por tropas Bernar- 
tiembre casco de contraguerrilla del Ejército. En el desarrollo del |do 
de urbano |hecho hurtaron 2 millones a la Caja Agraria, una 
1994 mujer falleció y fueron heridos dos civiles. 


“ Hoy en día Banco Agrario de Colombia. Fuente: elaboración propia con base en datos 
del Cinep, registros de prensa y archivos locales. 
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Esta violencia indiscriminada fue aplicada de forma intermitente o en 
ocasiones únicas, generando que la población rápidamente se les aliara 
por miedo o por utilitarismo. 


Así las cosas, las FARC-EP aplicaban, por un lado, violencia dosificada 
en las veredas y, por otro, violencia indiscriminada en los cascos urba- 
nos. Según Kalyvas (2010), el que un actor armado no ejecute violencia 
indiscriminada puede ser síntoma de su fortaleza en el territorio, pues 
no lo necesita para ser obedecido. Cabe aclarar que las FARC-EP no 
tenían ningún problema en recurrir nuevamente a la violencia indiscri- 
minada hacia algún actor institucional que le disputara legitimidad y 
poder, así fuera de manera tenue. 


Por otro lado, es posible decir que detrás de las tomas guerrilleras en 
el Sumapaz no hay una lógica racional infalible, ya que en varios mo- 
mentos de los años noventa las FARC-EP coexistieron con funcionarios 
públicos como docentes, alcaldes, concejales, promotores de salud, en- 
tre otros. Dicho de otra manera: en ocasiones coexistían las FARC-EP, el 
Estado, la sociedad y el mercado, mientras en otras la acción estatal era 
imposibilitada por los actores armados (González, 2017). 


Es importante anotar que las tomas guerrilleras también fueron resulta- 
do de una directriz nacional de las FARC-EP, como quedó plasmado en 
su octava conferencia (1993), donde se alentó a los diferentes frentes 
a pasar hacia la guerra de movimientos, fortalecer la presencia de la 
subversión en la cordillera Oriental para la toma del poder, expulsar la 
institucionalidad en los lugares que dominaban y no permitir eleccio- 
nes (Medina, 2009, pp. 151-159). 


Trasladadas las tomas guerrilleras a los cascos urbanos, se dio una 
agresión débil por parte de las fuerzas armadas en la subprovincia. La 
Brigada xi del Ejército Nacional logró causar algunas capturas y bajas 
a combatientes en el territorio (El Tiempo, 1994). Sin embargo, estas 
acciones militares no fueron sostenidas en el tiempo. 
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La razón por la cual el Estado colombiano no arremetió con todo el 
poder militar como en el caso de las “repúblicas independientes”* o la 
Operación Casa Verde es aún indeterminada. Sin embargo, en las entra- 
ñas de las FARC-EP se sostuvo en su momento que el interés del Ejército 
Nacional y en general del Gobierno central no estaba enfocado en recu- 
perar el control en la subprovincia, sino que, por el contrario, radicaba 
en que la insurgencia no volviera a tener movilidad en su antiguo cen- 
tro de operaciones en La Uribe, departamento del Meta (Murillo, 2017). 


En síntesis, las estructuras político-militares de los frentes 51, 52, 55 y 
26 que operaban en las inmediaciones del páramo de Sumapaz lograron 
repartirse estratégicamente el territorio, aprovechando los poderes con- 
traestatales ganados en el pasado. A continuación se señalan algunos li- 
derazgos de las FARC-EP que conformaron estas estructuras por los años 
mencionados, las cuales coexistieron con el Estado para coordinar acti- 
vidades como la administración de necesidades públicas en materia de 
seguridad, justicia, convivencia, medio ambiente y construcción de vías. 


El poder político y militar de las FARC-EP en la subprovincia por los años 
1994-1995 pasó de una presencia estratégica y clandestina a una estan- 
cia constante, visible y legitimada. Muchas de estas lógicas de guerra 
eran derivadas del trabajo político militar de algunas de sus unidades 
como el Frente 26, que procedían del departamento del Meta y concen- 
traban sus esfuerzos en el fortalecimiento de la red de auxiliadores y en 
el trabajo político con el campesinado del páramo de Sumapaz (Verdad 
Abierta, 2015). Cabe aclarar que, así fueran tomas guerrilleras los re- 
pertorios violentos, estos eran mucho más pensados en clave política, 


4 Expresión con la que Álvaro Gómez Hurtado se refirió desde el Congreso de la 
República, en los años sesenta, a las poblaciones de El Pato, Guayabero, Riochi- 
quito, Marquetalia y Sumapaz, debido a que, según él, en estos territorios no se 
respetaba la soberanía del Estado colombiano por ser focos comunistas. Más tarde 
el presidente Guillermo León Valencia atacaría dichos territorios. Véase en Señal 
Colombia (2015). Discurso Guillermo León Valencia. Disponible en https://www. 
youtube.com/watch?v = W1Gk3QIZjXk 
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lo que significó que en buena medida tuvieran “costos” aceptables en 
aras de construir legitimidad y adhesión social. 


A su vez, el Frente 25, para inicios de los años noventa, estuvo al mando 
de Germán Amado Porras, alias “Cipriano”. Esta estructura operó al su- 
roriente del Tolima y el suroccidente de Cundinamarca, y tuvo bastante 
incidencia en los municipios de Villarrica, Cunday e Icononzo (Tolima), 
y Venecia y Cabrera (Cundinamarca), donde la guerrilla se concentró 
en dosificar la violencia, hacer trabajo político, formar contraestados 
y legitimarse en el territorio, restándole importancia al “ataque militar 
hacia enemigos” (Funcionaria Pública de Cabrera, 2019). 


Para la época, el Frente 51 estuvo al mando de alias “Alexander”. Operó 
al suroccidente de Cundinamarca en Cabrera, y otras veredas de los 
municipios de La Uribe, El Calvario y Restrepo en el Meta. En inme- 
diación con el páramo de Sumapaz actuó el Frente 52 o Frente Juan de 
la Cruz Varela, a cargo de alias “el Loco Iván”, que para la época tenía 
principalmente tareas móviles. 


El Frente 55, a cargo de “Nelson Robles”, tuvo presencia en los munici- 
pios de Cabrera, Pandi, Venecia, San Bernardo y el sur de la Localidad 
20 de Bogotá. Entre otras cosas, este fue el de mayor incidencia en los 
lugares que daban salida al municipio de Fusagasugá y sus acciones 
militares fueron las de mayor impacto en la subprovincia. 


En suma, las estructuras armadas mencionadas respondían al mando 
del Bloque Oriental, así que muchas de las acciones que las FARC-EP 
desarrollaron en la subprovincia desde los años ochenta hasta media- 
dos del 2005 eran planeadas, coordinadas o por lo menos informadas al 
Estado Mayor del Bloque Oriental. 


El año 1996 fue un tiempo de enormes transiciones para el Sumapaz, ya 
que la capacidad militar y coercitiva de las FARC-EP sobre la población 
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civil generó que se profundizará el secuestro, la extorsión y el boleteo”, 
sobre todo en municipios sin presencia policial. Al desbordarse este 
tipo de delitos en el territorio, se alertaron las autoridades departamen- 
tales sobre las implicaciones de la situación de orden público en la zona 
(Corporación Nuevo Arcoíris, 2007). Al parecer este tipo de repertorios 
violentos, que afectan principalmente a los notablatos locales, son los 
que más generan reacción estatal. 


En consecuencia, la gobernadora de Cundinamarca de la época, Leonor 
Serrano de Camargo, decidió emprender la reconstrucción de las ins- 
pecciones y comandos de Policía Nacional en los municipios de Cabrera 
y Pasca, mientras solicitó a la Brigada XI del Ejército Nacional mayor 
presencia en las zonas rurales (Asamblea de Cundinamarca, 1996). 


A propósito de la gobernadora Leonor Serrano de Camargo, esta se 
caracterizó por promover una política de mano dura contra la subver- 
sión. Su lenguaje para referirse al problema del conflicto armado en 
Colombia y su impacto en el departamento dejaba observar un malestar 
institucional sobre la situación de control y regulación social que tenían 
las FARC-EP en la subprovincia del Sumapaz (CCAJAR, 2007). 


Por consiguiente, las estructuras de las FARC-EP fueron atacadas siste- 
máticamente, mientras avanzaban las construcciones de los comandos 
de Policía Nacional en los municipios de Pasca y Cabrera. Además, sus 
relaciones con la comunidad habían desmejorado notablemente, pues 
no tenían el mismo poder contraestatal de los años anteriores; no po- 
dían desarrollar acciones de seguridad, justicia, bienestar social y traba- 
jo político como antes debido al asedio militar, mientras que los hurtos 
y extorsiones hacia la población aumentaban de manera importante (El 
Tiempo, abril 1995). 


5 Acción en la que los agentes armados informan a la comunidad, como, por ejem- 
plo, el señalamiento personalizado de miembros indeseables en la sociedad. 
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En resumen, el conflicto social armado en la subprovincia del Sumapaz 
de 1990 a 1996 tuvo cuatro particularidades que lo caracterizaron. En 
primer lugar puede ser entendido, dentro de una matriz de análisis de 
las dinámicas territoriales del conflicto, como producto de una lógica 
mayoritariamente política orientada a robustecer las bases sociales y 
militantes, e incrementar los apoyos logísticos necesarios para desarro- 
llar el “plan de toma del poder”, en correspondencia con la directriz 
de la octava conferencia de realizar una ofensiva militar sobre Bogotá 
hasta tener una ciudad aislada, desabastecida, con sus municipios ve- 
cinos “asfixiados” y en medio de protestas populares (Ospina, 2008), 
inclinando sus propósitos hacia el control territorial y la intensificación 
de la violencia. 


En segundo lugar, para las FARC-EP la subprovincia se fue transforman- 
do de un territorio de tránsito a uno de retaguardia, pues se insertaron 
efectivamente en ella creando identidad y adhesión social (Vásquez, 
2017, p. 154). Las razones para ello fueron principalmente el histórico 
buen relacionamiento con la población civil, el poco interés Estatal de 
tener el monopolio de la fuerza, y la transferencia de servicios entre la 
guerrilla y la población en asuntos de seguridad, justicia y bienestar. 


En tercer lugar, “el plan de toma de poder” planteado en los años ochen- 
ta trazaba como reto lograr dicho objetivo a mediados de los años no- 
venta y, si llegase a fallar, construir un “Estado de beligerancia” en el 
sur del país (Aguilera, 2013). Esto evidenció falta de congruencia en el 
accionar de las FARC-EP en la subprovincia, pues mientras por un lado 
profundizaron las bases sociales, por el otro estas bases sociales, simpa- 
tías y militancias sufrían la presión violenta del propósito de “asfixiar” 
los municipios vecinos a Bogotá. 


6 La idea de incluir los diferentes territorios dentro de una matriz de análisis con 
tres pilares de observación: la lógica de la guerra, la finalidad del conflicto en el 
territorio y la escala de análisis del desarrollo socioespacial del conflicto armado es 
autoría del sociólogo Teófilo Vásquez Delgado. 
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Emergencia y declive de las FARC-EP en la subprovincia 1239 
del Sumapaz, años 1990-2004 


En cuarto lugar, los elementos previamente señalados permiten soste- 
ner que la intensidad del conflicto armado se mantuvo debido a una 
inclinación más hacia la esfera política que hacia la avaricia por rentas 
primarias e ilegales, por ejemplo, la circulación de dineros de la coca 
que venían del sur del país y el pago de secuestros. Sin embargo, esto 
último tiene más de un grado de realidad. De este modo, es obvio que 
para estos años el curso del conflicto tuvo motivaciones económicas 
y políticas, aunque en intensidades distintas. Por ende, no es sencillo 
distinguir claramente el momento en el cual el conflicto en la subregión 
del Sumapaz fue estrictamente por agravio (pretensiones políticas)” o 
por avaricia (rentas ilegales). 


Contraofensiva guerrillera y escalamiento 
del conflicto (1997-2004) 


El retroceso en la presencia e incidencia de las FARC-EP en la subprovin- 
cia del Sumapaz se presentó entre los años 1997-2004. Varias aristas de 
las dinámicas socioespaciales del conflicto armado cambiaron sustan- 
cialmente desde 1997, y pueden sintetizarse en cuatro aspectos: las in- 
ternacionales, las nacionales, las regionales en clave del “plan de toma 
del poder” y las locales, más relacionadas con eventos que se salieron 
de las racionalidades institucionales, organizacionales y micromotiva- 
cionales de la guerra. 


Disgregando lo anterior, a nivel internacional se dio un aumento sus- 
tancial en la lucha contra el narcotráfico y el terrorismo, lo que significó 
una mayor financiación de parte de los Estados Unidos de América a 
Colombia para este propósito. En perspectiva histórica, los dos países 
han sedimentado buenas relaciones, en gran parte basadas en el campo 


7 Para Paul Collier y Anke Hoeffler (2004), existen exclusivamente dos motivaciones 
para que señores de la guerra entren y persistan en ella: la captura de rentas ilegales 
y primarias, y las pretensiones políticas e ideológicas, aunque después de la caída 
de las URSS la guerra se inclina hacia lo económico. 
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militar. Como resultado, en Colombia la política pública en materia de 
seguridad se intensificó con movilización de recursos hacia la lucha 
contra grupos guerrilleros y cultivos de coca, decantada en un impor- 
tante apoyo logístico materializado en el Plan Colombia y posterior- 
mente en el Plan Patriota. 


A nivel regional se presentaron también circunstancias que caracteri- 
zaron el curso del conflicto social armado en la subprovincia. Al efecto 
es posible señalar que estos años fueron los de mayor arremetida de 
las fuerzas militares en contra de las FARC-EP. De hecho, los combates 
y las acciones móviles de la Brigada xt del Ejército Nacional se inten- 
sificaron en los municipios de Pasca, Cabrera, San Bernardo, Venecia, 
Arbeláez y la Localidad 20 de Bogotá. Buenos ejemplos de lo anterior 
son la instalación de un batallón de infantería en el municipio de Fusa- 
gasugá; la construcción de batallones de alta montaña, particularmente 
los batallones +41 y 420 de las Fuerzas Armadas; y la construcción entre 
1996 y 1997 de los comandos de Policía en los municipios de Pasca y 
Cabrera (CAR Cundinamarca, 2018). 


Es necesario aclarar que en la Localidad 20 de Bogotá la intensidad 
del conflicto armado tuvo un cierre posterior al año 2004, por varias 
razones: por un lado, este territorio está ubicado en el páramo de Su- 
mapaz, por tanto no ofrecía las condiciones geográficas para que el 
Plan Patriota se desarrollara con la misma agilidad que en el resto del 
territorio; por otro lado, la adhesión social a la guerrilla era mayor que 
en los demás municipios de la subprovincia, pues el uso dosificado de 
la violencia por parte de esta no había generado tantas antipatías como 
en los lugares donde la violencia, la extorsión y el secuestro fueron in- 
discriminados. En consecuencia, las operaciones militares de la Policía 
y el Ejército Nacional fueron mucho más tardías, menos efectivas y dé- 
bilmente apoyadas por la población civil, siendo los años 2007 y 2008 
los picos de mayor violencia en la Localidad. 
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Por otro lado, siguiendo las directrices político-militares de la octava 
conferencia, por los años 1997-2003 las FARc-EP estaban constituidas 
por más de 17 000 hombres en armas y realizaban acciones bélicas 
contra servidores públicos de alto valor político? (Pécaut, 2008, p. 41), 
lo cual sugiere que estaban incorporando vertiginosamente a nuevos 
guerrilleros, posiblemente con mayores destrezas en el ámbito militar 
que en el político. 


Con base en lo anterior, es dable decir que la nave nodriza de las es- 
tructuras de las FARC-EP en el Sumapaz fue el Bloque Oriental, el cual 
se destacó por haber sido una de las más violentas (Cadena, 1999). 
De este modo, las estructuras de las FARC-EP presentes en el Suma- 
paz para 1997-2004 se caracterizaron por el accionar mediado por una 
violencia mucho más indiscriminada, intensa, constante y voluminosa 
(Ejército Nacional, s.f.), lo que a cuentagotas incrementó la cantidad de 
enemistades. 


Del mismo modo que se fueron intensificando las acciones militares 
de las FARC-EP a nivel nacional en ciudades como Cali, Medellín, Buca- 
ramanga y Bogotá (Tiempo, junio 1995), sus buenas relaciones con la 
sociedad civil fueron disminuyendo, sobre todo en territorios donde la 
guerrilla había logrado construir contraestados y retaguardias. 


De este modo, la subprovincia del Sumapaz no fue la excepción a la 
hora de presentar violencia indiscriminada. Dos oleadas de tomas gue- 
rrilleras se desarrollaron en los municipios del territorio, las cuales 
sucesivamente fueron generando más antipatía en los habitantes del 
casco urbano respecto a las FARC-EP, y una respuesta militar y estatal 


8 Según Pécaut (2008), 12 alcaldes y 60 concejales fueron asesinados, 309 alcaldes 
solicitaron relevo en sus funciones, otros 300 se tuvieron que resguardar en guar- 
niciones militares, otro centenar manejaron las administraciones municipales a 
distancia, 1800 concejales renunciaron y 172 se encontraban sin presencia policial. 
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Emergencia y declive de las FARC-EP en la subprovincia 1243 
del Sumapaz, años 1990-2004 


fuerte, todo ello en el marco de sus contraestados significativamente 
debilitados y con menos legitimidad en la población. 


Figura 7. Ataques armados hacia poblaciones en Colombia 
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Fuente: elaboración propia con base en datos del Grupo de Seguridad y Defensa de la 
Universidad Nacional. 


Tabla 2. Tomas guerrilleras por parte de las FARC- 
EP en la subprovincia del Sumapaz 


1 |/09de Toma Entre 120 y 200 guerrilleros de los frentes 25, 53 Venecia 
mayo del y 55 atacaron la Caja Agraria del municipio, la es- 
de 1997 |casco tación de Policía e instalaciones institucionales. 
urbano |Durante los hechos fueron asesinados con tiros de 
gracia el gerente municipal del banco, Carlos Eduar- 
do Mogollón; el agente de la Policía, Luis Abel Gar- 
cía Pachón; y los ciudadanos Julio César y Marlón 
Fiqueredo. 


Tres policías resultaron heridos, y las señoras Bene- 
dicta Borda y Edruin Ortiz denunciaron afectacio- 
nes en la fachada de su casa. 


(Continúa) 
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2 20de Toma 


agosto del 
de 1997 casco 
urbano 


3 4 de Hos- 
enero tiga- 
de 2001 | miento 

frustra- 
do 


4 19 de  Hos- 
junio tiga- 
de 2001 miento 

frustra- 
do 


Mientras 16 patrulleros de la Policía veían el parti- 
do de fútbol Colombia-Bolivia, 250 hombres de los 
frentes 52 y 55 se tomaron el municipio y asesi- 
naron al agente Rufino Rivas Palma y al patrullero 
John Jairo Zapata; los patrulleros Robinson Cardona 
Cortés, Jairo Julián Guerrero Zárate, Mauricio Var- 
gas Pulido y Jesús María Cortés resultaron heridos. 
A su vez, asaltaron la Caja Agraria y destruyeron la 
mayoría de locales del centro de la población. A las 
3:00 a. m. la toma guerrillera terminó, sin embargo, 
aproximadamente a las 10:00 a. m. una mina explo- 
tó quitándole la vida a un campesino de 33 años. 


Miembros del Frente 55 hostigaron el municipio. El 
ataque, desarrollado por cerca de 30 guerrilleros, se 
produjo hacia las 10:00 a. m. con el objetivo de ro- 
bar el Banco Agrario. Diez agentes que custodiaban 
el comando de la Policía controlaron el asalto y el 
saqueo de la entidad financiera. No se presentaron 
daños de consideración ni heridos ni muertos. 


Guerrilleros de los frentes 55 y Abelardo Romero 
incursionaron en el casco urbano del municipio. 
Utilizaron cilindros cargados con explosivos contra 
la estación de Policía, la Alcaldía, la Fiscalía y las 
oficinas de Bancafé, de donde hurtaron 29 millo- 
nes de pesos. Se reportaron tres civiles heridos y 
dos policías asesinados: el patrullero Pablo Emilio 
Castellanos Martínez y el intendente Omar Alexis 
Acevedo Isidro. 


Cabrera 


San 
Bernardo 


Arbeláez 


Fuente: elaboración propia con base en datos del CINEP, registros de prensa y archivos 


locales. 


En las tomas de Cabrera y Venecia en 1997, a pesar de la intensidad y 
violencia indiscriminada, la guerrilla no logró desplazar del casco urba- 
no a la Policía Nacional, como sí ocurrió en los hechos de los años 1992 
y 1994. Así mismo, las tomas guerrilleras del 2001 en San Bernardo y 
Arbeláez fueron infructuosas para las FARC-EP, pues solo les represen- 
taron una oportunidad para hurtar dinero de las entidades bancarias. 
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Emergencia y declive de las FARC-EP en la subprovincia 1245 
del Sumapaz, años 1990-2004 


Las tomas guerrilleras de 1992 y 1994 tenían como propósito la destruc- 
ción de la estación de Policía, punto de partida del fortalecimiento de 
los contraestados que se propusieron las FARC-EP en años posteriores, 
sin embargo en las tomas guerrilleras de 1997 al 2001 esto fue imposible 
por dos razones: las dificultades de movilidad debido al cerco militar de 
la Brigada xII y sus batallones de alta montaña, lo que desencadenó que 
la guerrilla, en retaliación, aplicara violencia poco dosificada contra las 
instituciones del Estado; y el vacío político a raíz de la ausencia de líde- 
res afectos a la causa guerrillera, de modo que su accionar estuvo más 
inclinado al aspecto militar que a la orientación política e ideológica. 


Buen ejemplo de lo anterior fue la ausencia en la subprovincia de figu- 
ras políticas de las FARC-EP como Mauricio Jaramillo, alias “el Médico”; 
Jairo González, alias “Byron Yepes”; Julián Gallo, alias “Carlos Antonio 
Lozada”; y Henry Castellanos, alias “Romaña”, quienes para la época 
se encontraban en la zona de distensión”. 


Así las cosas, las FARC-EP fueron perdiendo gradualmente poder políti- 
co, militancia y simpatía en la población del Sumapaz, y la imposibili- 
dad de mantenerse como contraestado les exigió limitarse al boicot y el 
bandolerismo, principalmente asaltando los bancos de cada municipio 
y hostigando las estaciones de la Policía Nacional. 


El bandolerismo tuvo la intención de capturar las rentas legales e ile- 
gales del territorio y, a la par, evadir la ley por medio de la presión a 
servidores públicos y el boicot a instituciones de nivel local. En suma, 
la exacerbación de la violencia manifestada en las tomas de 1997 a 2001 


9  Fueun área del territorio colombiano compuesta por los municipios de San Vicente 
en el Caquetá, y La Macarena, Mesetas, La Uribe y Vistahermosa en el Meta, otor- 
gada a la guerrilla de las FARC-EP para su desplazamiento y estadía. Dicha área 
estaba exenta de la acción de la institucionalidad militar y tuvo un periodo de 
existencia de octubre de 1998 hasta inicios del 2002. 
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en San Bernardo, Cabrera, Venecia y Arbeláez estuvo motivada más por 
la demostración de su presencia que de control. 


Así las cosas, el ejercicio de la violencia en la subprovincia por parte 
de las FARC-EP se desarrolló en virtud de controlar militar y política- 
mente el territorio. Sin embargo, el control militar estaba en decaída y 
el control político se limitó a prohibir la participación en las elecciones 
a las corporaciones públicas de 1997 (El Tiempo, 1997), orden que se 
cumplió parcialmente, pues en el municipio de Venecia el abstencio- 
nismo fue total; en Pasca el alcalde fue elegido con 116 votos, cuestión 
totalmente atípica en un municipio que normalmente elegía con más de 
1500 votos (Registraduría Nacional del Estado Civil, 1997); y en Cabre- 
ra el alcalde Néstor Morales Piñeros, del Partido Unión Patriótica, fue 
elegido con normalidad. Ya en ejercicio de sus funciones, las presiones 
hacia la Administración de Morales Piñeros en demanda de combusti- 
ble y dinero eran constantes, pero al no sentirse atendida en sus peticio- 
nes, la guerrilla declaró objetivo militar a la Alcaldía y al alcalde (Alias 
“María Eugenia”, 2017). 


Al tiempo que aumentó la intensidad de los combates en las zonas ru- 
rales de la subprovincia, líderes locales eran blancos de amenazas por 
parte de las FARc-EP. Ejemplo de ello fue el secuestro del alcalde electo 
para 1998-2000, Carlos Humberto Chitiva Molina; el personero muni- 
cipal, Jairo Enrique Arias; y algunos concejales del municipio de Pasca 
(El Tiempo, 1998). 


La anterior situación puede explicarse desde tres puntos de vista de las 
FARC-Ep: el boicot de elecciones y secuestro de funcionarios públicos, 
que fue una tendencia a nivel nacional (Pécaut, 2008); la iniciativa de 
representación embrionaria en el nivel regional y local arbitrando las 
relaciones entre el Estado y la sociedad (Uribe, 2001, p. 263); y una 
disonancia cognitiva que las llevó a convencerse de tener el monopolio 
de la violencia y el poder, cuando en la práctica no era así. 
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Emergencia y declive de las FARC-EP en la subprovincia 1247 
del Sumapaz, años 1990-2004 


En concordancia con la sistemática pérdida de poder de las FARC-EP en 
el Sumapaz, sus acciones militares y ofensivas fueron disminuyendo al 
punto de reducirse a algunas escaramuzas y enfrentamientos rurales 
que rompían con el curso normal de la retoma del orden público por 
parte del Estado. En su defecto, intentaron acudir a la utilización de 
“repertorios violentos”, como boleteos y rumores de tomas guerrille- 
ras, paros armados y amenazas para no evidenciar el deterioro en la 
presencia armada (Aguilera y otros, 2016), pero dichos rumores fueron 
gradualmente perdiendo influencia y credibilidad en la población civil. 


Por otro lado, a finales de los años noventa, las estructuras armadas de 
las FARC-EP que operaban en la subprovincia se aglutinaron en estruc- 
turas móviles y de mayor tamaño, como las columnas Teófilo Forero, 
Reinel Méndez, el Frente Abelardo Romero y el Frente Joaquín Ballén 
(Ávila, 2011). El Plan de guerra de las FARC-EP, como lo ha señala- 
do Aguilera (2013), generó que estas estructuras concentraran toda su 
atención en aumentar el secuestro en las vías de comunicación y causar 
la percepción de condiciones preinsurreccionales. 


Las anteriores estructuras móviles de las FARC-EP se replegaron en los 
años noventa en el sur del país y la cordillera Oriental para tomarse el 
casco urbano de municipios como Vistahermosa (Meta), San Miguel 
(Putumayo), Une (Cundinamarca), Mitú (Vaupés) y Milán (Caquetá), 
desplazando así el teatro de operaciones de la guerra (Grupo de Inves- 
tigación en Seguridad y Defensa, 2012). 


Es por ello que, para la época de mayores combates entre las FARC-EP 
y el Ejército Nacional en zonas rurales, se incrementaron los hostiga- 
mientos a los cascos urbanos desde las montañas, el boleteo a persona- 
jes que abiertamente mostraban antipatía hacia este grupo guerrillero, 
rumores de tomas guerrilleras y paros armados en los diferentes mu- 
nicipios. En otras palabras, las FARC-EP giraron hacia un mayor uso de 
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la violencia indiscriminada, menor dirección organizacional y menor 
capacidad para despertar simpatías políticas. 


Finalmente, el apogeo de las FArc-EP en la subprovincia se debió, por 
un lado, a los golpes contundentes que recibió el Bloque Oriental en 
diferentes lugares, en especial en la subprovincia del Sumapaz, pues 
para finales de los noventa estas estructuras no tenían el mismo poder 
de los años anteriores; no hay que olvidar que desde 1997 en adelante 
el departamento de Cundinamarca fue robusteciendo las instituciones 
militares en el Sumapaz (CAR Cundinamarca, 2018). Por otro lado, las 
buenas relaciones y la adhesión social de la población de la subprovin- 
cia a las FARC-EP, para finales de los años noventa e inicios del siglo XXI 
estaban quebrantadas. 


Así las cosas, la supervivencia de las FARC-EP en la subprovincia estuvo 
lesionada, ya que las estructuras diezmadas del Bloque Oriental fueron 
atacadas inmediatamente por parte del Estado colombiano con la ope- 
ración Aniquilación IP”. La persecución del Ejército Nacional hacia las 
Farc-EP cortó casi definitivamente con el corredor estratégico del Su- 
mapaz no solo persiguiendo a los guerrilleros, sino capturando y hosti- 
gando a la población civil en los territorios de Las Águilas, la Localidad 
20 de Bogotá y las veredas colindantes con el páramo de Sumapaz (El 
Tiempo, 2000). 


A pesar de lo anterior, la presión dirigida a las FARC-EP en la subprovin- 
cia no logró vaciar el territorio de subversión ni consolidar localmente 
al Estado, por el contrario, la región vivió una de sus peores etapas por 
causa de rumores de paros armados y de tomas guerrilleras, incremento 
de la extorsión, aumento de vacunas y nuevamente violencia indiscri- 


10 Fue desarrollada en el año 2000 en contra de las estructuras de las FARC-EP que se 
encontraban en inmediaciones al páramo de Sumapaz, por más de 4000 militares, 
con el apoyo de helicópteros artillados, artillería pesada y tanques Cascabel. 
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minada (El Tiempo, 2000). Si bien estos repertorios no clasifican como 
violencia “letal” como los asesinatos o masacres, sí mantienen entre la 
zozobra y el miedo a la comunidad, a la par que alejan la movilidad 
económica (Inspección de Policía de Cabrera, 2017). 


En síntesis, la anterior situación, propiciada por la sobreutilización de 
los repertorios violentos en la subprovincia, generó que en el territo- 
rio para los años 2000-2003 se desarrollara una “anarquía criminal”*, 
es decir, un brote de criminalidad con motivaciones mayoritariamen- 
te económicas, que se disparó en los municipios de Pasca, Arbeláez, 
Cabrera, Venecia y San Bernardo, proveniente de delincuentes natos 
que aprovechaban el contexto para extorsionar y secuestrar, de algunos 
milicianos que capturaban rentas ilegales para su economía privada y 
de guerrilleros de las FARC-EP que tenían más motivaciones económicas 
que intereses ideológicos y políticos. 


Para finales de los años noventa la avaricia económica de militantes y 
simpatizantes de la organización generó la eclosión de acciones de in- 
disciplina dentro de las FARC-EP: en las fiestas, con poca prudencia, se 
permitía la fuga de información interna; en reuniones con prostitutas se 
perdía autoridad ante la población; y los abusos sostenidos del mando 
con la población civil no tuvieron castigo por parte de comandantes 
guerrilleros de mayor rango, todo lo cual generó más fracturas en la 
adhesión de la población con esta guerrilla (Suacha, 2017). 


Por otro lado, la operación Aniquilación II fue un golpe militar contun- 
dente, pues, entre otras cosas, la arremetida del Ejército, la Policía Na- 


11 Según Ariel Ávila y León Valencia (2017), las anarquías criminales son fenómenos 
políticos en los que diferentes actores armados ilegales se disputan vacíos de poder 
de actores armados ilegales que ejercían el monopolio de la violencia en un territo- 
rio. En este caso, este se produjo en territorios donde las FARC-EP, a la par de ejercer 
acciones criminales como extorsiones, reclutamientos, combates y demás, ejercían 
también acciones de regulación social en materia ambiental, seguridad, justicia y 
convivencia. 


REVISTA CONTROVERSIA € N.* 218, ENE-JUN 2022 * ISSN 0120-4165 (IMPRESO) - 2539-1623 (EN LÍNEA) * COLOMBIA * pp. 219-264 


25011 Jorge Andrés Baquero Monroy 


cional y la Fuerza Aérea llevó a la subversión a marginarse y actuar con 
poca precisión y selectividad en la violencia. Inclusive, para la época, 
el comercio en muchas ocasiones tuvo que cerrar sus puertas debido a 
las amenazas, los servicios públicos fueron suspendidos, los horarios 
para movilizarse en los municipios fueron restringidos y finalmente los 
servidores públicos cesaron sus actividades (Comerciante de víveres de 
Pasca, 2017). 


Así mismo, varios concejales y alcaldes renunciaron en Cabrera y Pasca, 
otros tantos fueron amenazados y terminaron sesionando desde muni- 
cipios cercanos como Fusagasugá. Fue así como la Alcaldía de Cabrera 
terminó siendo administrada desde la Gobernación de Cundinamarca, 
con sede en Bogotá (Concejo Municipal de Pasca, 2003). Este tipo de 
situaciones generaban animadversión en la población que necesitada 
créditos, documentos públicos, servicios sociales estatales, venta de ga- 
nado, entre otros trámites, y se veía afectada notablemente por cuenta 
del cierre, la destrucción o el funcionamiento de las entidades desde 
otros municipios; no menos desagrado generaba el hecho de que un al- 
calde o concejal electo popularmente se viera constreñido para cumplir 
sus actividades en la población. 


La anarquía criminal y las limitaciones de gobernabilidad en que se en- 
contraba la subprovincia se manifestó, inclusive, cuando fueron asesi- 
nados en confusos hechos el personero municipal de Cabrera, José Joa- 
quín Hernández, y la secretaria de Gobierno, Ana Cornelia Varela, hija 
del histórico líder agrario del Sumapaz, Juan de la Cruz Varela. Agrega- 
do a lo anterior, un número importante de personas de los municipios 
de Pasca y Cabrera fueron declaradas objetivo militar y posteriormente 
secuestradas o asesinadas. Estas situaciones, al estar catalogadas como 
“confusos hechos”, podían estar relacionadas con incursiones parami- 
litares en el sur del Tolima (Inspección de Policía de Cabrera, 2017). 
En este periodo de tiempo, la violencia indiscriminada fue constante y 
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poco evidente su punto de origen, por ello, la obediencia de la sociedad 
sumapaceña oscilaba entre el Estado y la subversión. 


Entre otras cosas, porque para entonces las estructuras de las FARC-EP 
concentraron sus acciones en atentados clandestinos, de allí que algu- 
nas instituciones militares estigmatizaran constantemente a sus sim- 
patizantes, ante la imposibilidad de combatir y capturar a la guerrilla. 


Por el año 2001 los frentes 55 y 52 de las FARC-EP realizaron acciones 
armadas en los municipios de San Bernardo y Arbeláez, lo cual per- 
mite identificar dos elementos: que las estructuras que históricamente 
habían estado en la subprovincia ya no actuaban directamente en la 
región; y que, si bien causaron daños importantes al casco urbano y 
robaron dinero de la Caja Agraria, la institucionalidad militar rápida- 
mente retomaba el control de los municipios (El Tiempo, 2001). 


En el caso de las estructuras militares de las FARC-EP en la subprovincia, 
vale decir que se encontraban muy lejos de seguir siendo el contrapoder 
del territorio. La Brigada 13 y otras organizaciones del Ejército Nacio- 
nal, al dar positivos en muertos y capturas, alejaron a la sociedad de la 
presencia de los frentes 55 y 52. En el marco del Plan Colombia que se 
desarrolló en el Sumapaz con la operación Libertad 1'?, hubo una gran 
cantidad de golpes militares hacia las FARC-EP y sus estructuras en el 
Sumapaz, lo que generó su destierro en el centro del país (Ávila, 2011). 


Del mismo modo, pasada la operación Libertad I, varias de las estructu- 
ras de las FARC-EP desaparecieron de Cundinamarca y bien se desplaza- 
ron hacia el sur del país de manera definitiva o fueron exterminadas. El 


12 El 1 de junio de 2003 el gobierno de Álvaro Uribe Vélez lanzó una ofensiva en con- 
tra de las estructuras de las FARC-EP que operaban en la región de Sumapaz, Gua- 
vio, Rionegro, Oriente, páramo de Sumapaz y territorios del Meta. Esta operación, 
que comprometió a más de cinco brigadas del Ejército, produjo un gran número de 
capturas, desmovilizaciones y bajas en combate de las FARC-EP. 
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Frente Policarpa Salavarrieta, el Frente 54, las columnas móviles Reinal- 
do Cuellar y Abelardo Romero fueron exterminadas y después del 2007 
reconstituidas en las selvas del Vaupés, Guainía y Meta (Ávila, 2009). 


Para que se presentara esta serie de golpes militares por parte del Ejér- 
cito Nacional en el Sumapaz fue necesaria la participación de la pobla- 
ción civil, concretamente la Red de Informantes!* participó activamente 
en estos. Después del año 2003 el Ejército Nacional logró capturar y 
asesinar a diferentes líderes guerrilleros que se encontraban en inme- 
diaciones del páramo, detectar “caletas” de armas y dinero, perseguir 
y capturar a diferentes milicianos y simpatizantes, todo ello de una 
manera rápida y contundente (Meza, 2021). 


No menos importante fue el desplazamiento de las FARC-EP hacia sus 
retaguardias históricas por acción de los grupos paramilitares (Centro 
Nacional de Memoria Histórica [CNMH], 2018). En el caso de la subpro- 
vincia, escalonadamente lo hicieron hacia el páramo de Sumapaz, a 
raíz del miedo y los asesinatos del paramilitarismo en los municipios de 
Cunday, Icononzo (cNMH, 2017), Silvania y Fusagasugá (Origua, 2019). 


De esta suerte, la historia de las FARC-EP en la subprovincia terminó con 
un retroceso importante, a pesar de que en los municipios de Venecia, 
Pasca y San Bernardo volvieron a tener presencia, pero ahora en contin- 
gentes muy pequeños y clandestinos. En municipios como Cabrera y la 
Localidad 20 de Bogotá su accionar fue modesto en los años posteriores 
a 2004. En síntesis, para finales del 2004 había una reducida presencia 
e incidencia de las FARC-EP en el Sumapaz (Ávila, 2011). 


13 Programa del Ministerio de Defensa en el periodo presidencial de Álvaro Uribe 
(2002-2006). Inició en el mes de agosto en el departamento del Cesar y con el 
tiempo fue exportado a los diferentes departamentos del país. Estaba sedimentado 
en que la población civil cambiara por dinero información que permitiera dar cap- 
tura a miembros de diferentes grupos armados. 
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A manera de cierre de la discusión, es posible señalar que de 1997 en 
adelante el conflicto armado en el Sumapaz tuvo una lógica enfocada 
en el control del territorio, por tanto, viene bien la citación de fuentes 
teóricas que explican a partir de este factor el aumento de la intensidad 
de la violencia y el uso indiscriminado de ella. Según Kalyvas (2010), 
cuando un actor armado tiene un nivel de control alto en un territorio, 
recurre poco al ejercicio de la violencia indiscriminada. 


Vale decir que en la subprovincia, durante los años 1997-2004, las FARC- 
EP estuvieron convencidas de la fidelidad política de la población, pero 
la presencia constante de la Policía y el Ejército Nacional en el territo- 
rio también fue generando adhesiones sociales a su favor, estimuladas 
además por sus acercamientos a la comunidad en festividades como la 
Navidad, el Día de las Brujas, o en actividades como funciones de circo, 
bazares, fiestas populares y partidos de microfútbol, que permitieron 
el inicio de amistades e inclusive relaciones amorosas. Así pues, la ad- 
hesión de la población civil con los diferentes actores armados no fue 
estática en el tiempo. 


Por otro lado, Kalyvas (2010) señala que el uso de la violencia indiscri- 
minada genera poca claridad en la población civil sobre los comporta- 
mientos desviados que debe modificar. En el caso de la subprovincia 
del Sumapaz, esta fue sostenida durante los años 1997-2004 contra el 
casco urbano de los municipios y la población, lo que generó que se 
despertaran enemistades y antipatías contra las FARC-EP y la adhesión 
progresiva a las fuerzas militares estatales. 


En síntesis, el conflicto social armado en la subprovincia del Sumapaz, 
entre 1997 y 2004, tuvo cuatro particularidades que se pueden caracte- 


rizar de este modo: 


La apropiación del territorio por parte de las FARC-EP desde una lógica 
militar, y la pretensión de “asfixiar” a Bogotá desde las diferentes zonas 
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colindantes con la cordillera Oriental con el apoyo de la población civil, 
para lo cual estaban dispuestas a dejar en un segundo plano el mejora- 
miento de las relaciones con la comunidad. A contracorriente, por los 
años 1990-1996 la finalidad de la inserción y sostenimiento del conflicto 
armado obedeció al control de un territorio que les resultaba estratégico 
porque les permitía mantener un corredor para las estructuras político- 
militares, por tanto era crucial garantizar apoyos sociales alrededor de 
Bogotá. 


Así mismo, para los años 1997-2004 la subprovincia fue un territorio 
de órdenes en disputa, donde las FArc-EP y el Estado tensionaron por 
el control y el monopolio de la violencia, de modo que el orden con- 
traestatal de los años anteriores se redujo, el accionar de la subversión 
no logró tener una inserción efectiva, y su accionar se limitó casi exclu- 
sivamente a una presencia militar discontinua y débil (Vásquez, 2017, 
p. 154). 


El Plan de toma del poder para el cual la subprovincia del Sumapaz era 
la piedra angular de la toma de Bogotá, fue descubierto y contestado 
militarmente por el Estado con operaciones militares como Libertad 
L, el cerco militar en el páramo de Sumapaz y el bloqueo del corredor 
estratégico. Lo anterior explica, en parte, el fracaso de las FARC-EP en 
su consolidación del Plan de toma del poder y su intento constante de 
recuperar este territorio histórico (Ospina, 2008). 


Finalmente es necesario decir que las microviolencias en el Sumapaz 
desde 1997 fueron profundamente explicativas de la decadencia de las 
FARC-EP en el territorio. En efecto, las microviolencias que operan como 
elementos conceptuales sobre el desarrollo de la violencia a nivel local 
presentan dos elementos conceptuales: aquellas que se expresan más 
allá de las condiciones estructurales que avivan el conflicto; y aquellas 
que provienen de asuntos internos en la familia, los hogares, los parti- 
dos políticos locales y las comunidades (Kalyvas, 2004, p. 56). 
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Conclusiones 


El papel de las FARC-EP entre 1990-2004 tuvo motivaciones económicas 
y políticas. Hasta 1996 estas se inclinaban hacia lo ideológico-político 
y la aplicación de la violencia dosificada. Desde 1997 fueron mayorita- 
riamente económicas y una violencia indiscriminada. En virtud de lo 
anterior, durante los primeros años de los noventa las FARC-EP tuvieron 
buenas relaciones con la población civil, afianzaron adhesiones socia- 
les y simpatías, y construyeron poderes contraestatales. De 1997 en 
adelante dichas relaciones estuvieron mediadas por la tensión, el miedo 
y el utilitarismo, y como consecuencia aparecieron las enemistades y 
rupturas con la población. 


El conflicto armado en la subprovincia, por los años noventa, tuvo va- 
rios detonantes internacionales, nacionales y regionales, sin embargo, 
varias particularidades locales determinaron virajes en la guerra: las 
enemistades, los delatores de la red de informantes, las buenas relacio- 
nes de la población con el Ejército y la Policía Nacional, entre otras, son 
claves para entender este periodo de tiempo. Kalyvas (2010) señala que 
las escisiones locales (micromotivos de la guerra) determinan el curso 
de la guerra. Dichas escisiones son interdependientes con el curso es- 
tructural del conflicto armado, al mismo tiempo que son diversas y van 
desde factores de financiación de la guerra hasta asuntos personales. 


Con base en lo anterior, se puede afirmar que de 1996 hacia atrás la 
adhesión social de la población de la subprovincia a las FARC-EP generó 
relaciones de camaradería, que a largo plazo se tradujeron en apoyo 
social y antipatía hacia las fuerzas militares. De 1997 al 2004 afloraron 
escisiones locales, producto de la avaricia y el uso de violencia con fines 
personales por parte de combatientes y milicianos que vieron en el con- 
flicto armado oportunidades de acumulación económica y de solución 
a sus problemas personales (Villa, 2017). 
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El álgido impacto del conflicto armado en la subprovincia del Sumapaz 
se matizó por la emergencia de intereses personales, lucrativos y crimi- 
nales por parte de guerrilleros y milicianos de las FARC-EP, los cuales 
se presentaron con menos intensidad del año 1996 hacia atrás. Ello no 
quiere decir que de 1997 en adelante dichos intereses fueran la explica- 
ción inequívoca de la persistencia del conflicto. 


Existe una situación de equilibrio entre oferta y demanda de la violen- 
cia. En el caso de la subprovincia, a inicios de los años noventa (1990- 
1996) dicho equilibrio era evidente, pues las FARC-EP entraban a cas- 
tigar hechos como robos, extorsiones, abigeato y criminalidad, lo cual 
era bien visto por parte de la población. A partir de 1997 la demanda de 
la violencia no era proporcional a la oferta de las FARC-EP, en otras pa- 
labras, ahora estos castigos eran mucho más severos y por delitos más 
simples, lo que generó malestar en la población, especialmente entre 
familiares y amigos de las personas castigadas. 
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Resumen: en el 2018 se comenzaron a extender en Argentina las plataformas digitales cuyo mo- 
delo de negocios, basado en la gestión algorítmica, busca traspasar los riesgos laborales a los 
trabajadores afectando así las garantías del empleo. Esto ha generado tensiones entre capital y 
trabajo, y ha provocado diversos conflictos. El objetivo de esta investigación fue analizar cómo se 
ha expresado la conflictividad laboral en el sector, estudiando tres protestas protagonizadas por 
trabajadores de base durante 2018-2020. La metodología, de tipo cualitativo, incluye el análisis 
bibliográfico, una netnografía de redes sociales sindicales, entrevistas a informantes claves y un 
desarrollo de indicadores de conflictividad. El análisis arroja como resultado dos expresiones de 
conflictividad: tecnológica y fundacional. 
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Labour Conflict in Digital Platforms. A Case Study of 
Riders in Buenos Aires City (2018-2020) 


Abstract: In 2018 started to grow up the digital platforms in Argentina with a business model 
based on the algorithmic management which, not only, transfer the labour risks to the workers, 
but also affects the employees guarantees. This has been generating tensions between the capital 
and labour, producing unrest. The objective of this research looks forward to analyzing the expres- 
sions that took the labour conflict on this market by studying three specific conflicts addressed by 
grassroots groups during 2018-2020. We will use a qualitative methodology that includes firstly in- 
formation gathering, secondly a nethnography of the social media of the unions, thirdly interviews 
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to key informants, and finally an elaboration of conflict indicators. As a result of this, we have been 
able to make two expressions of the conflict: the technological and the foundational. 
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Introducción 


as plataformas digitales son una herramienta que permite orga- 

nizar un nuevo modelo de negocio cuyo valor reside en la mo- 

nopolización, extracción, análisis y venta de datos. Lejos de ser 
simples propietarias de la información, se están convirtiendo en dueñas 
de las infraestructuras de la sociedad. Su característica principal es que 
se posicionan como intermediarias que reúnen a diferentes usuarios: 
clientes, anunciantes, proveedores de servicios, productores y distribui- 
dores (Srnicek, 2018, p. 45). 


Si bien existen distintos tipos, las que aquí nos conciernen son las de 
trabajo, las cuales pueden clasificarse en dos: las online o crowdwork, 
que están conectadas a Internet durante todo el proceso de trabajo, 
lo que implica la conexión permanente de usuarios, consumidores y 
prestadores de forma remota, a nivel global; y las offline, que simple- 
mente requieren conexión a Internet para poner en común la oferta y 
la demanda, pero la ejecución del trabajo se realiza a nivel local, en un 
espacio geográfico determinado y sin necesidad de conexión constante 
(De Stefano, 2016, p. 151; Haidar, Diana y Arias, 2020). 


Los promotores de estas plataformas, para justificar la falta de garantías 
de empleo, lo denominan trabajo colaborativo. En este sentido, Serrano 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1271 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


Olivares (2017) indica que inicialmente la terminología colaborativa se 
empleó para designar plataformas digitales que tenían como finalidad 
ayudar al intercambio de bienes o servicios. Este tipo de trabajo se ca- 
racteriza por la prestación de servicios y se enmarca en un fenómeno 
más amplio: el de “las transformaciones del trabajo en el siglo XXI”. 
Estas transformaciones conllevan el incremento del empleo atípico y 
la tercerización, buscando traspasar los riesgos y costos laborales a los 
trabajadores (Rodríguez y Hernández, 2018, p. 14). 


De acuerdo con Del Bono (2019), no se trata de una actividad novedosa, 
sino más bien de una forma reciente de realizar transacciones utilizan- 
do nuevas tecnologías. En este sentido, se encuentra una articulación 
entre viejas modalidades de tercerización y flexibilización laboral con 
lo que se denomina gestión algorítmica, la que aporta un elemento no- 
vedoso y disruptivo en la explotación de la fuerza de trabajo (Diana, 
2019, p. 45). 


De acuerdo con Haidar et al. (2020), la gestión algorítmica permite a es- 
tas empresas rastrear, controlar y disciplinar a los trabajadores a través 
de prácticas de supervisión, gobernanza y control, llevadas a cabo por 
algoritmos de software. 


Si bien las plataformas de trabajo pueden utilizarse para promocionar 
distintos tipos de negocio, en este artículo se hace referencia específica- 
mente al trabajo de reparto de mercancías en plataformas digitales en 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (CABA). 


En Argentina, el modelo de trabajo de reparto en plataformas comen- 
zÓ a expandirse en el año 2018, con el arribo de las empresas Glovo y 
Rappi. Desde antes ya existía una plataforma de reparto de comidas 
denominada PedidosYa. Sin embargo, el desarrollo de este fenómeno 
fue posible gracias a que en el año 2017 se expidió la Ley 27349, que 
creó la sociedad por acciones simplificada (SAS), que veremos más ade- 
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lante, y que permite que estas nuevas firmas puedan instalarse esta- 
bleciendo relaciones de empleo por fuera de los estándares del trabajo 
tradicionales. 


Desde entonces se han realizado diversos estudios sobre trabajo en pla- 
taformas de reparto, que han avanzado en torno a la configuración del 
proceso de trabajo utilizando métodos mixtos (Haidar, 2020; López y 
Pereyra, 2020), así como cualitativos (Del Bono, 2019; Diana, 2019). 
También han indagado en los temas de regulación laboral y derecho 
del trabajo (Goldin, 2020; Tribuzio, 2021; Ottaviano, 2020) y se ha es- 
tudiado la trayectoria laboral de los migrantes venezolanos en dichas 
plataformas (Pedone y Mallimacci, 2019). 


En lo que respecta a los procesos de organización colectiva, se han 
realizado valiosos aportes sobre recursos de poder sindical, así como 
también de creación de gremios de representación, en especial del sin- 
dicatos APP (Haidar et al, 2020; Perelman et al., 2020; Tribuzio, 2021; 
Negri, 2020). Y también se destacan avances en torno a la acción colec- 
tiva y la conflictividad laboral en otros países, como un reciente estudio 
de Vandaele (2021) donde recorre los conflictos laborales de los reparti- 
dores en Europa, así como también varias investigaciones latinoameri- 
canas como las de Coelho, Bueno de Jesus y Pinheiro (2021) en Brasil; 
González (2021) en Uruguay; Albornoz y Chávez (2020) en Ecuador; 
Rodríguez (2020) en Colombia; y Díaz Santana (en prensa), en México. 


Sin embargo, existe una vacancia en el análisis de la acción colectiva 
y la conflictividad laboral de los trabajadores de reparto en Argentina. 
A fin de contribuir a saldarla, esta propuesta busca profundizar en la 
descripción y análisis de la naturaleza, las características, las conse- 
cuencias y los resultados de los distintos conflictos que motivaron las 
manifestaciones que llevaron adelante los trabajadores de este sector 
durante 2018-2020. 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1273 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


Este período abarca dos contextos políticos: el primero se extendió de 
2018 a 2019 y coincidió con el gobierno de la coalición Cambiemos, 
conformada por una alianza de derecha!, liderada por el entonces pre- 
sidente Mauricio Macri. Durante su gestión se aplicó un paquete de me- 
didas político-económicas que afectaron los derechos laborales de los 
trabajadores y los sindicatos (Senén, 2019, pp. 1-2), como la apertura 
comercial, la liberalización del mercado cambiario y el endeudamiento 
externo, las cuales tuvieron un correlato desfavorable en el entramado 
productivo nacional. Esto se tradujo en una importante aceleración del 
proceso inflacionario y un progresivo retroceso de la participación de 
los asalariados en el ingreso (Basualdo y Peláez, 2020, pp. 1-2); en el 
incremento de los procesos preventivos de crisis, concursos y quiebras 
de empresas; y, en consecuencia, en una masificación de los despidos y 
las limitaciones a la negociación colectiva y las pretensiones salariales 
(Pérez y López, 2018, p. 9). 


El contexto se caracterizó por la tendencia hacia el individualismo en 
las relaciones laborales, impulsando el emprendedurisno como modelo 
(Pérez y López, 2018, p. 9). Entre las medidas más destacadas se en- 
cuentra la conformación de sociedades por acciones simplificadas (SAS), 
un nuevo tipo societario, inicialmente destinado a emprendedores y pe- 
queños empresarios, que puede constituirse en veinticuatro horas y con 
un capital básico de dos salarios mínimos (Gobierno Argentina, 2017). 


Estas acciones estuvieron en línea con la disminución de la capacidad 
reguladora del Estado?, poniendo en jaque a las instituciones del tra- 


1 Macri fundó, en 2005, el partido político denominado Propuesta Republicana (PRO). 
Diez años después, llegaría a la presidencia con la alianza Cambiemos, creada en 
2015, que resultó de la conjunción de PRO con otros dos partidos de centro derecha: 
Unión Cívica Radical y Coalición Cívica (Senén, 2019). 

2 Según datos del informe sobre situación del mercado de trabajo, del Centro de 
Investigación y Formación de la República (2019), la pobreza pasó del 29 % al 34,4 
%, la desocupación se elevó del 5,8 % al 10,6 % y la moneda se devaluó en más 
del 40 %. La política monetaria se caracterizó por el endeudamiento externo y la 
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bajo, entre ellas el Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social 
(MTEySs), que se convirtió en una Secretaría de menor rango jerárquico 
(Senén, 2019, pp. 1-2). 


El segundo momento incluye desde finales de 2019 hasta el 2020, tras 
la asunción del gobierno liderado por Alberto Fernández, pertenecien- 
te al Partido Justicialista (PJ)?. Tres meses más tarde fue decretado el 
aislamiento social preventivo y obligatorio (AsPO)* para contener la 
pandemia mundial de la CoviD-19. Este decreto, que sería renovado 
sucesivamente, obligó a la mayoría de los trabajadores a quedarse en 
sus hogares para evitar los contagios, mientras que otro colectivo quedó 
exceptuado por considerarse esencial, como por ejemplo los trabajado- 
res de reparto. 


Sobre la base de lo descrito anteriormente y ante la vacancia de cono- 
cimiento acerca de la acción colectiva de los trabajadores de reparto, 
surgió la pregunta: ¿Cómo se ha expresado la conflictividad laboral de 
los trabajadores de reparto en plataformas digitales, en la CABA durante 
2018-2020? y ¿Cuál ha sido el rol del Estado frente a las demandas de 
este colectivo de trabajadores? 


Para el desarrollo de este trabajo se tomaron los siguientes conflictos: la 
1* huelga digital, la toma de la base de PedidosYa y los paros internacio- 
nales, y se utilizó una metodología predominantemente cualitativa que 
incluyó revisión de documentos e informes, netnografía de las redes 
sociales de las organizaciones, la cual se explica más adelante, como 
también entrevistas a trabajadores participantes en los conflictos. 


fuga de capitales, la cual produjo una contracción del empleo y el aumento de la 
precariedad laboral (Senén, 2019). 


3 El Pes la expresión partidaria del movimiento peronista. Los gobiernos de Fer- 
nández y Fernández de Kirchner conformaron una coalición que incluyó fuerzas 
políticas kirchneristas, de centro izquierda y de otros sectores del PJ. 


4 Decreto 297/20. 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso M275 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


El trabajo se estructura de la siguiente manera: en primer lugar, se ex- 
ponen las plataformas de reparto que operan en la CABA y sus organiza- 
ciones de trabajadores; en segundo lugar, se desarrolla la metodología; 
posteriormente los conflictos laborales y un análisis comparado entre 
ellos; y, por último, las conclusiones. 


Las plataformas digitales de reparto en la CABA 


En la CABA llegaron a operar simultáneamente cuatro empresas de re- 
parto en plataformas: Glovo, Rappi, PedidosYa y UberEats. En el 2020 
se retiraron del mercado Glovo y UberEats, y la actividad quedó mono- 
polizada por Rappi y PedidosYa. 


Estas empresas comparten determinadas características: tienen una ac- 
tividad económica similar —se trata de empresas de entrega (delivery) 
a través de las cuales se realizan envíos de mercancías, principalmente 
comidas—; son multinacionales que han tenido una rápida expansión; 
prestan sus servicios en plataformas digitales o aplicaciones (app) en 
celulares; y mantienen el nivel de contratación de sus repartidores me- 
diante el monotributo”. Glovo, Rappi y UberEats se constituyeron como 
SAS durante la gestión de Cambiemos. 


Rappi es una compañía marcada por una expansión y crecimiento expo- 
nencial desde su creación. Surgió como empresa emergente (start-up)* 
en Colombia en 2015; un año después ya tenía operaciones en varios 
países de Latinoamérica como México, Brasil y Uruguay, entre otros. 


5 Régimen simplificado de pago de impuestos, para contribuyentes con bajos 
ingresos, en general trabajadores independientes. El aporte mensual incluye las 
prestaciones médicas y el componente jubilatorio (https://www.anses.gob.ar). 
En general, el monto del monotributo es inferior a los aportes que realizan los 
empleadores cuando existe relación de dependencia. (https://www.argentina.gob. 
ar/). 

6  https://www.pedidosya.com.uy/blog/wpcontent/uploads/sites/4/2015/03/ 
Acerca_de_PedidosYa.pdf 
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PedidosYa es una firma uruguaya que fue vendida en 2014 a la compa- 
mía alemana Delivery Hero, plataforma líder en pedidos a nivel mun- 
dial”. Marcada por una rápida expansión y un crecimiento exponencial 
desde su creación, nació como empresa emergente? en Colombia en el 
2015; un año después ya tenía operaciones en varias ciudades de Lati- 
noamérica. Fue una de las primeras empresas de reparto de comida en 
plataformas en Argentina. Inicialmente contaba con un menú digital, y 
contactaba a los clientes con los locales que tenían su propio sistema 
de entregas. En 2017, la empresa empezó a tener su propia plantilla de 
trabajadores para realizar las entregas. Sin embargo, cuando llegaron al 
país Glovo y Rappi, para no perder competitividad, se adaptó al nuevo 
modelo, despidió a los trabajadores y realizó una transición hacia el 
esquema de trabajo independiente. 


Glovo es una empresa española que prestó servicios en Argentina du- 
rante 2018-2020. Hacia septiembre del 2020 anunció que vendería sus 
capitales en toda Latinoamérica a Delivery Hero - PedidosYa. 


UberEats, por su parte, es el servicio de reparto de comidas que brinda 
la empresa Uber, de capitales estadounidenses. Prestó servicios en Ar- 
gentina desde noviembre del 2019 hasta noviembre del 2020. 


Las organizaciones de trabajadores 
de reparto en la CABA 


En la CABA se han conformado tres organizaciones colectivas prepon- 
derantes: la Asociación de Personal de Plataformas (APP), la Asociación 


7  https://www.pedidosya.com.uy/blog/wpcontent/uploads/sites/4/2015/03/ 
Acerca_de_PedidosYa.pdf 


8 Modelo de negocio temporal rentable, escalable y que puede repetirse. Es, en defi- 
nitiva, una institución humana diseñada para crear un nuevo producto o servicio 
bajo condiciones de incertidumbre extrema (Llamas Fernández y Fernández Rodrí- 
guez, 2018). Para funcionar deben buscar capitales que pueden ser de riesgo o 
especulativos. 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1277 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


Sindical de Mensajeros y Motociclistas (A.si.m.m) y la Asociación de 
Trabajadores de Reparto (ATR). 


A.Si.M.M. es un sindicato preexistente al fenómeno de las plataformas, 
cuenta con personería gremial”, y representa a trabajadores que realizan 
mensajerías y a motociclistas. Ha tenido la representación de los traba- 
jadores de PedidosYa que estuvieron en relación de dependencia entre 
2017 y 2019, y, al día de hoy, conserva una pequeña representación de 
ese colectivo que sigue en relación de dependencia desde el 2017. 


Se trata de un gremio que responde a los cánones más rígidos del mode- 
lo sindical argentino: construcción política-gremial vertical, escasa plu- 
ralidad y liderazgos que concentran las decisiones. Respecto de las mo- 
dalidades de intervención, prima la negociación político-institucional 
con los gobiernos y las empresas (Arias, Diana y Haidar, 2020, p. 66). 


La actividad de mensajería se vio fuertemente afectada con la llegada 
de las empresas de plataformas, la implementación de trámites en línea 
(online) y la expansión del comercio electrónico. En consecuencia, el 
sindicato perdió casi la mitad de sus afiliados y, lejos de buscar repre- 
sentar las nuevas demandas de los trabajadores, se mostró poco recepti- 
vo a los planteos de las nuevas generaciones de estos —quienes buscan 
tener derechos laborales, pero conservando autonomía horaria—. A su 
vez, se mostró estrictamente ceñido a las lógicas institucionales en las 
que no hay lugar para la representación de los trabajadores no forma- 


9 En Argentina, los sindicatos cuentan por ley con personería o inscripción gremia- 
les. La personería gremial otorga el monopolio de representación al sindicato con 
mayor cantidad de afiliados de cada rama de actividad o de empresa. Es el recono- 
cimiento como único actor sindical autorizado para la negociación colectiva. Por su 
parte, la inscripción gremial significa que el sindicato tiene un reconocimiento del 
Estado en una etapa previa a la obtención de personería gremial. No obstante, no 
siempre un sindicato con inscripción gremial obtiene la personería gremial. Estos 
sindicatos pueden representar los intereses individuales de sus afiliados, pero no 
tienen derechos de representación colectiva (Senén, Trajtemberg y Borroni, 2021). 
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les. La estrategia sindical parecía centrada exclusivamente en demandar 
a las autoridades administrativas para que las empresas de plataformas 
regularizaran a sus trabajadores, reconociendo la vinculación laboral y 
encuadrándose en su convenio colectivo (Arias et al., 2020, p. 66). 


APP, por su parte, fue la primera asociación de trabajadores creada en la 
región para representar el trabajo en plataformas. Surgió en octubre del 
2018 y actualmente cubre a trabajadores en reparto, pero no de forma 
exclusiva, ya que también incluye a otras aplicaciones. Cabe destacar 
que está en reclamo la inscripción jurídica en el MTEyss. Su proceso de 
organización es uno de los más abordados por la literatura académica 
argentina (Arias et al., 2020, pp. 63-64). Es una asociación formada 
principalmente por trabajadores de base asesorados por un grupo de 
abogados laboralistas con fuertes vínculos con la Central de Trabajado- 
res Argentinos (CTA)' (Arias et al., 2020, pp. 63-64). Se articuló desde 
un núcleo de trabajadores de reparto que prestaban servicios para Rap- 
pi y desplegó estrategias de intervención gremial en múltiples niveles 
como el conflicto laboral, la acción empresarial y la estructura de opor- 
tunidades institucionales (Perelman et al., 2020, p. 7). 


Cabe destacar que los activistas de APP buscaron la representación den- 
tro de A.Si.M.M previo a crear la organización, pero la relación entre las 
partes fue muy conflictiva debido a que el sindicalismo tradicional no 
supo dar respuesta a los reclamos de los trabajadores en esta nueva acti- 
vidad. Incluso, obstaculizó los procesos de organización de base de los 
trabajadores encuadrados en el monotributo (Arias et al., 2020, p. 63). 


10 La Central de Trabajadores de la Argentina (CTA) es una central obrera que no 
constituye una corriente dentro de la CGT, ni un desprendimiento transitorio de 
esta. Nació en 1992 como central autónoma y fue reconocida por el Ministerio de 
Trabajo en 1997, aunque por ley no puede representar con exclusividad a los tra- 
bajadores, pues no posee personería gremial. La CTA nuclea también a trabajadores 
desocupados, informales, etc. 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1279 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


La Agrupación de Trabajadores de Reparto (ATR) comenzó a formarse 
como organización en el 2019, durante el conflicto de la toma de la base 
de PedidosYa. Comenzó a tener visibilidad pública durante la pandemia 
de la Covip-19 en el 2020, al decretarse el AsPO que declaró a los traba- 
jadores de reparto como esenciales y esto recrudeció la precariedad de 
su actividad. Si bien es una organización que agrupa a trabajadores in- 
dependientes tiene sus orígenes en la izquierda política, más específica- 
mente, en el Partido Obrero (PO). Debido a su visión internacionalista, 
los conflictos de mayor repercusión que llevó adelante se materializa- 
ron en paros internacionales, aunque también hubo conflictos locales 
y federales. 


Estos tres gremios se encuentran disputando la representación del co- 
lectivo de trabajadores de reparto en plataformas y han protagonizado 
los conflictos que se analizarán más adelante. 


Metodología de análisis 


La conflictividad laboral es un fenómeno complejo y debe abordarse 
desde diversos indicadores articulados, para dar cuenta de sus múlti- 
ples dimensiones. Al efecto se comparte la definición de conflicto labo- 
ral que ofrece el Área de Conflictos Laborales (ACL)!* del MTEyss (2018): 
“Una serie de eventos desencadenada a partir de una acción conflictiva 
realizada por parte de un grupo de trabajadores o empleadores con el 
objeto de alcanzar sus reivindicaciones”, así como algunos de los indi- 
cadores que resultan de utilidad para organizar y analizar los conflictos 
relevados (MTEyssS, 2018, p. 1). 


11 Las mediciones oficiales de conflictividad laboral se registran en la Base de Con- 
flictos Laborales, elaborada por la AcL de la Dirección de Estudios y Relaciones del 
Trabajo del MTEyss. 
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Los indicadores y las definiciones utilizadas para el análisis son, en su 
mayoría, tomados de la ACL, pues también se incluyen como indicador 
los resultados del conflicto. Entre ellos, se destacan: 


Temporalidad: refiere a la “duración de los paros” y cuándo fueron lle- 
vados adelante. 


Organizador del conflicto: tipo de organización que lo dirige. 
Destinatario: a quién va dirigido. 


Nivel de agregación: indica si el conflicto es desarrollado por toda la 
rama de actividad o por un establecimiento en particular. En el caso de 
las plataformas de reparto, al no contar necesariamente con un espacio 
físico, está referido a los trabajadores de las empresas que lo llevan 
adelante. 


Reclamos: motivo o demanda del conflicto y las causas que lo origi- 
nan. Se dividen en salariales y no salariales. Los primeros aluden a 
las demandas por incrementos salariales, que pueden realizarse por 
dos tipos de mecanismos: de forma directa para el aumento del sueldo 
remunerativo, y a través de mecanismos específicos como los concep- 
tos no remunerativos, tales como adicionales, premios, entre otros. Los 
segundos concentran los reclamos no salariales, entre los que se desta- 
can: continuidad en el empleo o despidos; regularización del contrato 
laboral (cuando existe precariedad); condiciones de medio ambiente de 
trabajo; representación o encuadramiento sindical'?; entre otros (Rocca, 
2019b, p. 4-5). 


12 Los conflictos por el encuadramiento sindical se originan por parte de sindicatos 
que ostentan la personería gremial, cuando se trata de definir qué organización con 
personería gremial está facultada para representar a dichos asalariados. 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1281 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


Tipo de acción conflictiva: “acciones desarrolladas por grupos de tra- 
bajadores o empleadores con objeto de lograr sus reivindicaciones”. 
Muchas veces los conflictos requieren más de una acción conflictiva 
para llegar al reclamo; a cada una de estas acciones conflictivas de un 
mismo plan de lucha se la conoce como “evento”. 


Apoyos de otros sindicatos/sectores: alianza de solidaridades con otros 
sectores del movimiento obrero. 


Intervención de la autoridad estatal: intervención del organismo com- 
petente del Estado para mediar la conflictividad laboral. En Argentina 
refiere a las carteras laborales del Estado. 


Resultados: desenlace, resolución y efectos que provocó el conflicto. 


A partir de estos indicadores y mediante una metodología cualitativa 
que incluyó entrevistas a informantes claves, como trabajadores que 
han participado en cada uno de los conflictos; miembros de sindicatos 
tanto de A.si.M.M como de APP y ATR; y abogados laboralistas represen- 
tantes de trabajadores y de empresas, se analizó el proceso de conflic- 
tividad laboral del sector de reparto en plataformas durante 2018-2020. 


A la vez, como técnica metodológica, se incluyó la netnografía de las 
redes sociales de los sindicatos. Esta técnica de investigación deviene 
de la aplicación de la etnografía al estudio de Internet, y refiere a la 
participación continuada del investigador en los escenarios virtuales 
donde se desarrollan las prácticas que son objeto de análisis de dinámi- 
cas, negociaciones y transacciones (Ruiz y Aguirre, 2015, p. 14). Para 
ello se relevaron distintas redes sociales que han utilizado los actores 
para llevar adelante los procesos de conflictividad. 


Respecto al primer conflicto, la 1* huelga digital, se reconstruyó me- 
diante entrevistas a un abogado laboralista representante del sindicato 
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y al abogado defensor de la empresa. Dentro del proceso netnográfico 
se utilizó como apoyo la red social Twitter de APP (https: //twitter.com/ 
appsindical). 


Para el segundo conflicto, la toma de PedidosYa, se entrevistó a un 
extrabajador de la empresa que formó parte del conflicto, a un sindica- 
lista de A.si.M.M. y a un activista del PO. Como fuente netnográfica se 
empleó una página de Facebook que los trabajadores crearon durante 
el conflicto. 


Por último, para el análisis del tercer conflicto, los paros internacio- 
nales organizados por la ATR, se recurrió a dos entrevistas realizadas 
a igual número de activistas de la organización. Además, se explo- 
ró el Instagram de dicha Asociación (https://www.instagram.com/ 
agrupacionatr). 


A continuación, se presentan los conflictos según su orden cronológico: 
1* huelga digital (2018), toma de la base de PedidosYa (2019) y los paros 
internacionales de la ATR (2020). 


La conflictividad en la economía de plataformas 
La 1* huelga digital 


Fue un conflicto llevado adelante el 15 de julio de 2018, lo que indica 
su temporalidad. La organizaron los trabajadores de Rappi y estuvo 
destinada contra la plataforma, y el nivel de agregación se dio a nivel 
empresa. 


De acuerdo con Tribuzio (2021), entre los motivos que llevaron a la 
huelga se destaca la modificación del algoritmo en la asignación de 
pedidos. En el inicio, el repartidor podía elegir qué pedidos tomar al 
ingresar a la plataforma, pero con la modificación algorítmica Rappi co- 


CINEP * [El * CONFIAR 


La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1283 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


menzó a asignar los repartos aleatoriamente; si rechazaba tres pedidos 
el repartidor era bloqueado de la aplicación. 


Uno de los organizadores del conflicto, quien posteriormente se convir- 
tió en el secretario general de APP, sostuvo: 


El conflicto surge porque lo que nos vendía la empresa, el freelance, la 
independencia y la economía colaborativa eran mentira y durante los 
tres meses que la empresa estuvo en Argentina se fueron acumulando los 
reclamos, las inconformidades y las molestias (...) fue espontáneo que em- 
pezamos a coincidir en que, en realidad, no éramos independientes como 
la empresa nos había prometido (...) Poco a poco fuimos creciendo y se 
crearon los grupos de WhatsApp (...) fuimos sumándonos al grupo para 
apoyarnos ante los accidentes, lo hurtos de las bicis y ante las irregularida- 
des que tenía la empresa. (Construir TV, 2019). 


Los reclamos fueron, por un lado, de orden salarial, principalmente por 
mecanismos directos referidos al aumento de los precios de las tarifas 
del reparto, y, por otro, por mecanismos específicos en que se reclama- 
ba el cambio en el programa de los recorridos, “porque se había bajado 
el precio de las tarifas a los repartidores más antiguos” y la imposibi- 
lidad de elegir los pedidos. También había reclamos sobre aspectos no 
salariales, como la regularización del contrato laboral con el objeto de 
modificar condiciones laborales precarias, y la contratación de una ase- 
guradora de riesgos de trabajo (ART)'* por parte de la empresa. 


En cuanto al tipo de acción predominante del conflicto, consistió en un 
único evento: un paro de actividades por parte de una porción de los 
repartidores. La protesta se planificó mediante la plataforma de chat en 


13 Las Aseguradoras de Riesgos de Trabajo son empresas privadas contratadas por los 
empleadores con el objetivo de reparar daños que el trabajo pueda ocasionar en los 
trabajadores, como accidentes o enfermedades profesionales. 
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línea WhatsApp y se llevó a cabo el sábado 15 de julio por la noche, en 
un reconocido local de comidas rápidas donde los trabajadores decidie- 
ron concentrarse. Se trató de un lugar estratégico no solo por ser el día 
y hora de mayor demanda, sino también porque se realizó en uno de los 
establecimientos que concentraba el mayor flujo y volumen de pedidos. 


Concretamente, los repartidores se quedaban en el local pese a que 
recibían el pedido en la plataforma, lo aceptaban, pero no lo realiza- 
ban. Luego de un tiempo, la empresa liberaba el pedido y lo asignaba 
a un nuevo repartidor, quien repetía el mismo proceso de aceptación 
y no entrega. Esto generó que, ante la alta demanda de pedidos y la 
baja capacidad de entrega, de forma inmediata se subiera el valor de la 
tarifa de reparto. Julio Olivero, secretario de APP, narró así el proceso 
organizativo: 


Decidimos, a través de varios grupos de WhatsAPP, irnos comunicando con 
varios compañeros de las zonas de Palermo, Microcentro, Recoleta y de ahí 
surgió la idea de hacer la primera huelga, un fin de semana, que era cuan- 
do mayor flujo de clientes tenía Rappi. La huelga consistió en pararnos en 
el establecimiento donde había la mayor afluencia de pedidos, y luego de 
treinta minutos, que era el tiempo máximo que teníamos, los liberábamos 
para que otro compañero lo tomara y siguiera la misma operación. Eso fue 
un golpe muy duro para Rappi. (Revista Anfibia, 2019). 


En términos de apoyo de otros sindicatos/sectores, no se dieron ex- 
plícitamente durante el conflicto. Sin embargo, se puede destacar el 
encuentro que se produjo entre los trabajadores independientes y un 
grupo de abogados laboralistas que, luego, devino en la conformación 
del sindicato APP. Cabe aclarar que, en este conflicto, no se requirió la 
intervención estatal. 


En relación con los resultados de esta medida de fuerza, los repartidores 
no solo lograron subir el precio de la tarifa del reparto, sino visibilidad 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso M285 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


pública en los medios de comunicación y organizarse como agrupa- 
ción. Gracias a esto, la comisión directiva de APP tuvo una reunión con 
la empresa con el objetivo de plantear los reclamos. 


Sin embargo, luego de esa reunión, los miembros de la comisión direc- 
tiva fueron bloqueados permanentemente de la aplicación y, por tanto, 
impedidos para trabajar, lo que en el derecho laboral individual equi- 
valdría a un despido encubierto. 


Cuando fuimos a conectarnos en la aplicación nos dimos cuenta que está- 
bamos bloqueados por parte de ellos, o sea que ellos tomaron represalias 
contra nosotros nada más por ir a reclamar un derecho, porque le temen 
a los trabajadores que se organizan y reclaman. Ellos te dicen que no eres 
trabajador de ellos, pero toman las medidas común y corriente, y te des- 
piden sin causa alguna, sin justificación alguna. (Revista Anfibia, 2019). 


En síntesis, a pesar del éxito que significó la huelga, los repartidores 
fueron despedidos mediante un bloqueo en la aplicación, lo que generó 
una demanda judicial'* por parte de los trabajadores, que aún sigue 
siendo tratada en la justicia argentina. 


Toma de la base de PedidosYa 


Este caso está referido al conflicto ocurrido entre febrero y junio del 
2019, lo que señala su temporalidad. Fue organizado por los repartido- 
res de PedidosYa, estuvo destinado contra la plataforma y el nivel de 
agregación se dio a nivel empresa. 


La principal causa que llevó al conflicto fue el despido masivo de 450 
trabajadores en un mismo día, y un cambio en las condiciones de em- 


14 Juzgado Nacional de Primera Instancia del Trabajo N.” 37 Expte. N.* 46618/2018 
“Rojas Luis Roger Miguel y otros c/ Rappi ARG sa s/ medida cautelar” sentencia 
interlocutoria definitiva N.* 1141. 
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pleo y las políticas de recursos humanos, que se venía gestando desde 
varios meses atrás. Para poder entender el conflicto es preciso conocer 
las condiciones laborales que tenían los trabajadores. 


En el 2017, PedidosYa comenzó a contratar trabajadores en relación de 
dependencia para entregar los pedidos. Según recuerda un extrabajador 
entrevistado: 


Había contratos de cuatro y ocho horas. A los trabajadores nos daban el 
casco, uniforme, traje de lluvia, mochila y celular. Bicicleta no, pero nos 
pagaban un bono de 700 pesos!” por usar la propia. Teníamos obra social 
y el sindicato que nos representaba era A.si.M.M. En un primer momento 
había una hora de entrada y una de salida, al igual que zona asignada, y 
solo teníamos que realizar pedidos que estuvieran a 5 km a la redonda. 
(Febrero, 2020). 


El espacio de reunión eran las plazas. Sin embargo, contaban con lo 
que ellos denominaban “la base”, un espacio físico en la CABA, lugar 


donde, según los entrevistados, trabajaban los “jefes” asignando los 
pedidos a cada repartidor. 


En el 2018, con la llegada de Glovo y Rappi, que ofrecían una nueva 
modalidad de trabajo independiente, PedidosYa decidió adoptarla. En 
consecuencia, inició un proceso de despido de repartidores median- 
te la modalidad de bloqueos de la aplicación, que al principio fue a 
cuentagotas; por otro lado, comenzó a contratar nuevos repartidores 
independientes (sin cobertura de seguridad social), similar a las nuevas 
plataformas. Así lo describe un extrabajador entrevistado: 


15 Aproximadamente 19 dólares. El valor de cambio al momento sería de $36 pesos 
argentinos. 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1287 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


No es que te despedían directamente (...) un día amanecías y no podías 
entrar a la aplicación en el celular (...) había compañeros que llegaban al 
lugar asignado y no podían trabajar por no poder entrar al sistema. Enton- 
ces se dirigían a la base, pero los jefes no les decían nada y, al no poder 
trabajar durante varios días, te llegaba la carta documento diciendo que 
estabas despedido por abandono de trabajo. (Febrero, 2020). 


El motivo que llevó a la toma fue un bloqueo masivo a 450 trabajadores 
en un mismo día, por lo que, al igual que en la 1* huelga digital, los re- 
partidores se organizaron mediante WhatsApp y concurrieron a la base 
reclamando la reincorporación de los trabajadores despedidos: 


Cuando llegué a la base había 50 compañeros adentro en mitad de la 
noche, pegándole a las paredes y gritando: “REINCORPORACIÓN”, “RE- 
INCORPORACIÓN” (...) Yo no entendía bien qué pasaba. Los jefes estaban 
apabullados en el fondo, encerrados en un cuarto (...) Los compañeros 
seguían gritando (...) hasta que llegó la policía y los jefes se terminaron 
yendo, escoltados, por la casa de un vecino. Estábamos todos ahí gritando 
y al rato nos dimos cuenta de que estábamos solos: “No hay nadie... (...) 
¡ASAMBLEA YA!, de acá no se va nadie. ¿Quién dice que nos quedemos 
todos acá?” (...). Y todos levantamos la mano. (Entrevista personal a un 
extrabajador de PedidosYa, febrero, 2020). 


El tipo de acción conflictiva predominante involucró la ocupación, per- 
manencia y toma del establecimiento con paro de actividades. Una vez 
que los trabajadores ocuparon el establecimiento, A.Si.M.M. y el PO se 
sumaron al plan de lucha como organizadores de la permanencia y toma 
del lugar. Según un informante clave, un grupo de trabajadores dio aviso 
al sindicato, cuyos delegados llegaron hasta el lugar: “No los vamos a 
dejar solos”, les dijeron, y les llevaron comida y elementos de limpieza. 


Los trabajadores no veían la toma únicamente como un acto de protesta 
ante el despido masivo por parte de una empresa aislada, sino como 
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una lucha contra el modelo político-económico que venía gestando el 
gobierno neoliberal liderado por Macri. Durante la asamblea, un extra- 
bajador de PedidosYa entrevistado expresó: 


Esta es la lucha de todos los trabajadores de este nuevo modelo de aplica- 
ciones. Venimos a cambiar el paradigma para que la precarización laboral 
no sea el modelo (...) tenemos que ir por el convenio colectivo de trabajo y 
convencer a gente de Rappi y Glovo porque la toma es de todos los trabajado- 
res de este nuevo modelo que impuso Macri, con flexibilización laboral que 
permite contratar cientos de personas sin seguridad social. (Febrero, 2020). 


Si bien la toma fue la acción conflictiva preponderante, de ella se des- 
prendieron una serie de eventos específicos, entre ellos la formación 
del cuerpo de delegados mediante elecciones. También se organizaron 
ollas populares y movilizaciones a la Secretaría de Trabajo para buscar 
acuerdos (Mundo Gremial, 2019). 


En materia de alianzas y apoyos sindicales, la toma fue avalada por 
la Confederación General del Trabajo Argentino, la Confederación Ar- 
gentina de Trabajadores de Transporte y la Federación Internacional de 
Trabajadores de Transporte. Estos se hicieron presentes en la base para 
darles apoyo, así como diversos sindicalistas y políticos destacados (Si- 
tio Gremial, 2019). 


Sin embargo, la toma comenzó a perder fuerza debido a la coyuntura 
económica, la cual desembocó en que varios trabajadores tuvieran que 
buscar una salida rápida de subsistencia, como relata un extrabajador 
entrevistado: 


Nos encontrábamos con gente, que por la necesidad diaria, nos empezó 


a decir: “Perdón, los acompaño, pero tengo tres hijos, necesito plata, así 
que me metí en Glovo, o me metí en Rappi”. Ahí muchos de los que fueron 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1289 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


despedidos se empezaron a pasar a otra empresa, y nos dimos cuenta de 
que el modelo que se nos venía era implacable. (Febrero, 2020). 


En relación con la intervención estatal, las movilizaciones dieron lugar 
a la negociación colectiva entre el secretario general del sindicato, la 
empresa, y el entonces secretario de Trabajo de la Nación, Jorge Triaca. 
Como resultado se obtuvo la reincorporación de una pequeña porción 
de trabajadores que lograron resistir la toma durante esos cuatro meses. 


De forma similar a lo que ocurrió en la 1* huelga digital, esta también 
produjo como resultado el surgimiento de un nuevo actor clave: la ATR, 
conformada por el Po, quien sin sentirse representado por las medidas 
que llevó adelante A.si.m.mM. impulsó su creación. En principio, su parti- 
cipación quedó relegada a un segundo plano, pero cobró fuerza durante 
la pandemia del coronavirus, al punto de llevar adelante los paros inter- 
nacionales que se presentan a continuación. 


Paros Internacionales 


Estos fueron una sucesión de eventos conflictivos llevados a cabo tem- 
poralmente en el 2020. El organizador del conflicto fue la ATR y los 
destinatarios fueron, en primer lugar, el Estado, y en segundo lugar las 
empresas. El nivel de agregación fue por rama de actividad, ya que se 
involucraron trabajadores de las cuatro empresas. 


En marzo del 2020, por efecto de la pandemia, el Gobierno argentino 
decretó una cuarentena total en el territorio. Esto implicó que mientras 
una gran masa de trabajadores prestaba servicios desde su casa, otros, 
considerados esenciales, tuvieron que hacerlo de forma presencial. En 
este segundo grupo fueron contemplados los trabajadores de reparto. 


Hay que señalar que, si antes de este contexto epidemiológico estos 


trabajadores ya habían manifestado sus condiciones precarias de con- 
tratación, lo que vino a hacer la pandemia fue profundizarlas. El trabajo 
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de reparto se intensificó, como lo muestra el estudio de Haidar (2020), 
que involucró a 400 repartidores'”. En él se informa que, en promedio, 
los repartidores trabajaron la misma cantidad de horas o más durante 
la pandemia, entregaron más pedidos que antes y sus ingresos se man- 
tuvieron igual. 


El origen del reclamo fue la introducción de nuevas políticas empresa- 
riales que afectaron el ingreso de los repartidores: se modificó el cálculo 
del kilometraje (antes se calculaba sobre el recorrido total y luego en 
línea recta), se desdoblaron las tarifas entre punto de retiro y punto de 
entrega, y no se actualizó el monto de la tarifa base'”. A la vez, la salida 
del mercado de Glovo y UberEats afectó la continuidad en el empleo de 
los trabajadores. 


En cuanto a los reclamos, estos pueden distinguirse entre salariales y 
no salariales: 


1. Reclamos salariales: por mecanismo directo (aumento de la tarifa 
base de reparto) y por mecanismos específicos (pedido de bonos y 


reconocimiento del total del recorrido). 


2. Reclamos no salariales: 


16 Dicho estudio buscó medir el número de horas trabajadas, los ingresos y la canti- 
dad de pedidos realizados a partir de la cuarentena. Los resultados arrojaron que 
17 % de los repartidores trabaja menos horas que antes, el 48 % realiza la misma 
cantidad de horas y el 34 % trabaja más. Respecto a los ingresos, para el 22 % 
bajaron, para el 48% se mantuvieron igual y para el 30 % subieron. En relación con 
la cantidad de pedidos, el 22 % realiza menos pedidos, el 26% la misma cantidad 
y el 52% hace más pedidos. 


17 Teniendo en cuenta que argentina atravesó por una inflación interanual del 53.55 
% en 2019 y de 42,02 % en el 2020. 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1291 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


A. Regularización del contrato laboral, de modo que incluya no solo 
los aportes a la seguridad social, sino también la contratación de 
una ART'*, 


B. Seguridad, referida a la inseguridad en la vía pública por los ro- 
bos de los elementos de trabajo. 


C. Despidos y continuidad en el empleo: por un lado, ante los des- 
pidos y las suspensiones encubiertas llevadas a cabo por las em- 
presas mediante el bloqueo de las aplicaciones, y, por otro, tras 
la salida de Glovo y UberEats del mercado. 


D. Condiciones y medio ambiente del trabajo: provisión de elemen- 
tos de seguridad e higiene para el trabajo en pandemia: alcohol 
en gel, barbijos y guantes. 


La acción conflictiva se manifestó en paros parciales de actividades y 
movilizaciones al MTEySS, acompañados por una importante difusión 
en las redes sociales. La organización del conflicto se dio mediante 
asambleas virtuales, utilizando plataformas de videoconferencia como 
Zoom. Sin embargo, de acuerdo con uno de los activistas de la ATR, “el 
paro de actividades no es acatado por la gran mayoría de trabajadores, 
ya que parar implica no cobrar ese día” (entrevista personal a dirigente 


de ATR, abril de 2021). 


Para llevar adelante el proceso de conflictividad, los trabajadores de 
reparto nucleados en ATR realizaron una secuencia de paros y moviliza- 
ciones, manifestados en distintos eventos que incluyeron la organiza- 
ción de cuatro paros durante abril, mayo, julio y octubre del 2020. 


18 Durante la pandemia, los contagios de la CoviD-19 fueron declarados enfermedad 
profesional, por lo tanto, todos los trabajadores esenciales en relación de depen- 
dencia que contrajeron la enfermedad durante la jornada fueron cubiertos por la 
prestación de la ART (Gobierno de Argentina, 2020). 
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Estos paros se llevaron adelante en distintos países latinoamericanos 
como Guatemala, Perú, Ecuador, Costa Rica y Brasil; europeos como 
España y Francia; y en Estados Unidos, entre otros, de ahí el calificativo 
de internacionales. Esto demuestra un entrelazado de solidaridades en- 
tre los trabajadores convocados por la falta de respuesta de los Estados 
ante el avance de las empresas””. 


Con el objetivo de desalentar las protestas, cuando los trabajadores 
informaban en sus redes una medida de fuerza, las aplicaciones anun- 
ciaban bonos con “estímulos salariales “transitorios”?": 


Cada vez que anunciábamos un paro, la semana previa te mandaban mul- 
tiplicadores o bonos extras (...) que duplicaban el ingreso diario (...). Eran 
una o dos semanas que te pagaban más. Sin embargo, no quedaba ins- 
titucionalizado y después de unas semanas se volvía al monto original. 
(Activista de la ATR, entrevista personal, julio de 2020). 


Se producía así un círculo vicioso entre el anuncio del paro por parte 
de los trabajadores y el incremento del valor de los bonos por parte de 
las empresas. De tal suerte, solo con el anuncio de las redes sociales los 
trabajadores obtenían como resultado un aumento salarial no remune- 
rativo antes de llegar a la acción conflictiva. Sin embargo, estos bonos 
transitorios no se transformaron en derechos adquiridos, pues se trató 
de beneficios efímeros y que sostienen la precariedad laboral. Cabe 
destacar que este conflicto continúa vigente a la fecha de realización de 
este artículo (diciembre 2021). 


19 Revisar los comunicados de la agrupación de las fechas: 19-Abril-2020; 22-Mayo- 
2020; 26-Junio;  4-agosto-2020;  1-oct-2020  (https://www.instagram.com/ 
agrupacionatr/). 

20 Cabe destacar que en Argentina existe el principio de “irrenunciabilidad”, que 
implica que cuando un trabajador accede a un derecho, luego no puede renunciar 
(Art. 9, Ley de Contrato de Trabajo). 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


19 paro 
interna- 
cional de 
repartidores 


2% paro 
interna- 
cional de 
repartidores 


3 paro 
interna- 
cional de 
repartidores 


40 paro 
interna- 
cional de 
repartidores 


Tabla 1. Paros Internacionales ATR 


22/04/2020 


29/05/2020 


1/07/2020 


8/10/2020 


Paro y mo- 
vilización al 
Ministerio 
de Trabajo. 


Paro y mo- 
vilización al 
Ministerio 
de Trabajo. 


Paro y mo- 
vilización al 
Ministerio 
de Trabajo. 


Paro y mo- 
vilización al 
Ministerio 
de Trabajo. 


Aumento de pago 
por viaje, suminis- 
tro de elementos 

de seguridad en el 
trabajo y protección 
por ART. 

Aumento de pago 
por viaje, suministro 
de elementos de se- 
guridad, protección 
por ART y reincorpo- 
ración de repartido- 
res bloqueados. 
Aumento de pago 
por viaje, suministro 
de elementos de se- 
guridad, protección 
por ART, reincorpora- 
ción de repartidores. 
bloqueados y segu- 
ridad en desplaza- 
mientos viales. 


Salida de empresas 
de reparto, aumento 
de pago por viaje, 
suministro de ele- 
mentos de seguri- 
dad, protección por 
ART, reincorporación 
de repartidores blo- 
queados y seguridad 
en movilizaciones 
viales. 


Argentina, 
Guatemala, 
Perú, Ecua- 
dor, Costa 
Rica, España. 


Argentina, 
Chile, Ecua- 
dor, Costa 
Rica, México, 
Guatemala. 


Argentina, 
Brasil, Chile, 
Ecuador, 
México, 
Costa Rica, 
Guatemala. 


Alemania, 
Argentina, 
Brasil, Chile, 
Colombia, 
Costa Rica, 
Ecuador, 
España, 
Estados Uni- 
dos, Francia, 
Inglaterra. 
Italia, Japón, 
México, Perú. 


1293 


Fuente: elaboración propia con base en entrevistas y relevamiento netnográfico del 


Instagram de la ATR 
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Comparación de los conflictos 


Utilizando indicadores, se buscó analizar el proceso de conflictividad 
laboral del sector de reparto en plataformas durante el periodo 2018- 
2020, a partir de las siguientes protestas: la 1* huelga digital, la toma de 
la base de PedidosYa y los paros internacionales. 


Entre los indicadores se destacan: temporalidad, organizador del con- 
flicto, destinatario, nivel de agregación, reclamo, tipo de acción con- 
flictiva predominante, cantidad de eventos, apoyos de otros sindicatos/ 
sectores, intervención de la autoridad estatal y resultados. 


En cuanto a la temporalidad y duración de los conflictos, la 1? huelga 
digital fue la única que se realizó en una única fecha, mientras que en 
la toma de la base de PedidosYa los trabajadores lograron permanecer 
cuatro meses y los paros internacionales se llevaron adelante en cuatro 
oportunidades durante el 2020. 


Respecto al organizador del conflicto, tanto la 1* huelga como la toma 
de la base de PedidosYa fueron llevadas adelante por trabajadores in- 
dependientes, mientras que los paros internacionales fueron realizados 
por la ATR. 


En cuanto al destinatario, tanto la 1* huelga digital como la toma de la 
base de PedidosYa se organizaron contra las plataformas como emplea- 
doras, pero, además, durante la toma se involucró secundariamente al 
Estado. En el caso de los paros internacionales, el principal destinatario 
es el Estado y secundariamente las empresas. 


En relación con el nivel de agregación, el único conflicto que se realizó 


por rama de actividad fueron los paros internacionales, mientras que la 
huelga y la toma se realizaron a nivel empresa. 


CINEP * [El * CONFIAR 


La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso M295 
de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


En materia de reclamos hay que diferenciar el origen y el tipo de re- 
clamo. Respecto al origen, los tres conflictos estuvieron motivados por 
cambios en la gestión algorítmica como política empresarial. En el caso 
de la huelga, se trató de una variación en la asignación de los pedi- 
dos; en la toma fueron los bloqueos con los que se encubrían los des- 
pidos laborales; y en los paros internacionales, la gestión algorítmica 
que afectó los pagos salariales por mecanismo indirecto, al impulsar 
cambios a la baja en los adicionales pagados por viaje, sin que fuera 
lo único, ya que también contó el arrastre de las condiciones laborales 
previas, empeoradas por la coyuntura epidemiológica. 


Respecto al tipo de reclamo, en la 1* huelga fueron principalmente sa- 
lariales; la toma de PedidosYa fue un reclamo no salarial que buscó la 
continuidad en el empleo de los repartidores despedidos. Y, por último, 
en el caso de los paros internacionales se impulsaron tanto reclamos 
salariales como no salariales. 


La acción predominante, en los tres casos, fueron modalidades clásicas 
de protesta, aunque también se presentaron tintes novedosos en el uso 
de la tecnología, especialmente para la planificación. Cabe destacar que 
estas fueron organizadas en otras plataformas digitales y redes sociales. 
Tanto la 1* huelga como la toma de la base de PedidosYa se realizaron 
mediante WhatsApp, mientras que para los paros internacionales se 
usaron la plataforma Zoom y las redes sociales de la ATR para informar 
sobre la organización y las acciones a realizar. Por lo anterior, se puede 
afirmar que la 1* huelga fue un paro tecnológico de actividades que 
incluyó un corte en el uso de la aplicación; en la toma se trató de la 
ocupación y permanencia en el establecimiento; y en los paros interna- 
cionales las acciones predominantes fueron el paro de actividades con 
concentración y movilización de trabajadores. 


Respecto a los eventos, la 1? huelga tuvo una única acción conflictiva; 
la toma conllevó eventos importantes como la elección de delegados 
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en la base mientras ocurría la toma, actos con presencia de sindicalis- 
tas y políticos destacados, armado de ollas populares y movilizaciones 
a la Secretaria de Trabajo; y los paros internacionales constituyeron 
en sí mismos una conjunción de múltiples eventos en sus diferentes 
acciones. 


En cuanto a los apoyos recibidos de otros sindicatos/sectores, el con- 
flicto que contó con mayor reconocimiento del sindicalismo local fue 
la toma, que estuvo acompañada por el Po y A.si.M.M., y logró alianzas 
con otros sectores sindicales y políticos. En la huelga no se identificaron 
apoyos externos, y los paros recibieron el apoyo de trabajadores de base 
de otros países. 


Respecto de la intervención de la autoridad estatal, el único conflic- 
to que requirió intervención estatal fue la toma, por cuanto se llevó 
adelante una negociación colectiva entre el sindicato y las autoridades 
estatales. 


Como principales resultados se destaca que, más allá de las reivindi- 
caciones salariales de la 1* huelga como las no salariales (continuidad 
en el empleo de un pequeño grupo participante en la toma de la base 
de PedidosYa), el principal logro fue la conformación de los sindicato 
de base: APP y ATR, respectivamente. Los paros internacionales produje- 
ron reivindicaciones salariales no remunerativas temporales, aunque el 
conflicto continúa vigente. 


Tabla 2. Comparación de conflictos 


22 abril 2020; 29 mayo 

2020; 1 julio 2020; 8 

octubre 2020 
(Continúa) 


De febrero a junio 


Temporalidad 15/07/2018 2019 
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La conflictividad laboral en las plataformas digitales. Un acercamiento al caso 1297 


de los repartidores en la Ciudad de Buenos Aires (2018-2020) 


Trabajadores in- 
dependientes que 


Trabajadores in- 
dependientes con 


Organizador ATR. 
luego conforman apoyo de A.SI.M.M 
la APP. y PO. 
] E : Empresa PedidosYa 
Destinatar Empr R á Est mpr : 
estinatario presa Rappi y Estado. stado y empresas 
Nivel 
2d za Empresa. Empresa . Rama. 
agregación 
larial y n s : E 
Reclamo Sula A No salarial . Salarial y no salarial. 
salarial. 
Tipo de ac- La 
E e Ocupación, perma- De sed 
ción conflictiva Huelga. s Paro y movilización. 
, nencia y toma. 
predominante 
Cantidad de Únicas Único con eventos Múltiples. 
eventos específicos. 
Apoyo de otros Sectores del sindi- POROS Ae Solda: 
A E ridades entre repar- 
sindicatos/ No. calismo y centrales |. eS 
ER tidores de distintos 
sectores sindicales. p 
países. 
Intervención No. Si. Na, 
estatal 
Conformación de Conformación de El conflicto continúa 
Resultados 


APP. 


ATR. 


vigente. 


Fuente: elaboración propia con base en entrevistas y relevamiento netnográfico del 


Instagram de la ATR. 


Conclusiones 


Las preguntas que dieron origen a esta investigación fueron: ¿Cómo se 
ha expresado la conflictividad laboral de los trabajadores de reparto en 
plataformas digitales en la CABA durante el período 2018-2020? y ¿Cuál 
ha sido el rol que ha tomado el Estado frente a las demandas? 


Para dar respuesta a las anteriores preguntas se analizaron tres conflic- 


tos laborales llevados adelante por trabajadores de base, que han expli- 
citado diferentes tensiones entre el capital y el trabajo. Este análisis se 
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centró en identificar y describir una serie de indicadores que permitie- 
ron analizar y organizar la conflictividad laboral en las plataformas de 
reparto. 


De la conjunción y puesta en discusión de dos o más indicadores ana- 
lizados en cada uno de los conflictos y entre estos, emergieron dos 
categorías conceptuales para clasificar las expresiones de conflictividad 
laboral: tecnológica y fundacional. 


La expresión tecnológica hace referencia a cómo las nuevas tecnologías 
también forman parte de los procesos de conflictividad laboral actual. 
Esto se vislumbra en dos situaciones: cómo el cambio en el uso de los 
algoritmos, por parte de los empleadores, ha generado conflictos; y el 
uso de nuevos mecanismos tecnológico-comunicacionales por parte de 
los trabajadores, para la planificación y organización de las acciones de 
protesta. 


La primera de las situaciones conjuga el indicador reclamo tanto en 
su origen como en el reclamo propiamente dicho, mientras la segunda 
acude al indicador tipo de acción conflictiva, especialmente en la plani- 
ficación del conflicto. 


El cambio en el uso de los algoritmos ha sido lo que ha dado origen a 
los conflictos y a los reclamos. Estos últimos fueron llevados adelante 
por los trabajadores, los cuales también formaron parte de las deman- 
das tanto salariales (cambios en la elección de pedidos o pago por re- 
corrido) como no salariales (reintegración de trabajadores despedidos). 


En la segunda situación, que corresponde al uso de nuevos mecanismos 
tecnológico-comunicacionales, se conjuga el indicador de la planifica- 
ción para la acción de protesta, ya que tanto la 1* huelga digital como la 
toma de la base de PedidosYa se apalancaron en la plataforma Whats- 
App, mientras los paros internacionales fueron planificados mediante 
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asambleas por Zoom y las redes sociales para informar sobre los paros 
a realizar. Esto muestra que las plataformas digitales también pueden 
utilizarse de forma colaborativa, por parte de los trabajadores, para lu- 
char por sus derechos laborales. 


La expresión fundacional de conflictividad laboral evidencia cómo los 
conflictos analizados dieron origen a las organizaciones colectivas que 
hoy representan a los trabajadores. 


Esta expresión resulta de la conjunción de los indicadores de conflicti- 
vidad organizador del conflicto, temporalidad y resultados, pues, como 
puede verse, las acciones fueron organizadas por trabajadores de base, 
y el sindicato llegó después (temporalidad), como resultado del propio 
conflicto. 


Gracias a la 1* huelga digital se logró la conformación del sindicato APP, 
mediante alianza entre los trabajadores de Rappi y abogados laboralis- 
tas, y la toma de la base de PedidosYa generó como resultado la con- 
formación de ATR por parte del PO. Sin embargo, se debe destacar que 
A.Si.M.M. es un sindicato preexistente que representaba a otro colectivo 
de trabajadores, pero fue durante el proceso de la toma que comenzó a 
generar un plan de lucha para la representación del sector, conforman- 
do allí el primer cuerpo de delegados de trabajadores de plataformas. 


Se trata, pues, de una expresión fundacional de las organizaciones sin- 
dicales, porque a la inversa de lo que ocurre en los casos de conflictivi- 
dad laboral tradicional, en que el sindicato con personería gremial es el 
legalmente autorizado para llevar adelante la organización de las accio- 
nes relacionadas con el conflicto, en estos casos han sido los conflictos 
los que han promovido la organización de los trabajadores. 


Respecto a la pregunta acerca del rol que ha tenido el Estado frente a 
las demandas laborales de los trabajadores de plataformas, su respuesta 
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ha sido diferente en los dos gobiernos que ha abarcado el período de 
los conflictos analizados. Durante el 2018, bajo el gobierno de Macri, el 
sindicato tradicional A.si.M.M. fue el único que logró mantener una ne- 
gociación con los funcionarios de la Secretaría de Trabajo, por el hecho 
de poseer personería gremial. Esto se debe a que la normativa argentina 
de las relaciones laborales otorga el monopolio de representación solo 
a un sindicato, incluso sin tener la representación plena del sector, y 
limita la negociación colectiva de otros sectores de base. 


En cambio, durante el segundo periodo, 2019-2020, bajo la presidencia 
de Fernández, y atendiendo a que los trabajadores de este sector fueron 
declarados esenciales durante la pandemia de la CovipD-19, hubo un in- 
tento de regulación de la actividad de los repartidores, que buscó paliar 
su vulnerabilidad frente a las empresas en materia salarial, contractual 
y de seguridad en el trabajo. Entre las iniciativas regulatorias tanto en 
el Poder Ejecutivo? como en el Legislativo??, se presentaron proyectos 
para reglamentar la actividad mediante un estatuto propio del sector o 
un régimen especial de contrato de trabajo para trabajadores de plata- 
formas de reparto. 


Si entre los desafíos del Estado se encuentra el de regular el trabajo en 
plataformas, resulta fundamental, por un lado, atender a los distintos 
reclamos que dieron origen a los conflictos, ya que estos reflejan las 
demandas de la actividad y son la clave para las medidas que se dis- 
pongan, y, por otro lado, se hace indispensable que el Estado involucre 
a los protagonistas del conflicto en sus decisiones: los trabajadores de 


21 Se está trabajando en el “Estatuto del Trabajador de Plataformas Digitales 
Bajo Demanda” por parte del MTEysSS. https://www.ladefensa.com.ar/La% 20 
Defensa % 2046/analisis-del-proyecto-de-estatuto-del-trabajador-de-plataformas- 
digitales-bajo-demanda..html. 


22 Se está trabajando en el “Régimen especial de contrato de trabajo para la persona 
humana trabajadora de plataformas digitales”. https://www.hcdn.gob.ar/ 
proyectos/textoCompleto.jsp?exp = 0821-D-2020£amp;tipo = LEY 
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base, que son quienes marcan la agenda y se encuentran luchando por 
la garantía de derechos. 
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El trabajo coordinado de los autores con la Revista Controversia es 
esencial para llevar a buen término una publicación. Por esto, el texto 
que se desea publicar debe cumplir con algunos requisitos desde su 
misma creación, para lo cual se deben tener en cuenta normas básicas 
de calidad académica, técnica y lingúística. A continuación, se explica- 
rá en detalle dichos requisitos. Lo ideal es, entonces, que sean conoci- 
dos y tenidos en cuenta siempre al bosquejar, componer y presentar las 
contribuciones. 


1. Sobre la revista 


Controversia es una publicación semestral que recibe textos de investi- 
gación, reflexión y revisión relacionados con temas sociales, económi- 
cos, culturales y políticos de Colombia y América Latina, al igual que 
sobre aspectos teóricos que iluminen estos problemas y también siste- 
matizaciones de experiencias en educación popular, organización social 
y desarrollo sostenible. Por lo anterior, se espera que los textos que 
se envíen para evaluación tengan un carácter de artículo publicable y 
no el de un informe de investigación o capítulo de tesis. 


Estas contribuciones deben ser preferiblemente inéditas, pero también 
se aceptan traducciones de textos destacados dentro de lineamientos de 
la revista. Igualmente, a juicio del comité editorial podrá contemplarse 


1 Este manual fue elaborado en el segundo semestre de 2019 y retoma elementos de 
la última versión de la Ortografía de la Real Academia Española de la Lengua (RAE) 
y del Manual de publicaciones de la American Psychological Association (APA), 6* 
ed. Para ampliar la información, el autor puede remitirse a dichos textos. 
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la publicación de una contribución en otro idioma si es considerada 
pertinente para las líneas de trabajo antes señaladas. 


2. Proceso de evaluación 


Los manuscritos que el comité editorial considere apropiados para pu- 
blicación, o aquellos que sugiera el comité científico, serán sometidos 
al arbitraje de especialistas en el tema respectivo. Los evaluadores de 
cada artículo son pares competentes, quienes dispondrán de un mes 
para enviar su concepto. El comité editorial se reserva el derecho de 
aceptar o rechazar los artículos, según los requisitos indicados, o tam- 
bién de condicionar su aceptación a la introducción de modificaciones, 
cuando sean necesarias. El proceso de evaluación es confidencial. Au- 
tores y jurados evaluadores no se conocerán mutuamente. Se utilizará 
un formato para que cada árbitro consigne su concepto sobre la calidad, 
originalidad e importancia del texto evaluado. El artículo obtendrá una 
valoración cuantitativa y una cualitativa. Los comentarios de los árbi- 
tros serán remitidos al autor del artículo, junto con las sugerencias del 
comité editorial de la revista, si hubiera lugar a modificaciones. Con el 
fin de tener control sobre los tiempos de edición, se hará seguimiento a 
las fechas de recepción y aprobación de los artículos. 


3. Presentación de las contribuciones 


Los artículos deben tener entre 5.000 y 10.000 palabras. El título tiene 
que ir en español y en inglés. Se debe añadir un resumen del artículo, 
en español y en inglés, de seis a diez líneas, y otro semejante sobre los 
datos personales (perfil) del autor, que señale su pertenencia institucio- 
nal, sus títulos académicos, sus publicaciones recientes más importan- 
tes y su dirección de correo electrónico. También hay que incluir cuatro 
a cinco palabras clave en español y en inglés. Las reseñas de libros, 
por su parte, no pueden exceder las 1.200 palabras, y se reciben sin los 
anteriores requisitos. 
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Los textos deben ser presentados en medio magnético, trabajados en 
el procesador de textos Word u otro compatible. La fuente que se debe 
usar es Times New Roman, puntaje (tamaño) 12 e interlineado 1,5. 
La copia magnética puede enviarse a través de la página de la revista 
www.revistacontroversia.com, para lo cual es necesario registrarse e 
iniciar sesión en dicha página. O, si lo desea, puede enviar el texto al 
correo electrónico controversia(cinep.org.co. Los artículos pueden ser 
elaborados y firmados por uno o más autores. 


Se recomienda enviar de forma adicional al documento enviado los com- 
plementos tales como figuras, tablas, ilustraciones y demás elementos 
en su formato original. Cada complemento se debe adjuntar en un archi- 
vo independiente. Asimismo, el material gráfico debe ser de muy buena 
calidad. En caso de que sea material digital, se recomienda entregar ar- 
chivos con extensiones TIF o JPG, y una resolución mínima de 300 dpi. 


4. Algunas recomendaciones de redacción y estilo 


4.1 Sobre el uso del lenguaje 


Se sugiere evitar terminología técnica, en caso de que su uso sea ne- 
cesario, se deben explicar los significados. El estilo debe ser fluido, 
de rápida comprensión y apegado a las normas básicas del lenguaje 
escrito. Es importante que el texto no presente ambigiedades, pobreza 
o impropiedad léxica, redundancias y otros problemas que impidan la 
adecuada interpretación del escrito. 


4.2 Numeración de elementos 


Las figuras, tablas, gráficas, ilustraciones, etc., deben estar numeradas 
de forma independiente según el tipo de elemento, es decir, las tablas 
deben llevar su numeración propia (Tabla 1, Tabla 2, etc.), al igual que 
las figuras (Figura 1, Figura 2, etc.) y demás elementos, y no debe con- 
tinuarse la numeración entre unos y otros. El siguiente ejemplo ilustra 
mejor cómo debe ser la numeración: 
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Correcto: — Tabla 1, Tabla 2, Figura 1, Tabla 3, Figura 2, Gráfico 1. 
Incorrecto: Tabla 1, Tabla 2, Figura 3, Tabla 4, Figura 5, Gráfico 6. 


4.3 Citas textuales 


Las citas son frases, párrafos o ideas obtenidas de otras obras para res- 
paldar, argumentar o en determinado caso contrastar lo que está dicien- 
do el autor. Por regla general, las citas deben ser idénticas al original. 


Según la norma APA, las citas textuales de menos de 40 palabras son 
cortas y se incluyen en el cuerpo del párrafo entre comillas; pero si 
superan esta extensión, deben desplegarse en un bloque independiente 
del texto, en un nuevo renglón y sin comillas, con sangría izquierda de 
aproximadamente 1 cm. En cualquier caso, al terminar la cita, se debe 
poner entre paréntesis el apellido del autor, seguido del año de la publi- 
cación y la página de donde se tomó el pasaje. Ejemplos: 


Citas textuales cortas 


“Frente al segundo concepto hay una explicación más desarrollada, puesto que 
este modelo implica “una característica inalienable de la cultura*”(Lotman, 
1996, p. 84). 


Citas textuales largas 


Los contrastes y divisiones del espacio permiten que el mundo se dupli- 
que (refleje) en el ritual y en la palabra: 


El espacio ritual copia de manera homomorfa el universo, y, al entrar en 
él, el participante del ritual ora se vuelve (al tiempo que sigue siendo él 
mismo) un espíritu del bosque, un tótem, un muerto, una divinidad protec- 
tora, ora adquiere de nuevo una esencia humana. Se extraña de sí mismo, 
convirtiéndose en una expresión cuyo contenido puede ser él mismo (cfr. 
las representaciones de los muertos en los sarcófagos y los retratos “fune- 
rarios”) o tal o cual ser sobrenatural. (Lotman, 1996, p. 84) 
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Las omisiones de fragmentos se indican con puntos suspensivos entre 
corchetes cuadrados [...]. Los corchetes cuadrados también se usan 
para demarcar las anotaciones, comentarios o conexiones que se hagan 
dentro de las citas. Para señalar errores de cualquier tipo dentro de la 
cita se utiliza la palabra sic entre corchetes y en cursiva. 


4.4 Citas indirectas o paráfrasis 


Las citas indirectas permiten parafrasear o referirse a una idea contenida 
en otro trabajo. Para proporcionar información más precisa al lector, es 
importante que la paráfrasis contenga la información del autor (apellido), 
el año de la publicación y el número de página o párrafo de la obra citada. 


Se deben tener en cuenta los siguientes puntos al hacer citas indirectas: 


Ejemplo 1: Uso del apellido del autor como parte de la oración. 


Ramírez (2010) asegura en su estudio que los principales problemas... 


Ejemplo 2: Uso del apellido del autor y el año de 
la publicación como parte de la oración. 


En 2010 el estudio de Ramírez sobre la violencia en el Pacífico colombiano... 


Ejemplo 3: Paráfrasis de la idea. Se debe dejar 
al final la información de referencia. 


Si se tiene en cuenta lo anterior, podría asegurarse que las causas de la 
violencia en esta población están ligadas al abandono por parte del Estado 
(Ramírez, 2010, p. 32). 


Es importante destacar que por el creciente uso de textos en formato 
digital no sea posible poner el número de página en la referencia. Por 
ello, se recomienda poner el número del párrafo del que se extrae la 
información en lugar del número de la página. Se puede utilizar la abre- 
viación (párr.) o el símbolo (8). 


CINEP * [El * CONFIAR 


Instrucciones para la presentación de artículos M319 


4.5 Notas al pie 


Se deben utilizar solamente para agregar información, explicar conceptos 
problemáticos o remitir a otros autores que desarrollan trabajos pertinen- 
tes para profundizar en el tema. No deben utilizarse para dar información 
de referencia de las citas, ya que esta debe ir inserta en el texto. 


Las notas al pie deben enumerarse con superíndices en números arábigos 
y de manera consecutiva. Los superíndices deben ir antes de cualquier 
signo de puntuación, es decir, antes de los puntos, comas, guiones o rayas. 


4.6 Referencias bibliográficas y bibliografía 


Las referencias bibliográficas son el listado de fuentes primarias o se- 
cundarias que se han citado dentro del artículo o que lo han influido. 
Es obligatorio que al final del texto aparezca la bibliografía. La lista de 
referencias bibliográficas se ordena alfabéticamente según el apellido 
del primer autor que aparece en la referencia. 


A continuación, se presentan algunos ejemplos de las referencias bi- 
bliográficas más frecuentes. 


Autores 


Apellidos y nombres: se deben incluir máximo siete autores. Cuando 
el número de autores esté entre dos y siete siempre debe preceder la y 
antes del último autor. 


Ramírez, Fabio; Gómez, Gerardo y Díaz, Hernán (2003). 


Cuando el número de autores sea más de siete, se incluyen los siete 
primeros separados por punto y coma; luego se agrega et al. 


Ramírez, Fabio; Gómez, Gerardo; Díaz, Hernán; Parada, Roberto; Gutié- 
rrez, Camilo; Sierra, Alfonso; Nokovich, Pedro et al. (2001). 
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Cuando se trate de un autor corporativo debe usarse el nombre completo. 
Universidad de Antioquia (2007). 


Fecha de publicación 


Se incluye después del autor y va entre paréntesis seguido de punto 
Blair, Elsa (1999). 


Título 


A. De libros: debe ir en cursiva, con mayúscula inicial solo en la prime- 
ra palabra. 


Soler, Ricardo (1998). Los días del ayer. 


B. De capítulos de libros: debe ir en mayúscula inicial sin comillas ni 
cursivas. El título del libro se pone a continuación como se ve en el 
ejemplo, antecedido del nombre del editor o el traductor. 


Soler, Ricardo (1998). El lunes de Pascua. En Jorge Garay (Ed.). Los días 
del ayer. 


C. De artículos de publicaciones seriadas: debe ir en mayúscula inicial 
sin comillas ni cursivas. El nombre de la revista se pone a continua- 
ción como se ve en el ejemplo. 


Vázquez, Luis y Ferrero, Ricardo (2006). Las canciones de la abuela. Revis- 
ta del Saber 


Datos de publicación 


A. De libros: después del título del libro se debe añadir la información 
de la ciudad donde se publicó y la editorial. 


Rojas, Bernardo (2004). El mar de ilusiones. Madrid: Casa de Palo. 
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B. De publicaciones seriadas: después del título de la revista se anota el 
número, el volumen entre paréntesis y las páginas que correspon- 
den al artículo. 


Vázquez, Luis y Ferrero, Ricardo (2006). Las canciones de la abuela. Revis- 
ta del Saber, 6(3), 26-38. 


C. Artículo de revista en línea: igual que el anterior formato salvo que 
se agrega Recuperado de WWw.XXXXX.yy 


Sarrazín, Julian (2014). Las hojas sabias en otra casa. Análisis de la tra- 
ducción de la Constitución Política colombiana a la lengua indígena inga. 
Signo y Pensamiento, 33, (65), 16-33. Recuperado de http://revistas.jave- 
riana.edu.co/index.php/signoypensamiento/article/view/11825/9690 


D. Artículo de periódico: 


Hernández, Carlos (19 de junio de 2015). ¿Cuántos votos dan la ciencia y 
la innovación? El Espectador, p. 8. 


Situaciones especiales 


A. Tesis: Apellido, nombre. (Año). Título de la tesis (Tesis doctoral o 
tesis de maestría). Recuperada de Nombre de la base de datos o di- 
rección electrónica de la institución donde se encuentra disponible. 


Zapata, Teana (2012). Medición de inequidades en salud para Colombia 
(Tesis de maestría). Recuperada de http://repository.javeriana.edu.co/bits- 
tream/10554/8240/1/ZapataJaramilloTeana2012.pdf 


B. Trabajos inéditos: Apellido, nombre. (Año). Título del manuscrito. 
Manuscrito inédito. Si el manuscrito se encuentra en formato elec- 
trónico, se especifica al final de la referencia. 


Ramírez, Horacio (2015). Territorio, sociedad y el espacio de libertad. Ma- 
nuscrito inédito. 
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C. Compilaciones y documentos de archivo: Apellido, nombre. (día de 
mes de año). Título del material. [Descripción del material]. Nom- 
bre de la compilación (Número de clasificación, de caja, de archivo, 
entre otros). Nombre y lugar del repositorio. 


Bolívar, Simón (1 de enero de 1822). Caly, enero 1 de 1822. [Carta para 
Francisco de Paula Santander]. Cartas de Simón Bolívar a diversos 1801- 
1822 (Caja 26). Archivo del libertador, Venezuela. 


D. Entrevista grabada y disponible en un archivo: Apellido y nombre del 
entrevistado (día de mes de año). Entrevista de nombre y apellido 
del entrevistador [Tipo de archivo]. Nombre del archivo. Nombre y 
lugar del repositorio. 


Alzate, Martín (18 de junio de 2015). Entrevista de Manuel Navarrete 
[Audio]. Nota 2, Colectivos del café. Archivos Rompecabezas, CINEP/ Pro- 
grama por la paz, Bogotá. 


E. Transcripción de una entrevista grabada cuya grabación no está dis- 
ponible: Apellido y nombre del entrevistado (Año). Título de la en- 
trevista/Entrevistador: Nombre y apellido del entrevistador. Nombre 
del medio de dónde se extrajo la entrevista. Nombre y lugar del 
repositorio. 


Pinzón, Juan Carlos (2014). Fuerzas Armadas analizan posibles escenarios 
para posconflicto/Entrevistador: María Isabel Rueda. El Tiempo. Recuperado 
de http://www. eltiempo.com/politica/justicia/entrevista-al-ministro-de-de- 
fensa-juan-c-pinzon-por-maria-isabel-rueda/14364697 


F. Entrevista personal realizada por el autor: Cuando se trate de una 
entrevista realizada por el autor del artículo, cuya transcripción o gra- 
bación no se encuentre disponible, y la persona haya aceptado ser identifi- 
cada como fuente, -se pone con su nombre- o cuando la persona prefiera 
el anonimato -se pone de manera impersonal-, y se cita la fuente en el texto 
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como una comunicación personal así: Nombre de la persona o perfil anóni- 
mo, entrevista, año. Horacio Gómez, entrevista, 2019 Líder indígena de Cal- 
dono, entrevista, 2018 En el listado final de referencias estas comunicaciones 
personales deben ubicarse en una lista adicional de la siguiente manera: 


Apellido y nombre del entrevistado (ciudad, día de mes de año). Entrevista 
de nombre y apellido del entrevistador. 


Gómez, Horacio (Bogotá, 7 de enero de 2019) Entrevista de Antonia López. 


Líder indígena de Caldono (Popayán, 3 de febrero de 2018) Entrevista de 
Fernando Torres. 


5. Recomendaciones tipográficas 


5.1 Uso de cursivas 


Es preferible utilizar las cursivas cuando: 


e Se usen extranjerismos o palabras en otro idioma 
e Se haga énfasis en algún término o concepto 
e Se nombren títulos de obras completas 


5.2 Uso de la negrita 


Se debe restringir a títulos o datos de importancia en tablas o figuras. 
No es recomendable usarla para resaltar términos o elementos dentro 
del texto, en cambio se puede utilizar la cursiva. 


5.3 Las comillas 


En español se utilizan tres tipos de comillas: 


e “ ” inglesas o altas 


e *” simples 
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Se recomienda utilizarlas en los siguientes escenarios: 


e En citas textuales de menos de cuarenta palabras 
e En términos usados de forma irónica 
e Para dar un matiz especial a una expresión 


Según la recomendación de la RAE, en primer lugar deben utilizarse las 
comillas angulares, luego las inglesas y finalmente las simples, tal como 
se ejemplifica: 


Entonces, Perla refirió: «Yo oí que José dijo “voy a “machacar” las piedras a 
puño limpio”. Después de eso me fui». 


6. Compromisos éticos 


La revista Controversia se compromete, con los autores que envíen sus 
contribuciones, a realizar un proceso transparente de evaluación de la 
calidad de las mismas, en condiciones de igualdad para todos. También 
conservará el anonimato entre autores y jurados. Durante el tiempo que 
dure la evaluación los artículos y reseñas se tratarán con total confiden- 
cialidad, y habrá una permanente comunicación de parte del equipo 
editorial con autores y jurados. Los resultados del proceso de evalua- 
ción solo se comunicarán a los autores. 


Controversia le apuesta al libre acceso de sus contenidos y a la amplia 
difusión de los mismos por medios impresos y electrónicos. Como su 
nombre lo indica, propiciará debates que permitan el mejor conocimien- 
to de la realidad y fortalezcan las ciencias sociales y las humanidades. 
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